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PRÓLOGO AL LECTOR 
AMANTE DE LA VERDAD. 



a 



LA pocos dias ( querido Lec- 
tor) que verías Carteles fizados 
en las esquinas de esta Corte, pu- 
blicando nueva impresión de la His- 
toria del falSo Nuncio de Portu- 
gal. Los mirarías tú cdn indiferen- 
cia, y aun acaso emplearías tu di- 
nero en comprar una patraña , juz- 
gando llevar contigo un escrito 
verdadero. Pero yo no pude de-, 
xar de alterarme quando los' vi, y 
aun confieso con ingenuidad , que 
me indigné contra los que impri- 
men tales enredos. Conceptuando, 
que aunque ellos no tienen otro fin, 
que el de sacar dinero, hacen mu^ 
cho perjuicio al Público y i la 
Historia , engañando á aquel , y 
A obs- 
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obscureciendo ésta. Desde luego 
dispuse para tu desengaño darte 
esta obrita, que tenia ya traduci- 
da antes de ver al P.Feijóó, aña- 
diéndola varias notas para mayor 
inteligencia y claridad. En ella ve* 
ras el verdadero origen que tuvo* 
el establecimiento de la Santa In- 
quisición en Portugal , no por los 
medios ridículos y ca*si imposibles^ 
que fingió el capricho , sino por 
los regulares y legítimos con que 
se había plantificado antes en Cas- 
tilla. Y restituirán á aquellos pia* 
dosos y fidelísimos Reyes la fama 
de Católicos, que tan injusta y 
falsamente les quitó el Autor de 
dicha fábula ; y mucho mas* los 
editores que en nuestros dias han 
querido, con sus impresiones y ha^ 
cerla pasar por historia vei^áádera. 
El primero de estos tuvo el 
atrevimiento no solo de,dedicar« 
A. la 
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la en el año de ijr39 al Ilustrí- 

simo Señor Don Andrés de Orbe 
y Larreategui, Inquisidor Gene- 
ral, sino de injuriar y provocar 
sin armas al eruditísimo P. Feijoó, 
diciendo contra él en la Dedica- 
toria estas palabras : Porque solo 
á V. S.\ y por su dignidad corres- 
ponde protegerla para que con tan 
gran Mecenas y Supremo Protec- 
tor , pueda salir á la plaza del 
mundo libre del temor que la ame- 
dranta^ de las mordaces lenguas d^ 
los que tienen tal condición , que vi^ 
"ven mas de lo que muerden , que 
de lo. que comen *^ pues aun antes 
de ver la luz , no ha faltado crítír 
€0 que la haya procurado morder 
en público Teatro , bien que como 
cobarde , no se atrevió á hacerlo:^ 
sino desde el sagrado de una Cogu- 
lla. {Insolente audacia! Tratar á 
aquel Religioso Literato de mor- 
A 2 dáz 
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dáz y de cobarde. ¿Y quién? qn 

rapaz ignorante, que no dio razón 
alguna contra los sólidos funda* 
mentos que ya tenia escritos el P. 
Feijóó en el Discurso g. del tomo 
6. de su Teatro Crítico. Pero no 
lo estráño , porque la ignorancia 
ha sido, es, y será siempre mucho 
mas intrépida , audaz , provoca- 
tiva é insolente , que la templada, 
pacífica, compuesta, dulce y pru- 
dente Sabiduría. r(^ef^ndióse el P. 
Feijoó en la Adición que hizo á 
su citado Discurso, no con saña, 
ni con mordaces palabras , sino 
con la templanza , que es propia 
en todo hombre sabio, y mas de 
su estado. Añadió, en vez de aco- 
bardarse, nuevas y muy instruc- 
tivas . razones que convencen la 
falsedad de la historia, haciendo 
crítica de sus principales pasages, 
sin perdonar la primera palabra 

Emi- 
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Eminentísimo Señor. Tratamiento, 

que se supone dio el Autor de la 
historia al Cardenal Don Gaspar 
de Quiroga ( á cuya instancia se 
dice la escribió), en tiempo que 
los Cardenales no tenían, ni tuvie- 
ron haista después 'del año 1623, 
sino los epitetos de Hustrísimos y 
Reverendísimos. Calló el pobre 
charlatán editor ^ habiendo ya lo- 
grado el fin de enriquecer su bol- 
sillo, á qte únicamente aspiraba 
con toda aquella arrogancia , y 
quedó triunfante el P. Feijoó. 

Pero hoy sale nuevamente un . 
segundo campeón anónimo , que 
con el propio fin, y no menos atre- 
vimiento que el primero, nos da 
reimpresa la fábula del falso Nun- 
cio, queriendo que por fuerza la 
tengamos por verdadera. Le co^ 
nozco, y sé muy bien , que aun- 
que tíetie muchos^ libros, son muy 
A 3 po- 
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pocas sus letras , y menos sus ta- 
lentos para este combate. Por lo 
mismo se hace reo de mayor de- 
lito, pues sin tocar el punto de la 
disputa , ni dar la menor razón de 
persuasion,pone un Prólogo al Lec- 
tor, en que magistralmente dice 
así: 99 Por tres razones te ofrezco, 
9> discreto Lector y^ este breve tra- 
wsunto de la vida de Alonso Pe- 
$9 vez de Saavedra, cognominado 
f^el falso Nuncio de Portugal. La 
w primera, por disuadir y desvane- 
cí cer el error, que padece el Rmo. 
ffP.Fr. BenitoFeijoó, Monge Be- 
wnedictino, en su Teatro Crítico, 
99donde,con poquísima razón y me- 
tanos fundamento ,^ niega haya ha- 
^>bido tal hombre, solo por seguir 
wsu capricho, y no querer persua- 
odirse al crédito de lo que de él 
i* se dice, en quanto haber estable- 
t»^da el Santo Oficio de la Inqui- 

wsi- 
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v>8¡cion en el Reyno Lusitano , y 
f> aunque en él mismo hace men^ 
^9CÍon de la original que el mismo 
wSaavedra escribió, y del para^ 
9>ge donde se halla archivada cor 
9>mocos;Ei exquisita y cierta, no 
n obstante esto, sin pasar á exá^- 
9>mipar su certidumbre por no vei^ 
99 st convencido con la verdad, ticr 
9>ne por apócrifo quanto de él ^ 
9>refiere« La segunda , por no de^ 
»> fraudar á tu curiosidad el gusr 
wto que contemplo tendrás en leer- 
9» la; pues demás de darte en esr 
wte papel noticia verdadera de su 
9>rara travesura, el estilo tan sinr 
wcéro y natural con que la escri- 
wbió, creo te servirá de diver- 
»sion. y la tercera, por parecer- 
»» me. digna de darse al común {ó 
^i fu^go pudiera haber dicho , ya 
que tan d tiempo se equivocó por 
decir af, público ). cqsa tan parti- 
A 4 »>cu- 
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w ciliar. Va copiada á la letra, así 
99 por no faltar á la legalidad, co- 
*t>mó por no quitarle su propio es- 
»>tílo: me alegraré sea de tu agra^ 
f>dó. Fale:' 

Con mas verdad y brevedad 
pudiera el editor incógnito haber 
puesto este Prólogo diciendo: Por 
tres razones te ofrezco , Lector, 
esta fábula. La primera , segunda 
y tercera , por sacarte el dinero, 
que á esto están reducidas todas 
tres. Y para que sea duplicado, 
"agrego á ella otra igual patraña: 
vida y sucesos del Fingido Obispo 
Griego Francisco Camacho , co- 
piada á la letra de uno de los Li- 
bros de ensalada de todas yer- 
ras , que con el útwloTeurgia ge- 
""neral y específica. . . de las mas 
^preciosas piedras delUniverso^com- 
|)uso y dio á luz , en Madrid el 
año i^4f , Don Juan Beraardino 

Ro- 



(9) 
Roxo, Capellán Mayor en la ex- 
pedición de Oran, Colector ge- 
neral de insignes cuentos y patra* 
ñas. Y aun te doy también lo que 
no eis de la vida, pues ésta con- 
cluye en el número i6, y desde 
el ijr hasta el fin son discursos 
del Don Bernardino , que también 
he copiado; sin mas diferencia que 
haber yo omitido las citas que és** 
te pone al margen de textos de 
la Sagrada Escritura y Santos 
Padres , que no alargan la obra, 
y le hacen Gerundio. 

Este era un Prólogo muy ver- 
dadero , y no aquello de disuadir 
y desvanecer el error , &c. ¿Quién 
le mete al Señor incógnito en lo 
que no puede desempeñar? ¿Quién 
le ha dicho á él , y al otro ante- 
rior editor, que la producción y 
reproducción monda y lironda de 
la EscritiHTft, de cuya ñüisedad se 

tra- 
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trata, es prudba convincente de 
su veracidad? Las probanzas han 
de ser de fuerza ; y lo mas que 
puede deducirse de la Escritura, 
objeto de la disputa, son argu- 
mentos de congruencia de su mis- 
ma relación. Pero ¿qué pruebas 
forasteras, ni qué discursos nos 
han .presentado los dichos edito- 
res sobre la qüestion ? Ninguno. 
¿Con que por fuerza hemos de 
creer que es verdadera la historia, 
porque ellos lo dicen , y porque 
nos presentan y representan co- 
pias de ella 1 

Al contrarío el P. Feijoó, que 
.tenia muy bien visto y leído el 
'tratadito , que ahora te presento, 
escrito, casi á los principios del si- 
glo pasado , por el P. Sousa , en 
lengua latina (que será griega ó 
árabe paca los editores), no solo 
rebate con este Autpr ^ á los que 
í so- 
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sobradamente crédulos, y ensar**- 
tados unos de otros , hicieron men- 
ción de la historia en sus escritos, 
^ino que reproduciendo como ver- 
dadero , quanto aquel dixo con 
vista dé las Bulas Pontificias y 
Xibros de las Inquisiciones de Por- 
tugal , nos manifiesta los muchos 
anacronismos, paracronismos, des- 
proporciones , absurdos, contra-* 
dicciones, extravagancias y cosa& 
inverisímiles , que contiene la fár 
bula ; en términos , que no pudo 
escribirla por historia verdadera^ 
sino uno que estuviese soñando. ■ 
Ni niega el P. Feijoó , como 
dice el incógnita, que hubiese tal 
Saavedra Autor de ella , ni tam^ 
poco el que éste sé fingiese Le- 
gado Pontificio , y hiciese papel 
de tal en algunas Aldeas 6 Lu^ 
gares cortos de Castilla y Portúír 
gal, donde, sin mucha dificultad^ 

po- 



podría hacer valer el embuste, y 
utilizarse mucho en él. Lo que sí 
niega es , que vestido de Carde- 
nal estuviese en Lisboa , engaña- 
se al- Rey y susConsejos, al Nun- 
cio de su Santidad y á toda la 
Corte, y que con Bulas falsas es- 
tableciese alli el Tribunal de la 
Santa Inquisición, mayormente en 
€l tiempo que señala la fábula. 
Porque sabía muy bien , que tres^ 
años antes estaba ya establecido 
con Bulas Apostólicas verdade- 
fas^ y no con violencia alguna, si- 
no á petición del Rey Don Juan 
III , en el modo y forma que tú 
verás luego en el tratadito del P. 
iSoGsa» 

Este Religioso (que fue el 
tercero que obtuvo la Plaza des- 
tinada para los de la Orden de 
•Santo Domingo en el Supremo 
Consejo de la^Santa Inquisición 

de 
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de Portugal , y en su juventud 

había, sido familiar del Serenísi-* 
mo Infante Cardenal Don Enri- 
que 5 segundo Inquisidor Gene- 
ral ) luego que tomó posesión de 
su empleo , se aplicó á leer libros 
propios de un Inquisidor, para ad^ 
quirir, como adquirió , la instruc^ 
cion correspondiente á su oficio, y 
formó de ella un libro manual con 
el titulo Aphürismi Inquisitorum^ 
que dio á luz en Lisboa el año 
1628. Entre otros libros, que con 
este motivo leyó, fue la Obra de 
Don Luis de Páramo de Origine 
Inquisitioms ^ y hallando en ella, 
puesta en compendio, y vertida al 
idioma latino,'la historia del fal- 
so Nuncio de Portugal, con la ex* 
presión de ser sacada de la que 
estaba en la Real Biblioteca del 
Escorial , como no hubiese oído 
en su vida, cosa semejante, ni á 

sa 
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SU amo el Infante Cardenal, ni á 

otros Ministros del Santo Oficio, 
ni á persona alguna de Portugal, 
empezó á preguntar , y nadie le 
daba razón de haber oído tal cuen- 
to. Registró los Archivos , y no 
encontró noticia de tal Cardenal 
fingido, y sí las Bulas concedi- 
das al. Rey Don Juan III, para 
la institución de Tribunales y Con- 
sejo de Inquisición, al modo de 
la de Castilla. Y entonces aña- 
dió al principio de su Libro de 
Aforismos el tratadito que ahora 
te doy traducido del latin al cas- 
tellano , para que todos lo entien- 
dan y no carezcan de sus noti- 
cias. Cuya ignorancia ha dado 
lugar , á que el vulgo haya teni- 
do por verdadera la citada his- 
toria: del falso Nuncio desde su 
ficción, y á que los editores de 
ella hayan dicho, el uno que el P. 

• Fei- 
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Feijoó la habia mordido en públi^ 
co Teatro aun antes de ver la luz^ 
&CyY el otro, que con poquísi-- 
ma razón y menos fundametJto , 
niega que baya habido tal bom-- 
bre^ solo por seguir su capricbo^ 
&c. 

Ahora, pues, dime tú Lector, 
aun antes de pasar adelante, ¿quién 
ha tenido mas razón? ¿Los referi- 
dos editores , que no han dado 
alguna , ni chica , ni grande , ó el 
P. Feijoó? ¿quién ha hablado coa 
mas fundamento? éste ó aquéllos, 
¿quién ha seguido mas- sü propio 
capricho? Creó úü dificultad gue 
estarás en favor de aquelíj; y 'qué 
dirás que tíófi' pó(liirtimá^rtíx:ori y 
ningún fundamentó se lé ha inju- 
riado y tratada mal; y que losí 
mencionados editores dé la fábü'^ 
la, quando ño por la suma dis- 
tan- 
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siguiente (i): Nuestra edad ha vis- 
to un Sacerdote que estaba muy 
persuadido , que cosa una vez im^ 
presa , de ningún modo era falsa. 
Porque^ según decia^ los Minis- 
tros de la República no babian de 
cometer tan gran maldad y que no 
solo permitiesen divulgar menti-- 
ras 'y sino que también las autori- 
zasen con su privilegio , para que 
mas seguramente se esparciesen por 
ios entendimientos de los hombres ^ 
T movido de este argumento , //e- 
gó á creer, que Amadis y Clarian 
verdaderamente hicieron aquellas 
cosas qne se cuentan en sus libros 
patrañeros. Quanta fuerza tenga- 
aquella razón ( del sencillo Sacer- 
dote) contra los Ministros de la 
r ' .-. . - Re- 

I jl I i 'M I . 1' I I I I I 

(i)' De locis' T^ologicis , lib. ii. 
capk. 6«. versic' Jaanviro >sicunda^ 
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RepukHca^ no es de este lugar y 

tiempo el disputarlo. To ciertamerí^ 
te^por lo que á mí toca ^ con grári^ 
de sentimiento y dolor de mi almá^ 
digo ^ que en la publicación de los 
libros solamente sé precave con 
gran daño y ruina de la Iglesia^ 
que no estén sembrados de errores 
contra la Fé , y no sé cuida ^ que 
no sean perjudiciales á las costum-- 
bres. No me aflixo principalmen-- 
te por esas Novelas que be nombra^ 
dOj aunque escritas sin erudición^ 
y nada ^ nada conducen , no digo pa^ 
ra vivir bien y dicbosamente*^ pera 
ni aun para formar buen juicio de 
las cosas bumanas. Jorque iqué 
pueden aprovechar unús meros y 
vanos desvarios fingidos por hom- 
bres ociosos,, y mañoseados por in- 
genios corrompidos con los vicios ? 
Sino que es acervísimo y casi incon- 
solable ddúr^que quando algunos ^Sc. 
Ba DI- 
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., . Digo , pues 5 que el Don Ber- 
áíirdino Roxo tendría aun mayo- 
res tragaderas que el referido Sa- 
cerdote, porque sus libros están 
llenos de cuentos , unos sacados 
de Autores, y otros que oyó re- 
iFerir. Y en el Discurso Giganteo, 
que precede inmediatamente á la 
vida del fingido Obispo Griego, 
en que pretende probar que ha ha- 
bido y hay Gigantes, defiende, 
que nuestro Padre Adán fue de 
una ó dos leguas de" alto. Trae 
varios casos de cuerpos agigan- 
tados, que en varios tiempos se 
lian encontrado. Entre otros el de 
Palante , qu? dice se halló en Ro- 
ma el año 1039^ y era tan alto, 
que igualalba su longitud con los 
muros dp Roma ^ y que tenia el 
cadáver unja herida en el pecho 
de quatro pies de larga 5 y á su 
cabecera se halló una lámpara ar- 
- dien- 
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diendo , que no se podía apagar* 
Cuenta también , con referencia á 
los Talmudistas, de otro Gigari-í 
te, á quien las aguks del t)iluvi6 
no le llegaron á las rodillas; Y 
que siendo Moy sés de diez ébdos 
de alto , y teniendo en su mand 
ona pica de otros siete ó diez co-r 
dos , y dando un salto de otros 
diez codos , solo alcanzó á herirá 
le en el tobillo. De que se pue- 
de rastrear (dicfe Don Bernai^ifto) 
la longitud que téridl-ía¿ Y prosi- 
gue, que desptíes de muerto el 
Gigante, y desunidos sus^ huesos 
en el campo , un Ciervo^ ácosádd 
de un cazadory se entró pot la ca* 
nilla de una pieftiá ^ y el cazador 
á caballo tras él, corrió en -su al^ 
canee seis horas por dentro de ella. 
Cosa al parecer- ihcreíblc ( aña* 
de Don Bernárdino) mirando ha 
á la posibilidad y^ino al ele^o de 
B3 lo 



lo sucedido. Por manera, que aun- 
que después llama quimérico á es- 
te Gigante , en el modo de hacer 
9U D£(rracion parece que dio al- 
gún asenso al suceso. 

í Un hombre ^ pues , que reco- 
gió y creyó tales patrañas , es de 
presumir, que sería muy sencillo; 
y que su familiar .Francisco Ca- 
macho, mas picaro que él , le en- 
voqariia la bola» de sus sucesos, y 
ficción de Obispo Qriego. Sin que 
le ocurriese siquieríi al Don Ber- 
narxiino Roxq, preguntarla^ cómo 
6e njanejó para hablar la lengua 
guiega ^ pues suponiendo que ve- 
nia p era dq la Grecia; era pre- 
ciso que él y to4í^ /su comitiva ha- 
l^lasen la lengua de aquel país. 

Tú ^ Lector mió , no creas se- 
mejantes Novelas, ni que todo lo 
que está impreso e? verdadero. Yo 
ciertamente me adujíro, y.^aunme 
: i con- 



contristo con aquel celosísimo ObÍ9* 
po de ver la facilidad con que se 
permite dar al. Público tales em*r 
bustes. Porque como él significa^ 
¿qué bien se sigue á ¿a Repúbli- 
ca de ellos? ¿qué conducen para 
bieh vivir , ni para rectificar las 
costumbres , ó ilustrar el entendí- * 
miento % Nada. Antes por el con- 
trario 9 fsok) Dios sabe loa daños 
que causan semejantes Novelas! 
Por exemplo, algunas de las de 
Doña María de Zayas, la del cu- 
rioso impertinente, y otras de su 
clase , en manos de un joven ó dé 
una doncella, ¡qué ideas tan fu- 
nestas no dexarán impresas! Los 
libros se leen , 6 para aprender, 
ó por entretenimiento y diversión. 
Pero aun quando sea únicamente 
por ésta, siempre dexan resabios 
de lo que tratan; Y aun no sé si 

^g^9'4^:^^^^.4^ ^ leen por di- 
B 4 ver- 



versión causan mayor impresión 
em el ánimo, que quando se leen 
por precisión. De aqui nace , que 
los que por entretenimiento sue*- 
len leer un libro bueno, como la 
máa, de un Santo, el gusto que 
perciben les llama el deseo de leer 
otra, y detrás de aquella, otra, y 
por fin vienen á parar en la imi- 
tación. Al contrario , el que pot 
mera diversión toma un libro de 
Novelas ó Comedias, leída una, 
quiere leer otra, y después de és- 
ta , otra , y poco á poco se va ce- 
bando y viciando, de suerte , que 
al fin ya no gusta de otra clase 
de lección. Esto se vé práctica- 
mente en los 3Óvenes,y con especia- 
lidad en lais mugeres, Y ¿qué ha de 
resultar de esto , sino la imitación? 
: Esta consideración, sin duda, 
era la que añígia al Ilustrisimo 
Cano , y le x^bligó á qoejiarse de 
u íi que 
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<}ue solo se cuidaba , que los li- 
bros no tuviesen errores contra la 
Fé j y nada se celaba de que no 
fuesen dañosos á las buenas cos- 
tumbres. Tan estrecha es la obli- 
gación de lo uno , como de lo 
otro. Nada importa , que el libro 
que se publica ninguna proposi- 
ción contenga contra la Religión, 
si todo ó parte de su asunto no 
muestra otra cosa que livianda- 
des 5 abre los ojos á la inocencia, 
y la enseña el camino del vicio 
y de la perdición. Y ¿qué, esto 
no es también contra la Keligion? 
Aun quando no refiera, sino una 
mera patraña pintada con visos 
de verdadera, si es inductiva á 
la vida picaresca, á la trampa , á 
la falsedad, ¿dexará de imprimir 
estas ideas? ¿Quanto mejor sería, 
que desterrados enteramente del 
mundo tales libros fabulosos, se 

to- 
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tomase por diversión , entretenlT 
iniento , 6 como suelen decir pa- 
.satiempa, la lectura ó bien de los 
admirables prodigios de la natu- 
raleza en qualquier ramo que se 
^emprenda^ ó de los varios secre^ 
.tos que encierran en sí las artes, 
. ó de las heroycas acciones de los 
hombres , y sucesos verdaderos, 
que de todos los tiempos nos traen 
jas historias eclesiásticas y pro- 
fanas? Tengo por imponderable 
la utilidad que de esto se segui- 
ría al Estado , á la Religión y á 
la Iglesia» Y el medio de conse- 
guirlo me parece fácil y expedito. 
Supuesta la estrecha obliga- 
ción que hay de celar que los lir 
bros no sean en modo alguno per- 
niciosos á las buenas costumbres, 
y sí que todos, ya sean de los que 
se escriben para enseñar alguna 
ciencia^ arte ú oficioj^ó para ilus- 
trar 



trar el entendhniento , ó ya sean 
jde los que se publican para me- 
ra diversión y eatretenimiento 5 en- 
caminen al hombre á la perfec- 
ción generalmente tomada, me pa- 
rece sería muy conducente , ¡que 
asi como el Tribunal de la Inqui- 
sición admite toda delación de 
qualquier libro, ó papel, impreso 
ó manuscrito , que contenga erro- 
res, contra la Fé , ó sean en al- 
gún modo opuestos^ en todo q. en 
parte á la Religión: de la mis- 
ma suerte el Consejo Real de list 
Nación admitiese delaciones de to- 
do libró ó pa,pel fabulosq y per- 
judicial directa ó indirectaínente 
á las buenas costumbres: y que 
de los mismos jnedios y personas 
religiosas y timoratas, que el San- 
to. Oficio se vale para el examen 
de los libros y <íalificacion de sus 
proposiciones ^ se valiese también . 
•..:'''-■ ' "-■ "^ ^el 



( 28 ) 

el Consejo Real y las Audiencias^ 
remitiendo éstas en relación los ex- 
pedientes antes de la execucion de 
sus sentencias para la aprobacionl 
Pero en este medio encontrariamos 
al instante el escollo del interés, 
que dificultaria la expedición^ por 
que el Sto. Ofició todo esto lo ha- 
ce graciosamente , sin que, ni aun 
por sueños, se piense entre stis de- 
pendientes en el lucro de un ma- 
ravedí, ni de cosa que lo valga, 
y en los demás Tribunales riada 
fie haría, si no mediaba la paga» 
Por esto y otras razones sería me- 
jor, que el mismo Tribunal del 
Santo Oficio se encargase de la 
extinción de todo libro fabuloso y 
perjudicial á las buenas costum^ 
bres (í). 

Plan- 

(i) Eñ Portugal ao se impritoe li- 
bro 



0^9) 
Plantificado que fuese de qual- 

líer modo este medio , las pri- 
eras que yo delataría serían las 
ís mencionadas historias del fal- 
Nuncio de Portugal , y del fin- 
do Obispo Griego para que se 
lemasen públicamente, y se bor- 
sen de los libros en que por in- 
dencia se hallan , como falsas^ 
átiles , inductivas y perjudicia- 
s ; y lo que es mas , y de nin- 
m modo tolerable, como de- 
grativas , y en sumo grado in- 
riosas , la primera á la gran pie* 
id de los Reyes de Portugal , á 

su 



o alguno sin las licencias antes y 
íspues de impreso para que corra, 
íl Consejo de la Inquisición , del Or- 
nario , y del Tribunal de Palacio, 
le la da en vista de las dos anterio* 
s. 
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SU Santo Tribunal de la Inquisi- 
ción en quanto le da un origen* 
tan vil y báxo , á la Santidad de 
Paulo III en quanto supone que 
aprobó los fingidos medios del es- 
tablecimiento , y aun quiso rele-^, 
var de la pena al falsario , y co- 
nocerle 5 á la Inquisición de Es- 
paña , en quanto finge , que visi- 
tó Saavedra como Inquisidor Su- 
premo el Tribunal de Llerena y 
de otras Ciudades, y que castigó 
y depuso á varios Inquisidores por 
ios falsos motivos que expresa 5 y 
también á otras personas que men- 
ciona. Y la segunda , como igual- 
meme-4njuriosa á todas las San- 
tas Iglesias de España que nomT; 
bra, y á sus venerables Cabil- 
dos. 

Por aqui conocerás, Lector 
amado , .él odio que concibo cout 
tra todo libro fabuloso y perjudi-*- 

cial. 
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ciai(t) , ó en algún modo inducti- 
vo á las malas costumbres. No 
permita el Señor que yo gaste ja- 
más el tiempo én escribir seme- 
jantes desvarios , ni que te dé li- 
bro alguno de que no puedas sa- 
car grande provecho. Espero que 
tú , Lector, si eres para ello, ha- 
rás ló mismo 5 y que ambos con- 

tri- 



(i) Lo mismo me s\icede (y no se- 
rá á mí solo) contra' la costujtibre de 
poner imágenes de Dioses faláós eá lá's* 
fuentes y lugares públicos , y muchídí 
mas después del lance siguíelitéi. Ño 
hace mucho tiempo que al pasat poí; 
delante de la fUeiire de la Cibeles' dét 
Prado , á tiempo que pasaban también 
dos muchachos , oí que el uno dixo 
al otro: quitare el sombrero j jorque 
fasas pot deláfht de Id DiosdV:: La 
priesa con que yo iba en busca de un 
amigo que me esperaba , no me dio 

lu- 
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tribuyamos á desterrar la fábu-*- 

la , y dexar sola impresa la ver*- 
dad ; pues son infinitos los asun- 
tos sobre que se puede escribir 
con admirable y gustosa ilustra*^ 
cion del entendimiento , sin nece- 
sidad de acudir á la ficción y á 
la mentira. Vale. 

OKU 



lugar á reflexionar sobre esto ; pero con- 
siderando luego , que aunque en ni- 
ñps inocentes , la acción no dexaba de 
ser ¿¡¿[idolatría ^ volví en busca de 
ellos par^ reprehenderlos , y ya no los 
eñcontr^^; £n otro lugar pienso decía- 
ipar cpntra la dicha costumbre , y tam^ 
bien contra la moda que se ya intro- 
duciendo de desterrar lasimagenes.de 
Santos de las puertas de las Villas j, 
Ciudades , para substituir en su lugar 
trofeos de guerra y otras fruslerías. 
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ORIGEN 

DEL TRIBUNAL 
DEL SANTO OFICIO 

DE LA INQUISICIÓN 

EN LOS ReTNOS DB PoRTUGAL* 

TAles raíces ha echado en 
España cierto error , acer- 
ca del origen de la San- 
ia Inquisición en los Reynos de 
Portugal 5 y de tal suerte ha preo- 
cupado los ánimos de todos , que 
ipenas espero poder persuadir es- 
a verdad , aunque la manifieste 
C coxv- 
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contenida en las Bulas Apostóli- 
cas , y sacada por mí de los Idea- 
les Archivos ó Bibliotecas, lla- 
madas vulgarmente la torre 4^1 
Tumbo ^ y también de los Secre- 
tos del Tribunal de la Suprema 
Santa Inquisición , y de las In- 
quisiciones particulares. Porque es 
tanta lá fuerza del ódic^ y^ de la 
malicia , que no obra con juicio, 
sino con maldad^ que procura obs- 
curecer , y enteramente borrar de 
los ánimos de los hombres el gran 
celo del Rey Católico, y en gran 
manera zelador de la Fé Christia- 
na. Diré , pues , lo que en reali- 
dad sucedió , y se ha de tener sin 
duda. Pero antes manifestaré, y 
propondré brevemente lo que so- 
bre esto han dicho Luis de Pá- 
ramo , lib. 2. de Origine Inquisitio^ 
nis^ tit. 2. cap. 1$. ». 6. tit. de 
Inquisitione Lusitani^e'^ á quien si* 

gue 
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gtie Fr. Alonso Fernandez de Plk- 

sencia in Concertatione praedicat(h 
rla^ anno 1541. n. 2. y D. Pedro 
de Salazar y Mendoza en la Cró- 
nica dei Ilustrísimo Cardenal D. 
Juan Tavera^cap. 3J7. Ceballos, 
tom. 4; Commun. Opinión, q. i. y 
en el orden 89?^. n. 339. lUescas 
en su Pontifical^ tom. 2. lib. 6. cap. 
4. fol, 21. colum. 1. 

Afirman, pues, estos Autores, 
que cierto N. Saavedra Cordovés 
(á quien Mendoza llama Juan Pé- 
rez de Saavedra (i) ^ con cuyo 
nombre llama también Páramo así 
á su padre como á uno de sus hef- 

ma- 



Ti) En la reimpresión de esta His- 
toria , que acaba de publicarse , se le 
da el nombre de Alonso. D. Luis de 
Páramo no le nombra , pues solo po- 
ne jY. Saawdra. . 

C2 
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manos) falsificador de Escrituras 
Breves ó Letras Apostólicas, ei 
el año de 1539 5 con fingidas, ( 
por mejor decir , falsas Letras 3 
Bulas j se instituyó Cardenal Le- 
gado, y decia que era enviado po 
el Sumo Pontífice , para que es 
tableciese en este Reyno el Santi 
Tribunal de la Inquisición; el qua 
(dice Páramo) que reusaban re 
cibir los Reyes de Portugal ; aun 
que después, considerando el fru 
to que provenia de la institucioj 
del referido Saavedra, lo pidie 
ron al Sumo Pontífice. A Páram- 
se opone en parte Mendoza 5 ; 
afirma que el Cardenal Tavera e 
el año de 1539, persuadió al Se 
renísimo Rey D. Juan III de Poi 
tugal, que procurase instituir tan 
bien en sus Reynos el Santo Tri 
bunal de la Inquisición , del mi^ 
mo modo que florecia en los Re) 

nc 
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nos de Castilla 5 lo qual (dice él) 
ya antes en el año de 153S9 ^^ 
mismo Rey deseó conseguir. Y 
uno y otro, asi Páramo como Men- 
doza, convienen en esto , á saber^ 
igue el mencionado Saavedra ins- 
tituyó el Tribunal de la Santa In- 
quisición en Portugal, y que exer- 
ció el cargo de Inquisidor Gene- 
ral los seis meses que estuvo en 
este Reyno , y que finalmente fue 
conocido en Castilla , preso y 
condenado á Galeras. Por último 
refiere Páramo, que Saavedra de-- 
xó escritas todas esitas cosas de 
sí mismo. Todo esto pongo en re- 
sumen del Páramo y quien prosi- 
gue el asunto largamente. 

» Pero no puedo dexar de ad- 
mirar á Páramo , que confesando 
que Saavedra fue hombre malo^ 
. acost^brado á fraudes, falsario^ 
y que. semejante caso le parecía 
C 3 di- 
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difícil , y era repugnante á su en- 
tendimiento 5 sin embargo , cree 
que sucedió del modo que lo cuen*' 
ta, y lo tiene por cierto y ave-* 
riguado , llevado de sola la au^ 
toridad del mismo Saavedra, que 
así lo dexó escrito de sí mismo¿ 
A mas de esto, dice Páramo, que 
no puede persuadirse que Saave- 
dra se atreviese á imputarse á sí 
mismo tanto delito : como si el 
bombre fraudulento, falsario éin- 
fanrie, no tuviera á mucho honor, 
si por tan admirable obra viviese 
en la memoria de todos, y afirma- 
se que aquello fue la causa de su 
eástigo y condenación á Galeras, 
para ocultar también así los de^ 
Iftos , porqué mereció tal castigo. 
Fuera de esto admiro al mismo Pá- 
ramo , que no haya invfisíigado 
eón toda diligencia el pri^n de 
una Inquisición , de que se propor- 

n¡3 
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nia tratar; siendo asi que en ella^ 

aun hoy, se halla Ministro que 
conoció los Ministros de aquel 
tiempo: no hubiera sido difícil re^- 
gistrar y mirar las Bulas , y de- 
más escritos de su fundación ó ins- 
titución , con que sin intermisión, 
en continuada serie ha llegado 
hasta el dia de hoy. 

Pero vengamos á la verdad. 
Después que por consejo y per- 
suasiones de Fr. Tomás de Torque- 
mada , del Orden de Predicado- 
res, Inquisidor General de Espa^- 
ña , en el año de 1482 de la Re- 
dención humana, los Judíos jus» 
ta y santamente fueron expelidos 
de ella por los Católicos Reyes 
D. Fernando y Doña Isabel , se- 
gún el precepto del Concilio To- 
ledano celebrado el año del Se- 
ñor 638. Can. 3., esto es ,7que los 
Reyes de España , antes que su^^ 
C 4 ban 
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ban á la Dignidad Real, están 
obligados á jurar , que no permn 
tiran que infiel alguno viva en sus 
Reynos (i), muchos de ellos, con- 

si- 

(i) Este Concilio IV. se celebró 
en la Iglesia de Santa Leocadia , en 
el referido año , reynando Chintila 11, 
Rey Godo. Concurrieron á él 47 Obis- 
pos, y 5 Auxiliares. El citado Can. 3* 
vertido al Castellano , dice asi : La in- 
flexible perfidia de los Judíos , ya par 
Jin parece abatida por la piedad y 
poder de Dios. Esta manijiesto y que 
por inspiración suya , el Excelentísi- 
mo y Christianísimo Príncipe ^ injla- 
mado con el fuego de la Fé , elige , con 
los Sacerdotes de su Reyno , desarray- 
gar del tod<> sus prevaricaciones y su^ 
persticiones : no dexa vivir en su Reyno 
al que no sea Católico : por cuyo fer- 
vor de Fé , damos gracias al Omnipo- 
tente Dios de los Cielos , porque le ha 
criado tan ilustre alma , / llenado de 

su. 
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sitiendolael Rey D« Juan II, se 

pasaron á Portugal. Este verda- 
deramente piadoso Rey fue guia- 
do 



su sabiduría : él mismo le de también 
iarga vida en el presente siglo , y en 
el futuro la gloria eterna. Lo mismo, 
jpuesy ha de determinar nuestro pru- 
dente cuidado con vigilante cautela ; no 
sea que el calor de su Fé y y nuestro 
trabajo , en algún tiempo entiviado en-* 
tre los succesores , quede inútil-. Por 
tanto fde conformidad con él, con el cora^ 
zon y con la boca pronunciamos esta Sen- 
tencia , y juntamente con consentimien- 
to y deliberación de sus Grandes é Ilus^ 
tres varones , ordenamos que qualquie- 
ra , a quien , en los tiempos venideros 
tocare la suerte de subir al Trono , no 
ocupe la Real Sillar sin que antes , en^ 
tre los demás juramentos de las con- 
Jiciones y haya prometido que no per^ 
mitird que ellos violen esta Fe Católi- 

cai 
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do de una cierta piedad , pero só^ 
lo aparente ; pues no le ocurrió la 
consideración de las asechanzas^ 

tray- 

ca ; mas de ningún modo y favor ecien* 
do d su perfidia , atraído con quaU 
quier desprecio 6 codicia, abra la fuer* 
ta de la prevaricación a los que cons- 
piran a los precipicios de la injide^ 
tídad : y lo que con gran trabajo se ha 
conseguido en nuestro tiempo , deba con* 
tinuarlo incorrupta en lo futuro. Por* 
que en vano se obra bien , si no se cup- 
da de su perseverancia, Y^ así ^ si des-* 
pues que , por el orden referido , ascen^ 
-diere al gobierno del Reyno , fuere vio- 
lador de esta promesa , sea excomul* 
gado y separado con extrema maldi- 
ción en la presencia del eterno Dios, 
y sea hecho pábulo del fuego eterno , jun- 
tamente con él sean condenados quales- 
quiera Sacerdotes , 6 qualesquiera Ghris- 
tianos que fueren implicados en suerror% 
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trayciones y otros muchos males^ 

que esta gente había cometido en 

otras Provincias y Reynos. Recit 

bió- 



Nosotros , pues , determinamos así es^ 
to , para confirmar las determinado^ 
nes anteriores , que se hicieron en el Con- 
dlio General ( IV Toledano ). Porque 
quanto alli pudo escribirse para su salr 
vacüm , sabemos que seguramente debe^ 
mós seguirlo. Por lo qual^ todo lo que en- 
tonces se determinó, queremos que valga^ 
Después en. el Concilio VIII To- 
ledano y cap. 10 y se decretó lo mismo«. 
Y en el Pontifical Kpmano está la fór- 
niula del juramento , que se ha de re- 
cibir á los Reyes^Católicos al tiempo 
4esu CoronacÍQo; la qual,, vertida al 
castellano , dice asi : £1 Rey elegido se 
llega al Metropolitano ^. y arrodillado 
ante él , con la cabeza descubierta , be- 
sa su mano , y hace esta profesiop : JP^ 
N. por la gracia de. Diosjuturo Rey 
' de H. , jprofeso y prometo ante Dios y 



Díólos el Rey hasta determinadd 
tiempo solamente 5 en el qual es- 
tuviesen obligados á salir del Rey- 



no, 



^s Angeles , que en adelante , en quan- 
to alcance mi poder y saber , haré j 
guardaré ley , justicia y faz d la Igle* 
^ia de Dios , y al Pueblo d mí sujetOj 
jah& el digno respeto de la Misericor- 
dia de Dios , como mejor pueda hallar 
en el consejo de mis vasallos : que da- 
ré también a los Prelados de las Iglc" 
fias de Dios él merecido y canónico ho- 
nor: que inviolablemente observaré aqué- 
llas cosas , que por los Emperadores 
y Reyes Jiieron dadas y concedidas á las 
Iglesias : y que daré el debido honor ^ 
según el Consejo de fnis privados^ a 
los Abades , Condes y vasallos mios. 
Después toca con las dos manos el Li- 
bro de los Evangelios Vqne el Metro- 
jpolitano tiene abierto delante de sí , di- 
ciendo : Así Dios me ayude , y estos sus 
Santos Evangelios. . 
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no 9 so pena de perder la libertada 
Pasado el tiempo , muchos que no 
se habían ido, privados de la li« 

ber- 



Ea los Autos generales de Fé que ce* 
lebra el Sto.Oficío, quando lo contempla 
necesario se recibe también juramento a 
los Reyes en esta forma : £1 Inquisi- 
dor General vestido de Pontifical, acom- 
pañado de los dos Inquisidores mas an- 
tiguos , el uno con la Cruz , y el otro 
con el Libro de los Evangelios , y de 
un Secretario , que lleva la fórmula 
del juramento , un Diácono para te- 
nerla , y el Asistente Mayor para alum- 
brar y sube por una gradería al bal- 
cón del Rey , y haciendo una reve- 
rencia ) entrega el báculo. Su Mages- 
tad se levanta , y todos se arrodillan, 
excepto el Inquisidor General , á quien 
se acerca el Rey , después de quitarse 
el sombrero , y de haberle hecho otra 
reverencia el Inquisidor General. Po- 
ne el Rey la mano derecha sobre la 

" Cruz 
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feriad , y reducidos á la servia 
dumbre , eran vendidos como es^ 
clavos. 

Su- 



Cruz y Misgl ; y el Inquisidor Gene- 
ral dice: if^. M. jura y jomete for 
su Fe y palabra Real , que como ver^ 
dadero Católico Rey ^ puesto for la ma^ 
no de Dios , defenderá con todo su jxh 
der la Fé Católica , que tiene y cree 
la Santa Madre Iglesia Apostólica 
de Roma y y la conservación y aumen^ 
to de ella , y perseguirá a los Hert'^ 
ges y Apóstatas contrarios de ella ^ y 
que mandara dar y dará el favor y 
ayuda necesario , para el Santo Oficio 
de la Inquisición y Ministros de ella; 
para que los Hereges perturbadores 
de nuestra! Religión Christiana , sean 
prendidos y castigados conforme á los 
Decretos y Sacros Cánones , sin que ha- 
ya omisión de parte de V, M. , ni excep- 
ción de persona alguna^ de qualquier ca^ 
s lidad que sea ? Responde el Rey : Asi 

lo 



(47) 
Sucedió al Rey D. Juan II. 
el Rey D. Manuel, aquel gran 
triunfador de la India Oriental, 
quien en el año del Señor 1497 (^) 
mandó por Edicto público, que 
todos los Judíos, báxo la misma 

pe- 



h juro y prometo por mi Fé y pala^ 
hra Real. Y el Inquisidor General re- 
pite : Haciendo K. M. así ^ como de su 
gran Religión y Christiandad espera- 
mos j ensalzara nuestro Señor en su san-^ 
to servicio d V. M. y todas sus Rea^ 
les acciones y y le dará tanta salud y 
larga vida, como la Christiandad ha 
menester. 

(i) Don Luis de Páramo , en el 
lib. 2. de Origine Inquisit. tit. 2, cap. 
16. n. I. dice : que este Edicto fue pu« 
blicado en 25 de Septiembre de 1496; 
y que en el año siguiente de 1497^ 
mudó el Rey Don Manuel esta sen^ 
tencia, y mandó con gravísimas, penas» 

que 



(48) 
pena de perder la libertad , salie^ 
sen de los Rey nos de Portugal, y 
aunque incurrieron en ella , sin 
embargo no se llevó á efecto por 
la clemencia del Rey. Muchos en 
verdad salieron de Portugal f pe- 
ro otros en quienes prevaleció el 
miedo y temor de las vexacio- 
nes con que eran oprimidos por 
los ministros, marineros y demás 
que los transportaban en sus na- 
vios á otras regiones , ó también 
por la utilidad que esperaban de 
la abundancia del país que habi- 
taban 5 y en que les iba bien , pi- 
dieron que se les hiciese Christia- 

nos; 



que todos los Judíos se bautizasen ; de 
que resultaron infinitos males , porque 
recibían el Bautismo simuladamente; y 
con capa de Christianoscometian atroces 

delitos» ^ 



(49). 
nos 5 P^^^ ^^^ condición, que ea 
el tiempo de veinte años no fue-? 
se lícito inquirir de ellos sobre co" 
sas de la Fé. Y con esta condi-f 
cion fueron bautizados. > 

Pero como los tales Judíos 
profesaron la Fé Católica, no ver- 
daderamente y con el ánimo , si- 
no solo fingida y exteriormente, 
permanecieron Judíos como antes, 
y aun por lo mismo que eran ocul- 
tos 5 eran mas perniciosos. Cria-_ 
ban á sus hijos en .los antiguos er- 
rores del Judaismo. Lo qual ha- 
cen también hoy muchos de ellos, 
según muestra la experiencia ca-» 
da dia. 

Al Rey Don Manuel , sucedió 
el Rey Don Juan III en el año 
1521. Este, advirtiendo que el" 
Judaismo en su tiempo se habia 
éstendido muy licenciosamente, y 
que lo$ Judíos profesaban en pú^ 
D bli- 



(so) 

blico sus errores 5 y los enseña- 
ban á otros, é inficionaban con 
el veneno de su doctrina á sus es* 
clavos domésticos, no solo á los 
que eran nacidos de su lina ge, si- 
no también á los que eran Chris- 
tianos viejos ; que menosprecia- 
ban los Sacramentos de la Igle- 
sia , y no los recibían en el artí* 
culo de la muerte 5 y especialmen- 
te , que trataban con irreverencia 
algunas imágenes de la Santísima 
Virgen , Reyna de los Angeles, 
revolviendo esto en su ánimo y 
pensamiento, pidió con ansia al 
Sumo Pontífice Clemente VIL el 
Santo Tribunal de la Inquisición 
' para sus Reynos. Y aunque este 
Papa , por la grande negociación 
de los Judíos, que se oponían con 
todo conato á la petición del Rey, 
( porque siempre á los Judíos fue 
odioso el Tribunal déla Sta. Inqui- 

si- 



( SI ) 
sicion, y aun hoy también algunos 

lo llevan mal, ya sea con la mis- 
ma ó con diversa intención) la di^ 
firió largo tiempo , y muchas ve- 
ces resistiendo, por fin la conce- 
dió con dificultad en forma de de-^ 
recho en el año de 1531 , á 16 
de las Kalendas de Enero (i). 

Des- 



(i) El citado Páramo en dicho lu- 
gar , caf. 15. n. I. da mayor anti- 
güedad á la Inquisición de Portugal; 
pues dice, que reynando en dicho Rey^ 
no Don Juan I » y en Castilla Don 
Enrique III, en el año 1408, el Pa- 
pa Bonifacio IX , deseando instituir 
como en Castilla , también en los Rey- 
nos de Portugal (que juntamente per- 
tenecían á una familia de Predicado- 
res ) el Oficio de la Santa Inquisición, 
creó por Inquisidor general de aque- 
lla Provincia á Fr. Vicente de Lisboa^ 
Provincial ^ para que asi él , como sus 
D 2 suc- 



(52) 
^ Después de esta concesión, io^ 

mediatamente en el año de 1533^ 

obtuvieron del mismo Clemente 

vn 

succesores en la Provincia» pudiesen 
ad libitum delegar Inquisidores. Cu- 
ya Bula , dice , se guarda en el céle^ 
bre Monasterio de Sta. María de Prét- 
lio en Portugal , en cuya Provincia,, 
el mismo Fr. Vicente de Lisboa usó 
de dicha potestad. Pero esto debe en- 
tenderse en forma de Oficio , qual en^ 
tonces estaba también en Castilla , y 
en otras muchas partes , cometido re- 
gularmente á los Religiosos Dominicos, 
y no en forma de Tribunal , como se 
instituyó después. £n el primer modo 
tenia muchas y continuadas alteracio- 
JDes , ocasionadas ya del poder de los 
Judios ó Hereges , ya de excesos , ya 
de descuidos ; pero en el segundo , en 
que el Santo Tribunal junta ambas ju- 
risdicciones , Apostólica y Real , per- 
manece^ y Jia sida desde su institución 

cons- 



. . (ssJ . 

Vn perdón general de los delí^ 
tos cometidos contra la Fé Cató- 
lica (i)j el qual por entonces né 

sur- 



fonstante , firme é invariable en su mo- 
do de proceder, piadosísimo y útilísimo 
sin duda á qualquier Reyno , que 16 
admita en este modo. Por esto el Se> 
•ñor Don Felipe II , durante las revo- 
luciones de Francia , entre Católicos 
.y Hugpnotes , repetía con freqüencia: 
Con quatro Clérig.os , que nada me 
cuestan , conser'vo mis Reynos en pazi 
*Si los Reyes de Fr anata admitiesen la 
Inquisición , su Reynó siemjpre estaría 
obediente y sosegado. 

(i). El mismo Sousa , tratando des- 
,pues en el í/í;?, i§. lib. 4. de sus Afo- 
rismos ^ de los perdones generales con- 
cedidos á los Judios conversos , y á sus 
descendientes en eí Reyno de Portugal, 
dice , que el primíer perdón fue conce- 
dido por Clemente VII , en Bula de 
7 de Abril de 1533. 

1^3 



(54) 
surtió su efecto. Muerto el Papa 
Clemente, sucedió en el Pontifir 
cado Paulo III , de quien, coa im- 
portunas preces, continua nego- 
ciación, con aquellos también que 
para el efecto intentado cerca del 
incorrupto Pontífice podian dar 
auxilio y patrocinio , consiguieron 
en el año de 1534 que los In*- 
quisidores de Portugal, se suspen- 
dieran en la forma que hasta aquel 
tiempo usaban 5 y en el año si- 
guiente (i) de 1535, alcanzaron 
la indulgencia general , que antes 
habia concedido el Papa Clemen- 
te. De aqui, pues, se siguió (cor 
mo esta indulgencia la pedian, no 
para la corrección de los delitos, 

si- 

(i) El mismo Sousa en dicho lu- 
g^r , dice , fi^e en 12 de Octubre dp 
Í535- 



(55) 
sino para tener mas amplía licen-t 

cia de exercitarse en los ritos Ju- 
daycos , como lo mostró el suce- 
so ) que el Judaismo se estendie-^ 
se mas y mas, como el mismo Pon- 
tífice afirmó después en sus Letras 
dadas á 15 de Julio de 1547, por 
las quales, ofendido de la malicia 
de los Judíos , revocó algunas in- 
munidades que les habia conce- 
dido, y de que ellos usaban. 

Entretanto viendo el Rey Don 
Juan III que los negocios de la 
Fe se alargaban y empeoraban, y 
que el Sumo Pontífice no cuida- 
ba en modo alguno de ellos , po- 
niendo el remedio de la Inquisi- 
ción en la forma que era mas con- 
veniente á las cosas , dirigió al 
mismo Pontífice cartas dignísimas 
del santo zelo en que ardía, por 
las que le volvía á hacer presen- 
te, que él, así en tiempo de su an- 
D4 te- 



(S6) I 

tecesor Clemente , como también 
en el suyo , había tratado de es- 
te asunto con grande solicitud por 
espacio de quince años. Con cu- 
yas cartas y razones en ellas con- 
tenidas 5 movido el Sumo Pontí- 
fice , concedió al citado Rey Bu- 
la de Inquisición en el año de— 
1536 (i). Desde cuyo tiempo es- 
te 



(i) Don Luis de Páramo en el ci- 
tado lugar, cap. 1$. nüm. 3. dice , que 
cerciorado el Papá Clemente VII por 
el Rey Don Juan ( que con equivoca- 
cion nombra I ^ y ha de ser III ) de 
los feos delitos y sacrilegios , que im- 
punemente se cometian, ya por los mu- 
chos Luteranos y que habian huido á 
aquel Rey no ^, ya por hechiceros , y 
otros impíos , que habian sido obceca- 
dos por los Judiós , para reprimir y 
curar tanto daño , nombró por Inqui- 
sidor general de dicho Rey no kFraj 



■ . (sr) 

te Satito Tribunal de la Inquisi- 
ción , y el cargo de Inquisidor 
General, ha permanecido en este 

Rey- 

-'I I 1^^^^^ lili " - ' 

"Diego de Silva , del Orden de los Mí- 
nimos de San Francisco de Paula , co- 
mo refiere Paulo III en una Bula su- 
ya , que empieza Illius vices : dada 
en 12 de Octubre de 1535 ; pero que 
á este Fr. Diego de Silva , que ya hr- 
bia empezado el exercicio del Santo 
Oficio, ya todos los Inquisidores de- 
legados por él en aquel Reyno , los 
suspendió el Pontífice , y cometió las 
absoluciones de los criminosos á Mar^ 
vo Obispo de Senogalia , y juntamen- 
te Nuncio y Legado ; lo qual confir^ 
mó también Paulo III , en la referi- 
da Bula y suplicándolo , en nombre del 
Rey , Henrique Metieses su Orador; 
y que la causa de esto fue , que mu- 
chos de los que estaban comprehendi- 
dos en tales delitos , eran generosos y 
principales , y estos y culpando ^ coh 
•^ mu- 



(58) 
Reyno con continua succesion has* 
ta hoy , como se verá en lo que 
$e va á decir. 

5.1. 

muchas lágrimas , los ánimos de los 
Inquisidores de feroz crueldad y tira- 
nía, engañaron» y movieron asi al Rey, 
para que hiciese entender al mismo 
Pontífice , que el Oficio de la Inquisi- 
ción era contra el provecho del Erario, 
y lo que es mas , contra la utilidad pú- 
blica de aquel Reyno , y acaso de la 
República Christiana ; por lo qual in« 
tercedió por ellos. Y con la facilidad 
del Rey , y autoridad del Pontífice, 
se hizo de modo , que todos los que 
habían sido acusados de atrocísimos de- 
litos contra la Fé Católica , fuesen ab- 
sueltos benignamente , restituidos á sus 
grados y honores , y librados del te- 
mor de la confiscación de bienes. Pero 
abusando aquellos hombres locos y ob- 
cecadísimos , en detrimento suyo y de 
la Iglesia , de tao grande liberalidad 

é 



( 59 ) 

3.1. 

Serie de los Inquisidores Genera^ 
les de Portugal. 

I. T7N primer lugar obtuvo el 
Tlé Oficio de Inquisidor Ge- 
neral Don Fr. Diego de Silva^ 

Ilus^ 



é indulgencia, se arrepintió prontamen- 
te el Rey de aquel hecho ,. y pidió 
con instancias al mismo Paulo III , 
^ue en la misma forma y modo y coa 
que habia prevalecido el Oficio de la 
Inquisición en Castilla , lo pusiera en 
Portugal y Algarve ; y para que esto 
mas presto se consiguiese , envió para 
que orase al Papa a Baltasar Faria^ 
Senador Keal , quien con tanta dili- 
gencia y buen suceso , executó su cor 
misión , que al punto concedió é\ Pon; 
tífice lo que pedia la piedad del Rey: 
desde cuyo tiempo j erigido el Tribu- 
nal 



■<6o) 

Ilustrísimo Obispp de Ceuta , y 
Confesor del mismo Rey Don Juan 
III, que después fue creado Afj 
zobispo de Braga ^ Primado deias 
Españas. Le dio esta Dignidad el 
Imismo Pontífice Paulo III, en la ti- 
tada Bula de 33 de Mayó de 15363 
la aceptó en 5 de Octubre del mis* 
mo año, y usó de ella hasta 10 
de Julio del año 1539, en que por 
los trabajos de su edad ya aban? 
;zada , y negocios de su Arzobis- 
pado, dexó voluntariamente la ex- 
presada Dignidad j para que, se- 
gún el tenor de la misma Bula, la 
confiriese el Rey al que eligiese. 

De 



lial ¿tel Santo Oficio en^ aquel Reyno, 
con tan diligente poda procuraron lini- 
piarla viña del Señor, que produxo 
abundañtísiAxós frutos. ^ - * 



(6r) 
Be qué Orden fuese sacado el 
referido Don Fr. Diego de Silva, 
si de la familia de los Mínimos 
de San Francisco de Paula , ó de 
los Menores Capuchinos de San 
Francisco de Asis^de la Provincia 
de la Piedad, se puede dudar. Las 
Letras Apostólicas afirman, que 
fue del Orden de los Mínimos» 
Clemente Vil en la Bula , en que. 
constituyó al dicho Don Fr. Die- 
go Inquisidor en este Rey no, el 
año de 1531, á 17 de Diciembre, 
dice : Clemens Episcopus servuss 
servorum Dei , dilecto filio Dida- 
code Silva^ Ordinis Minorum Sane- 
ti Franciscide Paula salutem^ &Cf 
Y en otra Bula de 13 de Enero 
de 1532, en que le manda, báxo 
pena de excomunión, que acepté 
el Oficio de Inquisidor , repite las 
mismas formales palabras. 

Pe- 



1 



(62) 

Pero que fue de la Religión 
de los Menores , lo afirman Fr. 
Antonio Daza en la part. 4. de la 
Crónica de los Fray les Menores^ 
lib. I. cap. 16. Fr. Francisco Gon- 
2aga del Origen de la Relig. Se-' 
raphic. 5 part. ^.fol. 945. báxo el 
tít. de la Provincia de la Piedad. 
Páramo de Orig. Inquisit. lib. 2. 
tít. 2. cap. 1$. n. 8. dice que fue 
descalzo , del Orden de San Fran- 
cisco de Asís (i). 

Que profesó en la Provincia 
de la Piedad, lo prueban los Ffay- 
les de la niisma Provincia , por la 

cons- 



(l) Y añade, que era varón es- 
clarecido en sangre y virtud , y que 
antes de profesar el humilde hábito de 
San Francisco y su instituto , fue con- 
decorado por el Rey con grandes car- 
gos- 



(63) 
constante tradición entre ellos 5 y 
aseguran que el referido Don Fr. 
Diego, quando estaba en el siglo, 
fue Senador del Supremo Conse- 
jo Real , que vulgarmente se lla- 
ma Tribunal de Palacio (1)57 que 

ha- 



(i) Llámase también este Tribu- 
nal Desembargo de Palacio. Lo esta- 
bleció el Rey Don Juan II. Corres- 
ponde al Consejo de la Cámara. Tie- 
ne un Presidente ^ que siempre es un 
Caballero ilustre no letrado, cinco Des- 
embargadores , siete Escribanos y otros 
Oficiales. Sigue siempre la Corte : tie* 
ne amplísima jurisdicción : tómase en 
él residencia ó pesquisa de todos los 
Ministros de Justicia de las Provincias 
del Reyno. Estas son seis , y cada una 
tiene varios Corregimientos , y cada 
Corregimiento varias Villas y Conce- 
jos con jurisdicción. Estos son tierras 
que constan de muchas Aldeas. 



(64) 
habiendo dexado voluntariameíh. 
te este cargo , recibió el hábito 
eiv dicha Provincia, y en ella.j>ro- 
fesó : que después el Rey Don 
Juan III lo eligió por Confesor su- 
yo , fue creado Obispo de Ceuta^ 
después Inquisidor General , y fi- 
nalmente Arzobispo de Braga. 

Confirman esta opinión : pri- 
mero, con el hecho de que en la 
sala del Palacio de los Obispos 
de Braga , donde están pintada¿í 
sus efigies, se ve al mismo Don 
Fr. Diego en hábito de los Fray- 
Íes Menores Capuchinos , y en el 
sepulcro en que está , se le ha ha- 
llado ceñido con soga. 

Segundo, porque el dicho Don 
Fr. Diego nació en la Aldea lla- 
mada Aldea nova , cerca del Lu- 
gar de Covilham, de la Dióce- 
sis de la Guarda , y habiendo re- 
nunciado elObispadodeCeuta^edí- 

fi- 



(65) 
fic6 en la misma AlcJea casa , en 
que vivió algunos añosjVy tam- 
bién para honrar á su patria , en 
el lugar inmediato llamado I)e/- 
xo^ mudó la Hermita de nuestra 
Señora en Convento de Frayles 
de la Provincia de la Piedad , e)i 
año de 1526. 

Tercero, porque nadie se per- 
suadirá fácilmente 5 que nohabien* 
do habido nunca en este Rey no 
Religiosos de San Francisco dé 
Paula, el Don Fr.c Diego se fuese 
á otro Rey no á recibir el hábito 
de la Religión; ni que , si esto 
hubiera hecho, de allí lo hubie- 
se llamado el prudentísimo Rey 
para el Confesonario ¿ habiendo en 
Portugal Religiones bastante re- 
fprmadas,yReligiosos esclarecidos 
en virtud y letras (i). 2. 

(i) . Sin embargo de estas poderosas 
E ra- 



(66) 
2. En segundo lugar obtuvo 

el 



razones en favor de la Religión de S. 
Francisco de Asis , nos dexa el Au- 
tor en la misma duda que ha propues^ 
to; porque por los Mínimos de San 
Francisco de 'Paula y siempre se ale- 
-garán las terminantes palabras de las 
j^os Bulas de Clemente VII , que dexa 
Referidas de 17 de Diciembre de 15 31, 
'í ^3^^ Enero de 1532 , y de la otra 
jLlliüs vices de Paulo III > citada por 
Páramo , de 12 de Octubre de 1535, 
\en las qué expresamente se nombra á 
*Fr. Diego de Silva y del Orden de los 
-Mínimos de San Francisco de Paula. 
Y así me hace entrar en el empeño de 
liaber de resolver esta qüestion. X^s 
fundanientps de una y otra parte son 
para mí casi igualmente poderosos. El 
citado Don Luis de Páramo ninguna 
'duda formó Sobre este asunto ; antes 
bien parece que nos pone en ella , pues 
"tn el capitulo 15 y báxo el núnvero 3^ 
• ■ - dice, 



el cargo de Inquisidor General el 

Se- 



dice , con referencia i la expresada But 
la IlHus n)ices , que Fr. Diego de Sil* 
va fue de los Mínimos de San Fran- 
cuco de Paula ; y poco después , bá* 
xo el número 8 del mismo capitulo, 
donde empieza á referir los Inquisidor 
res Generales y que hubo en Portugal 
basta su tiempo , pone por primero á 
Fr. Diego de Silva , Confesor del Rey 
DoH Juan III , y Obispo de Ceuta^ 
afirmando que fue Frayle Descalzo ds 
San Francisco de Asis. 

Acudir al arbitrio de que en Ro- 
ina pudieron equivocarse en la expre^ 
sion de dichas Bulas , es un recurso co^ 
b^rde y muy endeble; porque no es 
tan fácil la equivocación. En este apu- 
ro , estrañando mucho la contradicción 
de Páramo , y meditando mas sus pro- 
posiciones, encuentro fácil la resolu* 
cion , y que la duda propuesta por el 
P. Sousa procedió 4e un concepto err 
E 2 1^- 



(68) 
Serenísimo Infante de Portugal 

Bon 



rado ; bien que en tal error de enten» 
dimiento es fácil que qualqi^iera cayga^ 
y mas en materias antiguas, y con tales 
circunstancias , como aquí se encuen- 
tran: Digo , pues , que el Fr. Diego ie 
Silva referido en las mencionadas Bu^ 
las , era distinto del otro Fr. Diego de 
Silva Confesor , y por lo mismo g JD. 
Luis de Páramo , que lo concibió así, 
no se le ofreció la duda que al P. Sou« 
sa. Este juzgó que todos los referidos 
dictados y Bulas mencionadas , recaían 
y hablaban de un mismo sugeto; y de 
este concepto se le siguió naturalmente 
la duda de qué Religión sería \ de las 
dos que se expresaban : y aun se fatigó 
en hacer diligencias con los Religiosos 
de la Provincia de la Piedad^ para que 
le informasen sobre el asunto : y las mis- 
mas hubiera practicado con los de San 
r roncisco de Paula , si los hubiera ha- 
bido en- Portugal. Por esta razón creo, 

que 



(69) 
Don Enrique , hermano del mis- 
mo 



que el Fr. Diego de Silva , de quien 
bablan las Bulas de Clemente VII , se- 
ría algún Portugués , que estando en 
Roma ( á donde en aquellos tiempos 
acudían muchos de España y Portugal ) 
recibiría el hábito de San Francisdb de 
Paula , y después- deseando volver á su 
patria con algún destino honesto , con- 
seguiría del Papa Clemente VII el 
nombramiento de Inquisidor General, 
que se advierte en la primera Bula de 
17 de Diciembre de 153 1. Ni se opo- 
ne á este pensamiento la segunda Bula 
del mismo Pontífice , de 1 3 dé Enero 
de 1532 , en que, con pena de Exco- 
munión , le mandó aceptar el Oficio; 
porque en el supuesto de que en aque- 
llos tiempos, en que se había de lidiar 
con tantos Judíos y Hereges , con sola 
la jurisdicción Apostólica , era muy te- 
mible y expuesto semejante cargo , pu- 
do muy bien el Fr. Diego de Silva., de 
E 3 quien 



(70) ' 

quien hablamos ^ xetraerse por temot^^ 
BO querer aceptarlo , y el Papa obligar- 
le con dicha pena. Y con efecto parece 
lo aceptó , y empezó á exercer el Oficio, 
aunque por poco tiempo , pues inme- 
diatamente los Judios acudieron al mis- 
mo Clemente VII , solicitando perdoa 
general ; y lo consiguieron en Bula d^ 
7 de Abril de 1533, que aunque no 
tuvo efecto, acaso por la muerte del 
Pontífice, después en el año siguiente 
de 1 5 34 9 alcanzaron de Paulo III la 
suspensión del Oficio de Inquisidor Ge¿ 
neral. del expresado Fr. Diego , y de^ 
más Inquisidores particulares , que és- 
te habia nombrado. Esta suspensión se- 
ría por tiempo limitado , en el qual ner 
gociaron los Judios y Hereges , y con- 
siguieron del mismo Paulo III , como 
se ha dicho , en Bula de 1 2 de Octu- 
bre de 1535 > confirmación del perdón 
general concedido por Clemente VII, 
y nueva concesión de él , con comisión 
al Nuncio Obispo de Senogalia para lá 
absolución de los culpados : y entonce; 
fue , quando quedó enteramente sepa^ 

ra- 



tado fl^ fU Oficio de Inqiftisiclor Gene^: 
ral , el referido Fr. Diego de Silva, Re- 
ligioso de San Francisco de Paula. 

Entró después el otro Fr. Diego de 
Silva Religioso Descalzo de San Fran-' 
cisco de Asís , como voy á demostrar- 
lo. LuegO/ que el Rey Don Juan III, 
9ue habia mediado para la suspensión^ 
del Oficio de la Inquisición , se reco- 
nocid engañado , se propuso establecer- 
la en su Reyno , no en forma de Ofí* 
cío , como hasta entonces , sino en forma 
de Tribunal con ambas jurisdiciones, 
Apostólica y Real , y demás privile-- 
gios, prerrogativas y circunstancias , con 
que se hallaba establecida con muchor 
fruto en Castilla : Y así lo pidió al Pa- 
pa, y éste lo concedió en Bula de 2^' 
de Mayo de 1536 , dándole al Rey 
Don Juan y sus succesores láis mismas* 
&cultades para nombrar Inquisidores^ 
Generales , que Sixto IV concedió á loí 
Reyes Católicos Don Fernando y Do-^ 
ña Isabel. Y así como estos , en virtud 
de dicha concesión , eligieron por pri- 
mer Inquisidor General de los Reyüos 
£4 de 



(70 
mo Rey, Cardenal, con el ti- 
tu- 



be Castilla y León , á su Confesor Ff. 
Tomás de Torquemada , del Orden de 
Predicadores , Prior del Convento de 
Santa Cruz de Segovia ; de la misma 
suerte y á su imitación , eligió también 
el Rey Don Juan III por primer In- 
quisidor General de los Reynos de Por- 
tugal y Algarve , á su Confesor Fr. 
Don Dugo de Silva , Religioso Des- 
calzo de San Francisco de Asis , de la 
Provincia de \sl Piedad ^ y Obispo de 
Ceuta , Dignidad y empleo , que no 
tenia ni tuvo el otro Fr, Diego de Sil- 
va , Religioso Mínimo de San Francis- 
co de Paula. He aquí ya deshecha la 
duda , que tantas fatigas y averiguacio- 
nes le costó al P. Sousa , por un er- 
rado concepto , en que le hizo caer la 
rara casualidad de hallar citados dos 
Religiosos , distintos en el hábito , pe- 
ro uniformes en el nombre , apellido^ 
empleo de Inquisidor General | y casi 

á 



túío de los quatro Santos corona^ 
dos (i), y Legado á La tere en el 
mismo Reyno, Arzobispo de JBr¿i- 
^/i (2) en aquel tiempo. Fue elec- 
to para esta Dignidad por el mis- 
mo Rey Don Juan III , en virtud 
de la citada Bula , en 20 de Ju- 
lio del mismo año 1539. Y en el 
año siguiente, á saber, en 10 de 
Mayo de 1540, el mismo Pontí- 
fice dio al Rey Don Juan III Le- 
tras Apostólicas sobre cosas per- 
tenecientes á la Inquisición , en 
las que se dice, que este Rey^ 
quando admitió en sus Reynos el 
Tribunal de la Inquisición, no 
quiso aceptar el Fisco 5 y refieren 

que 

á un mismo tiempo y pues apenas hu- 
bo intermisión del uno al otro. 
^i) Creado por Paulo IIX en el año 



de 1545. 
^(0 



Lo fue también de Evora y 
Xiisboa. 



CT4) 
que el mismo Rey renunció pata: 

siempre lo que pudiera tocarle át 
los bienes de los hereges , porque, 
no solicitó instituir en sus Reynos 
el Tribunal de la Inquisición con 
codicia de lucro, sino con zelo de 
justicia , y deseo de conservar la 
Religión Christiaoa. ¡Pensamien- 
to digno por cierto de tan grao 
Rey, y recomendable con la ma<^ 
yor alabanza en todo el Orbe! £1 
mismo Sumo Pontífice Paulo III^ 
en 1 6 de Junio de i54jf,conce^ 
dio segunda Bula al referido Inri 
fante Cardenal, en la que de nue^ 
vo le concedia potestad para pro^^ 
ceder en las causas de Fe , y par^ 
ra establecer el Consejo Supremo 
de la Inquisición General. 

Este Serenísimo Príncipe su-' 
cedió por derecho hereditario en 
el gobierno de este Reyno de Por- 
tugal^ al Rey Don Sebastian su 



(75) 
sobrino (i), en el mes de Agosto 

del año del Señor 1578. No de- 

xó inmediatamente el Oficio de 

Inquisidor General , sino que lo 

retuvo cerca de quince meses (a), 

pa- 

(i) Hijo de Don Juan III. Murió 
el Rey D. Sebastian en 4 de . Agosto. 

(2) Precisamente han de ser 1 6 & 
17 meses , que es el tiempo que medid 
desde 4 de Agosto de 1 578, hasta Ene- 
ro lo menos , en que entraría en el em- 
pleo el quarto Inquisidor General D. 
Jorge de Almeyda , supuesto qué eV 
tercero no llegó á exercerlo , como se 
veri después en el mismo Autor. Mu-. 
rió el Cardenal Don Enrique de 78 
años de edad , y uno y medio de rey- 
nado , en ultimo de Enero de 1580. 
Estuvo depositado en la Villa de -4/- 
meirin , donde habia convocado Cor- 
tes para tratar sobre la succesion del 
Reyno , hasta que el Señor Don Feli- 
pe II lo hizo trasladar al Monasterio 
de Belén. 



C>6> 
para que al Oñcio de Inquisidoc 
no le faltase la Real Dignidad, 
y para hacer manifiesto á todos, 
que el Oficio de Rey conviene ad- 
mirablemente con el Oficio de In- 
quisidor 5 y que el uno se ayuda 
del otro. Porque la integridad de^ 
la Fé es firmeza singular para el 
Rey,, y para el Reyno 5 como al 
Contrario su corrupción amenaza 
á uno y otro , cierta y segura rui- 
na. Al modo, pues, que en lo an- 
tiguo la Dignidad Real y la Sa- 
cer4ptal se hallaban juntas en un 
homjbre ; asi también el piadosi- 
simo Rey juntó piadosamente con 
la Diadema Real, la Dignidad Sa- 
cerdotal y la de Inquisidor. Co- 
tno Rey , regía el Reyno : como 
Inquisidor General, procuraba en 
gran manera el bien de la Inqui- 
sición, hacia leyes y ordenanzas 
co su. utilidad y justo modo de 

pro- 



irr) 

proceder, cuyo principio eraiEgo 
Rex , tanquam Inquisitor Genera^ 
lispracipio , &c. Yo el Rey, co- 
mo Inquisidor General, mando &c: 
como Sacerdote , celebraba el sa- 
crosanto Sacrificio de la Misa ; al 
que asistí muchas veces siendo 
muchacho, destinado al servicio 
Keal, quando celebraba en esta 
Ciudad, ya en el Convento de S. 
Francisco de la Provincia de Por- 
tugal , ya en el Oratorio de las 
casas de mis padres, donde en 
aquel tiempo vivia el mismo Rey. 
Y así éste fue juntamente Rey^ Sor 
€erdote^ Cardenal^ Legado á La^ 
tere , é Inquisidor General (i). 

3- 

(i) Fue este Príncipe , dice Pára- 
mo, insigne Pastor, que con odio de 
los vicios , estudio de la virtud , pre- 
mio de la$ letras 9 y ornato de tpdas 

las 



(r8) 

3. En tercer lugar ^ ascendió 
á la Dignidad de Inquisidor Ge- 
ne- 



las virtudes Reales » dexó á la poste- 
ridad inimitable y perpetua memoria. 
En la Carta que San Francisco Xa- 
vier escribió desde Lisboa á los PP. 
Ignacio de Loyola y Pedro Codacio, 
con fecha i a de Octubre de 1 540, di- 
xo así : JEl Infante Señor Don Enri- 
que , Inquisidor General y hermano del 
Rey , nos ha encargado mucho tomemos 
for nuestra cuenta el predicar y mi* 
rar for las almas de los presos en las 
€árceles de la Inquisición. Tod&s los 
dias vamos alia , y ponemos todo núes* 
tro cuidado en que entiendan y j:onozr 
€an quan grande benejicio les hace Dios 
en exercitarlos en aquella escuela,^ de 
penitencia j para que volviendo sobre 
síj se conviertan dsu Magestad. Una 
vez al dia d todos juntos les predica- 
mos , exbrtandolos al arrepentimiento 
de sus culpas. Les damos también los 

fxer- 
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taerai el Uustrisimo Don * Manuel 

Meneses , Obispo de Coimbra (i), 
que fue Coadjutor del Infante Car- 
denal Don Henrique , y sú succe- 
sor, por Bulas del Papa Grego^ 
rio XIII 5 de 124 de Febrero de 
155^9. Pero prevenido por la muer- 
te, no exerció este cargó , pues 
murió , viviendo aun el Infante 
Cardenal {2). 4* 

ejercicios de la primera semana , no 
sin mucho fruto y consuelo de sus al- 
mas. Muchos de ellos nos dicen i que 
'experimentan y reconocen la^sitigular 
gracia y fa'vor que Dios usa con ellos, 
haciendo que por nuestro medio^ hayan 
Ungado d entenditrjf pír las cosas ^ue. ig- 
noraban antes jy debian saber necesaria-^ 
mente para la salvación de sus almas ^ 

(i) Sufragáneo de Lisboa,. 
. (a) Por esto , sin duda , no Ip pu* 
40 páramo entre lo$ In^uisidoxes Ge«> 
aéralos de Portygal. ... 



(8o) 

4. Quarto Inquisidor Gener^ 
fue el Ilustrísimo Don Jorge d^ 
Almeyda^ Arzobispo de Lisboa (j)^ 
Abad de Arcbiabadía y Goberna- 
dor de Portugal ; fue creado por 
el mismo Pontífice Gregorio XIII 
á 2jr de Diciembre de i^^g (a). 

5* En quinto lugar , obtuvo 
la Dignidad de Inquisidor Geoer 
ral , el Serenísimo Cardenal Al^ 
berto , del título de Santa Cruz 
en Jerusalén^ Legado á Latere en 
Portugal, Archiduque de Austria^ 
hijo del Empera4or Maximiliano^ 
y al mismo tiempo Gobernado^ 

d^ 

(i) 'Arzobispado instituíáo por Bo^ 
mfacio-IX el año de 1 390* 

(2) "Este Inquisidor trabajó uft doc- 
to Catálogo de Libros prohibidos:^ y 
un curioso expurgatorio de Libros'Ca- 
tólicos. Muri¿ en -Marzo de 1 585 » se>- 
gun Párs^no eo el lugar citado. 



de Portugal (i)vpoíBüla-del Su- 
mo Pontífice Sixto V , de ' 3¿ dé 
Eneroi de 1586 (a). 

. -•;/ . ■ •> ■ -^ ■■ : 6 

(O Por el Rey Católico Don Fe- 
lipell. 

(2) ' Este Príncitíe , éice Páramo^ 
fuesa de la presencia del Rey , él solcí 
parece que bastaba / park extinguir las 
sediciones^ y guerras diviles , que tA 
aquella Provincia cada dia se encen<^ 
dian rf lá libraba de las excursiones dé 
los Ingleses , que intentaron hacer mu- 
dios daños en ella.: Recibió de Dios tkú 
singular don para gobernar la Repúi- 
blka *^ que parecia haber nacido para 
su provecho. Por esto nuestro Rey Dóa 
Felipe II , para que le ayudase á llevar 
el gobernalle y gra^e fe%o de loá^^ Rey- 
nos , ló sacó de Portugal , y muerto ^1 
Ilustrísimo Don Gaspar de Quiroga*, 
Arzobispo de Toledo ( cuya müék'té su- 
cedió en 20 de Noviembre de 15 94) 
le dio este Arzohisj^o I y* después lo 
F eu- 



(&2) 

6. ' $exto Inquisklor fue el Iluis^ 
trísimo . Dofk Antonio Mattos de 
NoroBa^ Obispó de E¡v.aí (j% crea- 
do por el Papa Clemente VIII en 
12 de Julio de -1596 (a)»- 



envió ' á Fl^inde^ .por Gobernador ^ con 
gran4^ prpv6cha y gusto de aquella re? 
gion, donde tpdos (quando escribid Pá- 
i:amp ) esperaban mayores cosas de* i sus 
berpypas virtudes^y demás dotes y pren* 
das de ánimo , qu^. pueden desearse en 
un grande hombre. Omite otras aU* 
jbfipjKas , por no ser' propias de este lu<» 
gar; pero no quiere callar el gran.mé-> 
ritb^ que Jbiizo í.W Iglesia , siendo In« 
qui^idor General 4^ Portugal , en el 
casp.de Sor María de la Anunciación» 
Monja y Priora d^l Convento de la 
j^nuncíacionde Lisboa, cuya historia 
se d^xa para el fin ^ por no interrumr 
pir ahora el hijio de lo que se trata. .^ 
({) .Obispado sufragáneo de X¿r¿o^i 
,i^)\ Fue Qolegúii; eir el de San Barr 
^ i to- 



.C8á) . 
jf. En séptima lugar , el !Iti*í 
írísimo Don Jorge dé Attaide^ 
Obispo de Fiseo{i)^ Capellán Ma- 
yor ^ Ordinario de la Capilla y 
Casa Real, y de toda la Cutía 
Portuguesa, y Comendador per-f 



<<■ ■ ' ! " i r 



tolomé de Salamanca /de donáe éMd 
para Inquisidor de Górdova; de aquí 
pasó 4 lá Inquisición de íTpledó , y. des- 
de eslía lo envió el Señor. Don Felipa 
irá Portugal, para componer ciertos 
negpciós inuy graves de aquella Pro? 
Vincia , lo' que. execucó con tan buéo 
sucescr ,* que se le nombró Consejero de 
aquella Suprema' y Getiéral Inquísi^ 
cion; y poco después,, eréadó Obispo 
de Elvas-^ ', se »le encargó ¿1 Oficio da 
Inquisid^(^! General de jpprtxígal. . Eó 
cuyo insigne varón (dice Páramo ) no 
sé qué admiremos mas ^ jija yictud^ 
la literatura y gran prudencia , ó -el 
arte de goberriar. 

(i) Sufrajgánéo de Braga. ^ - 
-^>sv Fa 



JB4) ^ 
petüo de Archiabadiá, Conseje- 
ro del Rey Don Felipe I de Por- 
tugal (y II de Castilla) en el Con- 
sejo de España; fue hecho Inqui- 
sidor General, consintiendo el Pa- 
pa Clemente VIII en ^ de Febre- 
ro de 1600. Pero ocupado por el 
mismo Rey con graves negocios 
en Castilla , no llegó á tomar po« 
sesión de este cargo. 

8. Octavo Inquisidor General, 
fue declarado por el mismo Cle- 
mente VIII Don Alexandro^ bis- 
nieto del poderosísimo Rey Pon 
Manuel, Arzobispo de Evora (i), 
en 29 de Julio de lóo^u 
. g. Nono y ascendió al mismo 
cargo de Inquisidor el Ilustrísimo 
Don Pedro de Castilbo^ Obispo de 

Ley- 



( I ) Arzobispado Instituido por Pan* 
lo IIL I .• . 



cas ) 

Leyria{t):, antes de Angra{2). Ca- 
pellán Mayor de la Capilla Real 
de Felipe II, Rey de Portugaf, 
Ordinario de la Capillá,Casa Real, 
y de toda la Curia Portuguesa^ 
y dos veces Virrey del mismo Rey- 
na; consintiendo el mismo Fon- 
tífice Clemente en 24.de Agostó 
de 1604. En tiempo de este In- 
quisidor General, y en el año 1614, 
día 24 de Septiembre 9^ podero- 
sísimo Felipe , Monarca de Espa- 
ña^ y Rey de Portug^Ll^ segundo 
de éste nombre , concedió líber al-r 
mente perpetuo, lugar en el Supre- 
mo Consejo de la Inquisición, á 
la Provincia^ de Portugal , det Or- 
' ■' ■ ■ '^ \ "den 



(i) Obispado instituido por Pau- 
lo III , Sufragánea de Lisboa. 

(a) Obispado en las Islas tercerat^ 
I sufragáneo tambieivde Lisboa^- 

F3 
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den dé Predicadores dé* nuestro 
Patriarca Santo Domingo, primer 
Inquisidor del orbe christiano. . 
10. El décinio Inquisidor Ge- 
peral fue el Ilüstrísinio Don Fer^ 
nandú Martihs Mascareñas ^ Obis- 
po de Algar'Ve (i) del Supremo 
Consejo y que^ llaman de Esta-- 
do (2)^ Ctíhsejero del Rey Don Fe* 



(i) Remide "éste. Obispo en la Ciu- 
dad de Silveis & de Faro , en el Reyno 
de Algárve , y-es sufragáneo de £vora. 
• (2) El Consejo de Estado de Por- 
tugal , fue insmtuído por el Rey Don 
Sebastian ; pero, habiendo aerado ea 
Ja posesión del Reyno el Señor Don 
Felipe II, se dividió en dos con ar- 
reglo á las condiciones que juró guár- 
dar.iUno Supremo, que residía en Ma- 
drid , compuesto, de un Presidente » uñ 
yeedor deHacienda , dos Togados lla- 
mados ^^^rts^^r^^i^r^x 1 un Eclesíás- 

ti- 
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lipe ni dé Portugal, F«e institui- 
do por Paulo V eií 4 de Julio dé 
i6i6* ^ ' 

= -ni 

- M '- — LL^ - vr ^ , - ; — i-ijJL 

• -í ■' ' ) • i * - ■ ■ ' ■ 

tico y dos S^crefariós y un Escribano 

de Cámara. Otro habla en Lisboa, que 
presidÍ£v el Virrey 6 Gobernador, sih 
BÜmero cierto de Consejeros. Se tra- 
taban en él todas Jas cosas tocantes á 
la paz y á la guerra de aquel Rey- 
no , y á las conquistas ; y venian por 
consulta al de Madrid. Hoy este eleva- 
do Tribunal se ¿ompone de las perso>^ 
ñas * mas • ilustres» del : Rey no • y de los 
Prelados de Lisboa i : Braga y Evora^ 
del CapéllanMayor , y inquisidor Ge* 
neral , á cuyas digni<kdes está unida: 
esta préemioencial Por esté Consejo se 
proveen tbddSí loa? Títulos / Obispados 
y Gobiernos^ y á^maslos quese cotti»* 
sultán ^por otiós Tribunales : por él se 
despachan los Embaxadores , Enviados, 
y otros Ministros parala determinacioá 
de los «negocios politicás y de intereses 
F4 con 



J .;! I. ' PátSsi )lQ4écimó Inquisidor 
Q^netal^tenemos ya nombrado por 
la Católica Real Magestady al 
Jliistrísimo Señor Don Francisco 
de Castro ^^0\ÁspQ de. la Guar^. 
da{i)^ antes Rector de la üni- 
yersidad de Cpimbra , y t^refcctp 
del Tribunal, de Coficieftcia (2)^ su; 



,:ri ■ 



con las potencias estrangeras^: con su re- 
solución se bacea paces , giieifras /alian-» 
zas » ca$amiéntos';del Rey ^eximina las 
Leyes y Bragnnlticas que sé hacen de 
{Wievo : £na)niéñte tieneá -su cargo las 
materias de mayor importancia^ dentro 
y fuera del Reyño. ^ ..;::.' j; . 
'. (i) Sn&agátieo de Braga :^Oi>»¡spa« 
do instituídp por el Pa^acGelestiao III 
í petición del Rey Don Sancho !• 
f (2), Éste Tribunal ilaaiado Mf^a 
^eCtmcienciia.y Ordenes es muy grave; 
Lo instituya el Rey D. Juan III, y lo 
renovó el ReyrD.Sebastian para el me* 
u..> ^- - jor 



(»9) 
igeto digno de tan granltrgár, ne-« 

eesario en tal tiempo , y semejan- 
te á tantos y tales predecesores. 

.r' ? Se 



-)or ¿rden y. administración de ks obras 
-pías y redención 'de cautivos , * hospi ta- 
lles , enferméi-iás t después se lé agre- 
garon las Ordene» Militares.' Antes se 
'componiar este 'Tribunal de un Presi- 
dente y cinco Teólogos y Canonistas que 
•se llamaban , oomo ahora Diputados ^ 
-todos Eclesiásticos , y tres' Oidores que 
^bian de tener el Habitó' de alguna 
de laá Ordéi^s. Después se rédtixeron 
ú seis los Diputados , tres de ellos del 
-Dscsembárgo de'S. M. y tres dé capa 
y espada : un Escribano del despacho 
i general de k Mesa y tres Escribanos 
-de Cámara ^ unü para cada Orden, 
'ChristOf Santiago y A'vts^ con sus Ofi- 
rciales mayores y^' otros subakenios, un 
«Procurador General, un Merkib de los 
-Cal>alleros , y Escribano de su vara, 
'QO Juez general > otro JueZjde los^ Ca- 
i: ba- 



(90) 
Se hade crear por 'la Santidad 
de nuestro Santísimo Padreí Ur-* 
baño VIII. i, » 

balleroa con su £s(;ribabo, y un Can- 
ciller. Xa jurisdicción dé este Tribu- 
nal no solóos sobre las lUniversidade^t 
Hospi^les 9 Capillas ^fescates de Cau- 
tivos f y muchas casas « dereooginvieato 
de Doncellas nobles; están también sub- 
ordinadas á él todas las Contadurías 
de Iqs Maestrazgos , y én él se depos^ 
xan los productos de W. Encomienda!, 
ique administra mientra^s que él Rey úo 
las proveí. Consultaba los Obispados 
ultrajpadpQS 1 y lo hace de las Igle- 
sias 9 Beneficios , y demás cargos de las 
Ordenes Militares , j j^s vCátedras de k 
Universidad de Coimbra , y exerce su- 
prema j.urisdiccion en los negocios per- 
tenecientes á ella } y <?n. los que tocan 
á los Caballeros de las tres Ordenes 
Militares , ven las quales no se puede re- 
cibir ¿ alguno sin estáf. habilitado p^r 

la 
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§i IL 

Institución del Consejo SupretHq 
de Ifi Inquisición GeneralXl)^^ 
y de sus Diputados á, . 
. Consejeros. ■; 

DEspues que el referido Don 
Fr. Diego de Silva übtuvó 
«1 Oficio de Irujui^idorGeoeFál én 

la 



-la Mesa. Tiene, éste. TribunaT un íDé- 
cretó de los Reyes en que se le m&nr 
da> que informado kle Jiodo lo que $e 
-^hacercoátra la cenciencia Real , lo ad- 
vierta áS. M. y por esto se llalla db 
la Conciincia, Reside en Lisboa. -^ 

(i) Ocupa j el Consejo de la In- 
quisición el Palacio anticuo dé losr Es- 
tados.y^íie fabricó el Infante D.Pedro, 
Duque .de <Doiinbra , para alojamien- 
to* de Embaxadpres y personages ié$- 
trangeros que fue&en á aquella Coir- 

te. 
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la Ciudad de Evora , inmediata- 
mente en el día: loMe Octubre dé 
1536, creó-juntáguente quatro Di- 
putados ó G)ñséjeroi5 de la Su- 
pi^etna Inquisición General, con 
los qtie evacuaba todos los nego- 
cios de la Inquisición. Y fueron: 
r í. Rt>dr^d López de Cafva^ 
/l^^;^ Doctor en ambos derediofe^ 
Protoaotario Apostólico, y Cánó^ 

ni- 



4e. J^$ Reyes lo ihabitaron mucho «ieni' 

•po.yi basu que lo dieron para resideo- 

tfCiSí. de este sagrado Tribunal. Se cocñr 

•pone: de un Presidente; que siempre es 

obispo coa el titulo: de Inqtdsidor Gt» 

neral , rseis Inquisidores que llaman de 

•I4 Mesajgrande con un Secretario , y 

otra Mesa llamada pequeña con tres 

.Inquisidores., uno dé ellos Presidente, 

y algunos Diputados que no tienen nii- 

mero cierto « coa otros Ministros in£i« 

ríoxei» ... 
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Oigo áe la Santa Iglesia de Evára. 
a. Juan de Mello :^ Doctoren 
Cánones , que después fue hecho 
Obispo de Sílves^ 6 del Algarbe, 
y finalmente Arzobispo de Ev(h 
ra. Esos dos fueron llamados se- 
gunda vez al Consejo general de 
la Inquisición 9 por el Sérénisimo 
Cardenal Don Enrique* 

3. Gonzalo PinbeyrOj Licencia* 
do en Sagrados Cánones V Canó- 
nigo de Evora. 

4. Antonio Rodrigo de Mon^ 
santo ^ Doctor en ambos derechos» 

Por el Serenísimo Cardenal En^ 

fique ^ fueron creados en 26" 

de Junio de 1539: 

5. Fr. Juan Suario , del Or- 
deii de los Hermitaños de San 
Agufetin, Maestro de Sagrada Teo- 
logía , que después fue Obispo de 
Cüimbra. 6« 



6. Rodrigo- Gomet ^inheyroi 
Doctor Canonista , después CMbis- 
po de Angra. 

jt:. Antonio de Leano ^ 'Doctor 
en Cánones, en i4de Diciembre 
de 1^41.* 

8. Manuel Faleaño , Licencia^ 
do en* ei derecho Canónico, en 3 
de Junio de 154a. 

9v J^'^Sr^ Gonzalo , Bachiller 
en Cánpnes, en' 6 de Agosto do 

1546. 

• "^ 

En^yiXtvd de la segunda Bulada 
Pauló III ^ concedida al mismo Se- 
renísimo Cardenal:, fueron creados, 
otr^s Consejeros, Diputados ; Jos 
quales j todos' después de elía^ 
son del Consejo del Rey. 

, 10,. \t)on Manuel Meneses^Doc* 

tor ,ea. Sagrados Cánones , Dean 

á% la ^al. Capilla, y Consejero 

V^ ■ Reali 
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l^ealVen 12 de Junid de 1569. 
Ertefue después y corho-ie Ti^ di-* 
cho, Obispo de Goimbra^'y Coad* 
jutór del mhimo* Infante Cardenal, 
y su succesíir.^ : 

II. Martin Gonzalo de Came- 
ra^ Doctor Teólogo y Prefecto en 
el /Tribunal de la Real Concien- 
cia, y en el Realce Palacio 5 tam- 
bíea del Consejo,, que llaman de 
Estado^ de la Magestad Católica^ 
en 13 de Junio de 1569. 

ri. Ambrosio Campeio ^ Doc- 
tor en Sagrados Cánones , én 14 
de Junio de 1569. 

13. Manuel de Quadros^ Li- 
cenciado^ en Sagrad&s Cándnes, 
Consejero Real, en -14 de Diciem- 
bre de 1570. Después Obispo de 
la Guarda. ■ i *■ - 

14. Pablo Alfonso^ Doctor en 
Cánones, Senador del Real Pa- 
lacio, y Consejero. Real ^ 'en 8 de 
Junio de 157^. i^ 



i5# Don Miguel de Caitró¡ 
Doctor Teólogo^ de Inquisidor 
de Lisboa^ en 3 de Septiembre de 
15/^. Después Obispo de Viseo^ 
después Arzobispo /de Lisboa j 
Virrey^ y otra vez Gobernador 
de Portugal. . . , ^ 

16. Antonio Tellex Ménéses^ 
Doctor Canonista^ de Inquisidor' 
de Lisboa 9 en 3 dé Septiembre de 
i5}rjr. Después Obispo de Lantén- 
go (i). ^ i . 

1^. Jorge Serrano^ de laCom- 
pañía dQ Jesjus y en. 5 de Enero de 

15^9- -. "^ 

Por e/ Jlústrffim Don Jorges 
. de Altneydaí r ■ 

1 8* Antonio de Mendoza^ Li- 

■. 'cenh 

'■■■ . ■■ . ■ - \ 

(i.) Sufragáneo de Braga. 



cenciado en Sagrados Cánones, en 
3 de Agosto de iST'p. Este dexd 
voluntariamente la plaza del Con^ 
sejo Supremo de la Inquisición , y 
fue creado Recíor de la Univer- 
sidad de Coimbra , y presidió el 
Tribunal de Conciencia. 

íor el Serenísimo Cardenal 
Alberto: 

19. Diego de Sonsa ^ Doctor 
en Cánones , Inquisidor de Coim- 
bra y Lisboa, en 12 de Enero de 
1589. Este ascendió después al 
Obispado de Miranda (i) , y de 
allí al Arzobispado de Evora. 

20. MarcosTexeyra^twxAÁttk 
Doctor en Cánones, Senador de 

1^ 

; ^i) Instituido por Paulo III > su- 
fragáneo también de Braga. 

G 
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la casa de Suplicación (i), y Di-» 
putado del Tribunal de Conciea- 
cia, en 9 de Junio de 1592. 

22 1 . hon Antonio de Mattos de 
Noroña^ Obispo de Elvas^ en 23 
de Noviembre de 1592. Este, des- 
pués en 7 de Agosto de 1593, 
estando ausente de este Reyno el 
Serenísimo Cardenal Alberto, pre- 
sidió el Consejo General , por es- 
pecial comisión del mismo Sere- 

■ ni- 



' (i) La casa de Suplicación es como 
el Consejo Real en Castilla. Fue in^ 
tituída por el Rey Don Juan I , para 
la administración de Justicia en todos 
los negocios civiles y criminales. Se 
compone de un Presidente , que Uanuin 
Regidor , y tiene silla y dosel , y qua- 
renta Oidores con diferentes ocupacio- 
nes. Acuden á él por apelación de todo 
el Reyno. Reside en Lisboa y y asistian 
á él los Reyes. 
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ilsimo, y inmediatamente consi- 

¡rutó la Dignidad de Inquisidor 

jreneral , como se ha dicho. 

Par el Ilustrisimo Don Antonio de 
Mattos de Noroña: 

22. Bartolomé de Affbnseca^ 
Doctor en Cánones, Inquisidor de 
a India Oriental y de Coimbra^ 
ín 3 de Febrero de 1598. 

23. Martin Alfonso de Mello^ 
Doctor Teólogo , y Inquisidor de 
Evora, en 1 1 de Febrero de iS98* 
Después Obispo de Lamego. 

24. Rodrigo Pérez da Feyga^ 
Inquisidor de Coimbra y de Evo- 
ra , Bachiller en Cánones , en 7 
ie Agosto de 1 598. Después Obisí- 
po de Elvas. 



G2 Por 
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Tor el Ilustrísimo Dan Pedro 

de Castilboi .. 

25. Manuel AlvafezTdvares^ 
Licenciado en Sagrados Cánones^ 
Inquisidor de Evora y de Lisboa^ 
en 14 de Mayo de lóid. . 

26. Antonio Diaz Cardosáj 
también Licenciado en Cánones, 
Inquisidor de G^imbra y de Lis^ 
l)oa5 en 14 de Mayo dé idio. 

2}r. Salvador de Mezquita^ In- 
quisidor de Evora y de Lisboa, 
en 2$ de Abril de 161 r* 
t 22. Don Fr. Cbristoval. de 
Affonseca , del Orden de la San*- 
lísima Trinidad, Obispo de JV/- 
iMfhedia , que. habia gobernado la 
Iglesia de Tbomar^ en 3 de Ene-r 
ro de 1612. 

29. Fr. Manuel Coelbo , del 
Orden de Predicadores, Maestro 

:. í. V ^ de 



( ">0 . 

dé Sagrada Teología , Predicadoi? 
del Rey , antes Censor de Libros 
Y Calificador del Santo Oficio; 
el primero que obtuvo la plaza 
del Gorisejo de la Inquisición Ge- 
neral y concedida perpetuamente 
paría nuestra Provincia de Portu- 
gal por el Católico' Rey Don Fe- 
lipe ^ ¡Monarca de España y de 
Portugal, segundo de este nom^ 

bre'y en Í30 de Octubre de 16 14* 

* . • . • • • ♦•■•.■■•■ • ' '. 

Por el llustrísimo Dm Fernando 
Martin Mascar eñas: ^ 

. 30. Juan Alvarez Brandana^ 
Doctor Canonista , antes Inquisi^ 
(dor de Goimbra y de ^Lisboa:^, en 
20 d¿ Agosto de 161^; ' ^' 
31; 'Gaspar Per eyr a ^tSLtnhhn 
Doctor <;íinonista,> Diputado áoi 
Real Tribunal de • Conciencia , ano- 
tes • ilóquisidor de? /Evora y de 
G 3 Coitcvr 



1 
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Coimbra , en 8 de Septiembre dé 
i6ijf. 

33. Don Francisco de Bra^ 
ganza^ Bachiller en Sagrados Cá- 
nones, Comisario General de la 
Bula de Cruzada en este Reyno^ 
Diputado de la Inquisición de Lis- 
boa, en 8 de Septiembre de 1617: 
Después Coñjsejéro del Supremo 
Consejo Real en Castilla. 

33. Don ^uan de Silva ^ Doc- 
tor Teólogo, Diputado de la In- 
quisición de Lisboa, y Cslpellan 
Mayor de la Magestad Católica^ 
Ordinario de la Capilla, Casa Real^ 
y de toda la Curia Portuguesa^ 
en II de Marzo de 1622; 
.: 34. Fr. Juan de Portugal^ 
del Orden de Predicadores, MaesT i 
tro de Sagrada Teología^: El se- | 
gundo que obtuvo la plaza per- i 
pétua , que el Rey Don Felipe II \ 
concedió en el Supremo. Conseja 

de j 
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de la Inquisición al Orden de Pre- 
dicadores , en 19 de Mayo de 
1622: Después Obispo de Viseo. 

3S. Sebastian de Matthos de 
Noroiía^ Doctor en Cánones , an- 
tes Inquisidor de Coimbra y de 
Lisboa , en 15 de Junio de 1622: 
Ahora Obispo de Elvas. 

%6. Don Miguel de Castró^ Ca- 
nónigo de la Diócesis de Lisboa, 
Doctor Teólogo , antes Inquisidor 
de Coimbra y de Lisboa , en jf de 
Enero de 1626. 

3 jf . • Francisco Barreto , Licen- 
ciado en Cánones, Canónigo de 
la Diócesis de Viseo ^ antes Inqui- 
sidor de Evora y Lisboa , en 2jr 
de Mayo de 1626 : Ahora junta- 
medte Senador del Supremo Real 
Senado , que llaman Tribunal de 
"Balado. 

38. Fr. Antonio de Sonsa ^ del 

Orden de Predicadores, Maestro 

G4 de 
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de Sagrada Teología ^ antes Di-¡> 
putado de la Santa Inquisición de 
Lisboa ; el tercero , que entró ea 
la plaza concedida al referido Or- 
den, en 8 de Junio de 1626. 

§. IIL 

Institución de la Inquisición de 

Evora^ y sus Inqui^ 

sidores. 

Publicada la Bula de la Santa 
Inquisición en la Ciudad de 
Evora en el dia 22 de OctulvC' 
del año de 1536, y también et 
monitorio de gracia general paira 
todos los que se apartaron dé* la 
Fé , creados los Consiliarios , No^ 
tario y Promotor , el Uustrísima 
D. Fr. Diego de Silva, Inquisidor 
General , habiendo de ir á visitar 
por su Oficio pastoral , en 3 dtf 

Ene- 
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Enero de 153^, cometió toda su 
autoridad al sobredicho Juan de 
Mello ^ Diputado y Consejero del 
Supremo Tribunal de la Inquisi- 
ción^ para que, según forma de 
derecho , y de la Bula de Paulo 
III 5 referida arriba , constituyese 
y ordenase el Tribunal de la In- 
quisición. Quien, elegidos varo- 
nes dignos de tanto cargo, puso, 
todos los Ministros necesarios pa- 
ra la Inquisición que de nuevo se 
habla de fundar. Regresado des- 
pués D. Fr. Diego de Silva de la 
Visita de su Obisjiado , y revo- 
cada la expresada facultad gene- 
ral, dio otra nueva y especial el 
mismo;Inquisidor Greneral, al men- 
cionado Juan de Mello , para que, 
como Inquisidor procediera en 
las causas tocantes á la Fe ; en 
cuyo encargo estuvo hasta 16 de 
Julio de 1539; pues en este dia 

fue 
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fue creado Inquisidor de Lisboa, 
como se dirá en su lugar. 

No consta quién ocupó su lu- 
gar hasta el dia g de Septiembre 
de 1541. Pero he creído, que el 
sobredicho Rodrigo López de Car- 
vallo 5 uno de los Consejeros del 
Supremo Senado de la Inquisición, 
concluiría esta comisión 5 porque, 
entre los demás Supremos Conse- 
jeros , solamente de él se hace 
mención en los libros de las Inqui-^ 
siciones , que fuese llamado se^ 
gunda vez al mismo Supremo Tri- 
bunal por el Serenísimo Carde- 
nal Enrique, en 7 de Junio de 
1 561 , como dixe arriba. Yasí^ 
el dicho Rodrigo López fue se- 
gundo Inquisidor de Evora. 



í«- 
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Inquisidores creados por el Seré-- 
nísimo Cardenal Enrique. 

3. Pedro Alvarez de Paredes^ 
Juez del mismo Serenísimo Car- 
denal, Licenciado en Cánones , en 
5^ de Septiembre de 1541. Des- 
pués Arcediano de Laura , y Ca- 
nónigo de Evora. 

4. Juan Alvarez de Silveyra^ 
fambien Licenciado en Cánones, 
é igualmente Juez del mismo Se- 
renísimo Cardenal , en 6 de Mar- 
zo de 1546. 

5. Fr. Gerónimo de Oleastro^ 
del Orden de PredicadoresyMaes- 
trp de Sagrada Teología, en 2 de 
Septiembre de 1552. 

6. Antonio de Castro , Doc- 
tor en Cánones, Juez del Serení- 
simo Cardenal, Chantre de la Dio- 
cesis de Evora, en 21 de JEnero 
de 1559. 7- 



( i(i8 ) 
f . Manuel de Quadros^ Licen- 
ciado én Cánones, Canónigo dé 
Evora, en 25 de Noviembre de 
1559. Quien después fue Conse- 
jero del Supremo Senado de" la 
Inquisición 5 y Obispo de la Guar^ 
da^ como se dixo arriba. 

8. Diego Méndez Vasconcelos^ 
Licenciado en Cánones, Canóni- 
go de la Diócesis de Evora, en 
II de Octubre de 1564. 

9. Fr.. Manuel da Veyga , deí 
Orden de Predicadores , Maestro 
de Sagtada Teología , en 12 de 
Octubre de 1566. 

10. 'Xxer ánimo de Sousa , Li- 
cenciado en Cánones, Juez del Scí' 
renísimo Cardenal, y Canónigo 
de la Diócesis de Evora, en iji^ 
de Julio de 1571. 

11. Antonio Tefiez de Mene-^ 
ses i^ Doctor en Cánones, en tiij 
de Eneró de isrs* Quien después 

fue 
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fue Consejero del Supremo Con- 
cejo de lá Inquisición, y Obispo 
át.Lamega^ como se ha dicho. 

12. Antonio de Mendoza , Li- 
cenciado en Cánones , Canónigo 
^ Evora, en 15 de Mayo de 
152^5. Quien también , como se 
ha dicho , fiíe Consejero :del Sur. 
premo Senado de la Inquisición, 
Rector de la Universidad de Coim- 
bra, y Presidente del Tribunal 
de Conciencia. 

' 13. Lupo Suarez de Alberga- 
ría ^Dociot en Teologjía, en 28 
'de Noviembre de 15^6. Que des- 
pués murió Dean de la Capilla 
lleai, y Obispo electo de Porta- 
iégre {i)r": 

14. Marcos Texeyrá , Doctor 

en 

(i) Obispado sufragáneo de Lis- 
-lx>¿ y instituido poiH PauJo. III. . : 
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en Cánones, Arcediano de Sex<^ 
ta 9 de la Diócesis de Evora , eo 
30 de Diciembre de iSJfS. Que 
después fue Senador de la Casa 
de la Suplicación , Diputado del 
Tribunal de Conciencia , y Con- 
sejero del Supremo de la Inqui-^ 
sicion , cómase ha dicho. 

Por el Ilustrísimo Don Jorge 
de Altneydaí 

15. Manuel Alvar e% Tavares\ 
Licenciado en Sagrados Cánones^ 
Dean de la Diócesis de Viseo , en 
23 de Enero de 1580. Después 
Inquisidor de Lisboa, y Conse- 
jero del' Supremo Senado de la 
Inquisición , como se ha dicho. 

Por el Serenísimo Cardenal 
Alberto: 

16. Pedro de Oliveyra^ Lí- 

cen- 
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cenclado en Cánones , y Dean 
de la Diócesis de Coimbra , en 30 
de Enero de 1589. 

ijr. Rodrigo Pérez da Veyga^ 
Bachiller en Cánones, Canónigo 
de la Diócesis de Evora, en 3 
de Julio de 1592. Quien después 
fue Consejero del Supremo Sena- 
do de la Inquisición^ y Obispo de 
E/vas 5 como se ha dicho* 

18. Don Juan de Braganza^ 
Doctor Teólogo, y Canónigo de 
la Diócesis de Evora , en 3 de 
Julio de 1592. Después Obispo de 
Fiseo. 

1 9. Gerónimo Texeyra Cábral^ 
Licenciado en Cánones, en 11 de 
Agosto de 1 593¿ Después Obis- 
po de Angra y de Miranda , y úl- 
timamente electo de Lamego. 

20b Martin Alonso de Mello^ 
Doctor en Teología, Canónigo de 
la Diócesis de Evora , en 29 de 

Oc- 
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Octubre de 1594. Después Con- 
sejero del Supremo de la Inquisi- 
ción , y Obispo de Lamego. 

Por el Ilustrísimo Don Antonio 
de Mattos de Norona: 

21. Salvador de Mezquita ^ 
Licenciado en Cánones , en 13 de 
Julio de 1598. Que después fue 
Inquisidor de Lisboa , y Conseje- 
ro del Supremo Senado de la In- 
iquisicion , como se díxo. 
' 2^2:- Gaspar Pereyra , Doctor 
Canonista , Canónigo Doctoral de 
la Diócesis de Braga^en 21 de No- 
viembre de 1598. Que después, se- 
gún Se ha dicho ^ fue Inquisidor 
tie Coimbra , Diputado del Tribu- 
nal de Conciencia , y Consejero 
^el Supremo Senado de la Inqui- 
sición. 

Por 



Fór el llustrísimo Don Pedro de 
Casttibo: 

2^3'. Jorge lié Mello , Licen- 
ciado en Cánones , en 27 de Oct 
hjfere de 1606. Dei^úés gran Príof 
de Pa/melba deMQrden de Santia- 
go , ahora Obispo de Miranda. 

24. ' Miguel Pereyra , liicenr^ 
ciado en Cánonéá, eñ i de Julid 
de 1608, después gpbémó íá Igle-, 
sia áeTomdr , iahcíra Obispo' def 
Brasil {1). , * 

^ n^. Manuel Pereyra , también 
Licénbiado en 'Cánones , Cjanóni-- 
gó de la Iglesia dé 'Santa María 
de Alcaceva , en el lugar de iStíf»- 

-•■ - - ' • ' •■ u- 

•■■ ■•■->'- '■ . ■■■■■i.: .- - -■ ' ■■? 

. ■ ^i). "¿eside este Obispo en la Ciifc 
Síád^^de la Bahía ¿¿'todos los Saniojn 
j es sufragáneo de Lisboa. •^'-•*- 

-:; H 
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taren , cn 9 dé Marzo de 161 o. 

^^ 26i Simón, Barreta de Mene^ 
ses 5 Licenciado en Sagrados Cá- 
nones , Canónigo de la Iglesia de 
F^sep^ en f de Mayo de i6mu 

Por el Ilustrííim iBon Fernando 
Marti^J^ascareñasv 

_ . /s jr. f MarcpiJrejceyra , Doctor 
^nonista , Canónigo de la Pió- 
cesia de Evpp(^,^ií^i2 át^ Septi^em- 

brasil. 

,.,. a8u, . Manuel ji^ Luoetuz , Doc- 

tpr CanomstE^^ ((^ainónigo déla Í)ió* 

Ses^.de ¿¿j¿6i^.9..|sa. 8' de Ma^o 

^, »9. Francisco BarretOj Licen- 
ciado en Cánones j^ Canónigo de 
la.Diqcesis de.ff¿je(?, en 8/deTRfá- 
yo de r62q':' ¿¿'guieri sé liabló 
arriba. , ; ..^ 

ii 3^- 
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30. Francisco Cardoso del Tor- 
neo^ Licenciado en. Cánones , en 3 
de Julio de 1623. 

'31. Gómez de Britto da Sitva^ 
Bachiller en Cánones , Tesorero 
de la Iglesia de Portalegre , en 7 
de Julio de 1623. 
- 32; Don Diego Lob(f^ Bachi- 
ller en Teología , en 6 de Díciem- 
Jbre de 1625. Después gran Prior 
-de Palmelba , del Orden de San- 
-tíago. 
'^Z* Antonio da Sylveira^ Doc- 
tor en Cánones 5 Canónigo Docto- 
ral de la Diócesis de la Guarda^ 
vn 24 de Febrero dé 1627. 

34. Sebastian Tinoco , Doctor 
en Teología , Canónigo de la Dio- 
:cesis de^ %vor^ y en !>9 de Noviens- 
bre de 1627. 
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5. IV. 

Institución de la Inquisición de 
Lisboa^ y sus Inqui- 
sidores. 

I* T üego que fue creado In- 
JLj quisidor General el Se^ 
renisimo Cardenal Don Enrique, 
erigió nueva Inquisición en la Ciu- 
dad de Lisboa. Nombró por pri-* 
mer Inquisidor de ella, en 16 de 
Julio de 1539, á Juan de MellOy 
que antes habia sido Consejero de 
la Inquisición General , y primer 
Inquisidor de Evora , por D* Fr. 
Diego de Silva. Después se noos- 
braron los Inquisidores siguientes: 

í(?r el mismo Serenísimo Cardenal: 

a. Fr. Jorge de Santiago , del 

Or- 



\^ 



Orden de Predicadores, Doctor 
Teólogo Parisiense , después Obis- 
po dé Angra , en lo de Novieni'- 
bre de 1540. 

3. Jorge Rodríguez , Licen- 
ciado en Sagrados Cánones y 
Juez j en el mismo dia. 

4» Antonio de Leano , Doctor 
en Cánones y Juez , en 23 de 
Diciembre de I543. 

5. Rodrigo delaMadre deBios^ 
é Don Rodrigo Pereyra , en 19 de 
Agosto de 1552 : después Obis- 
po de Angra. 

6. Pedro Alvarez de Paredes j 
licenciado en Cánones , en 19 de 
Agosto de 1552. 

f. Fr. Gerónimo de OíeastrOy 
Maestro en Teología , del Orden 
de Predicadores , en 4 de Octubre 
^^ ^555- llevado de la Inquisi- 
ción de Evora. 

8* Amhosifi Campeio^ ^Boctov 
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en Cánones, en 21 de Octubre de 

9. Jorge González Ribeyro^ 
Licenciado en Cánones , en 14 dé 
Agosto de 1560* 
\ 10. Fr» Manuel da Veiga^ del 
Orden de Predicadores , Maestra 
de Teología , en 9 de Junio de 
1562^ de la Inquisición de Evora; 

1 1 . Don Manuel Santos^ Obis- 
po de Tánger (i) , que como In- 
quisidor presidió la dicha Inqui- 
sición de Lisboa , ^i^ 13 de Di-^ 
ciembre de 1564. 

12. Pedro Nonio , Doctor Ca- 
nonista, en 7 de OctU'brede 1565. 

1 3. D. Miguel de Castro , Doc- 
tor Teólogo 5 en 18 de Junio de 
J566 5 que después fue Consejero 

del 
» > — > . .■ ■• ' :• 

(i) Obispado de Taiíger en Berb'ei 
ifía /sufragáneo d^- E'Wira. •** 
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del Supremo Consejo de la Inqui- 
sición, Obispo de Fiseo ^ Arzo* 
bispo de Lisboa i^'V^itvty y Go- 
bernador de Portugal, como se 
ha dicho. 

14. ' Simón de la Sáa Vereyfá^ 
Doctor Canonista ,én 10 de Mar- 
20 de 1569. 

IS* Antonio TelJez ^ de la In- 
quisición de Evóra, Doctor Ca* 
nonistW, Consejero de la Supre- 
ma ' Inquisición ,* de qtiien se ha- 
bló ■ árf iba , en el afío de i S??» 

16. Biégo de Shusa^ Doctoí 
en Cánones , de la Inquisición dé 
Coimbra , en 30 de Diciembre de 
1578:- Qué después file Conseje- 
ro de la Inquisición General, Obis- 
po de Miranda^ y Arzobispo de 
Evora^ Como está dicho. 
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)?or el Ilustrfsimo Dan Jorge de 
Almeydaí 

ijr. Mateo de Silva^ Licencia^ 
do en Cánones , Dean de la Pió* 
cesis de Lisboa , en 4 de Mayo de 

1583. ' ; 

18. Bartolomé de Aff(mseca^J)oQ' 

lor en Derecho Canónico, en ig 
de Julio de 1583 : Antes Inquisi- 
dor de la India Oriental , y des- 
pués de Coimbra , y Consjejero de 
la Suprema Inquisición ^ como se 
dixo. 

. Por el Serenísimo Cardenal 
Alberto: 

19. Luis González de Ribon 
fria^ Doctor en Cánones, de la 
Inquisición de Coimbra, en 18 de 
Abril de 1586. 
. . * * i y 20. 



, aó. Manuel Alvaréx Ta^ares^ 
Licenciado en Sagrados Cánones^ 
de la Inquisición de Evora , en 
if de Marzo de 1593 '• I^espües 
Consejero de la Suprema Inqui- 
sición, como está dicho. 

Por el Ilustrísimo Don Antonia 
Mattos de Noroña: 

i 

f. ai. Don Antonio Pereyra Me* 
neses , Licenciado en Cánones , en 
^9 de Diciembre de 1600: Des- 
.pues Consejero del Supremo Con« 
sejo Real en Castilla. 

Por el Ilustrísimo Don Alexandrffí 

- 22. Antonio Diaz Cardoso , de 
la Inquisición de Coimbra , Li-- 
cenciado en Cánones, en 12 de 
Octubre de 1602 : Después Co»- 

• ,; se- 
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sejere de -la Suprema Inquisición, 
como se dixo arriba* ^ 

VoT el Ilustrísimo Don 'Pedro 4e 
. i CasHlboi 

23. Salvador de Mezquita^ Li- 
cenciado en Cánones , de la Inqui* 
sícion de Evora, en jr:de Mayo 
de 1608 : Después Consejero del 
át la Inquisición General , como 
está dicho. 

24. ^uan Alvarez Brandam^ 
Doctor Canonista 9 de la Inquisif 
cion de Coimbra , en 6 de Mayó 
de 161 2 : Después del Consejo de 
la Inquisición General , como é^ 
ha dicho. 

2^. Don Rodrigo de Cuña^Doo 
xoi Canonista , Obispo de Portad 
legre ^ en 9 de Febrero de 161 5: 
•Que después fué creado Obispó 

de 



de 0^9ríí) (i), _f ahora ArzóbiSr 
po de Braga , JErknado de las Ei?- 
pañas. 

Por el Ilustrísimo IDon Fernanda 
Mdrtins Mascareñas: 

36. D. Manuel 'Peréyra^ Doc- 
tor en Sagrados Cánones , qpe esr 
taba nombrado Inquisidor déEvo; 
xa, en 2^ dé Junio dé i6íj^. 

27. Dí?fj Francisco Metieses^ 
Doctor en Cánones , In.quísíáOr.'irc 
Coímbra , en 9 de Agosto dé 
lóijr: Que después fue Reforma- 
dor de la Universidad de Cbitti- 
bra, luego Obispo de ie^^f/^^ y 
ahora Obispo de Algarve 6 Sil^ 
q)es. '- ■ ■ •■ -■*' ■'■"■■'• 

28. Rodrigó Fernandez dfi Sal- 



(i) Sufragáneo de Braga. •" 



:;í 



(I24) 

daña^ Licenciado en Cánoner^ d^ 
la Inquisición de Coimbra % en 1 1 
de Agosto de 1617. 

129. Fedro da Silva de Sam-- 
payo^ Licenciado en Sagrados Cá- 
nones , Dean de la Diócesis de 
Leyria^ en 29 de Agosto de 161 ^. 

30. Sebastian de Mattos de 
Noroña , de quien se habló arri- 
ba, de la Inquisición de Coimbra, 
en 4 de Junio de 1620. 

31. Simón Bar reto MeneseSj 
Licenciado en Cánones , de la In- 
quisición de Coimbra 5 y también 
habia sido Inquisidor de £vor% 
en II de Octubre de 162o. 

. 32* Pedro de Costa ^ (ó á Cos- 
ta), Doctor Teólogo, Obispo de 
Angra ^ en 2 de Octubre de 1621. 
33* Manuel de Lucena , Doc- 
tor Canonista , de la Inquisición 
de Evora, en 11 de Abril de 
1622. 

34- 



( "5 ) 

34* Francisco Barreta , de la 
nquisicíon de Evora, de quien 
€ habló arriba, en. 2^ de Junio 
le 1633. 

35. Manuel da Cuña^ Licen- 
ciado en Cánones , en 8 de Agos- 
o de 1623. 

36. D. Miguel de Castro^ Doc- 
:or Teólogo 5 Inquisidor de Coim- 
>ra, en 14 de Diciembre de 1623: 
Después Consejero de la Inquisi- 
:ion General, ¿orno se ha dicho, 

3^. Diego Osorio de Castro^ 
Bachiller en Cánones , Tesorero 
ie la Diócesis de Lamego , en 9 
le Enero de 1626. 

38. Gómez de Britto da Sil-- 
va^ Bachiller en Cánones, Inqui- 
sidor de Evora, en 15 de Junio 
de i626* 



5. V. 



""'. 'í'::y' ■'■■'■ 

Institución de la inquisición de 
^ Coifbraj-y sus Inquisidores. 

EkEspues que el Serenísimo Car* 
f átnal Don Enrique aceptó 
eí Oficio de Inguisi4or General , y 
coñ4a «uniapiedífd y z^lp,i<lc 
que estaba ado^.pa4o , dispuso to- 
das, las cosas necesarias para el 
bién4e laFé,s.y>bjüena adminis- 
tración^ <le la ínquiípicion de.Evo^ 
ra,-ya fundada por el Ilustrísi- 
mo Don Fr. DfegOj^deiSilva) y de 
la de Ji^isboa^ nuevamente eregida 
por . ;^ , , pens($ tn- fundar otra en 
la,. Ciudad de Coimbra. Para cu- 
ya recta institución delqgá i dps 
Comisarios Inquisidores , á saber, 
á Don Fr. Bernardo de la Cruz^ 
del Orden de Predicadores, Obis- 



po de Sanio Tomé {i) j y Rector 
de la Universidad de Coimbra , y 
é Gómez Alfonso , Bachiller en 
Derecho Canónico , y Prior dé 
la Iglesia Colegiata de Güimara-;- 
aea (2). Los quales , despires dé 

crea-* 



(i) o MenapQf en las lodlas Orien^ 
tales , sufragáneo de Goa. 

(2) Y á Lxiis Pipheyro , (añade Pá- 
rámoyenel lugar citado cap. 17.) in- 
signe y eloqüerírísimo Predicador de la 
verdad Evangélica ;qüc después' thu- 
sió Obispo de Mirunda , dexando á la 
posteridad grande admiración de cien- 
cia y exemplo de virtud. Estos^trcs In- 
quisidores y dice , ya por la mata' habi- 
tación sin comodidad , ya por la corte- 
dad de rentas , se vieron precisados k 
hacer: intermisión en su exercicio < del 
Santo Oficio , hasta que en el aüó •! 566, 
el ijiismo Señor. Cardenal restauró este 
Tribunal de la Inquisición rqu< ya ca- 



(128 ) 

creados todos los Ministros nece-: 
sarios j empezaron á exercer eí 
Oficio de Inquisidor desde el dia 
15 de Octubre del año i54i. 
. 3* £1 tercer Inquisidor en 6r^ 
den , de los que tenemos noticia^ 
fue Manuel de JQuadros^ Licen- 
ciado en Cánones , de la Inqu^i:: 
cion de Evora , en 5 de Abril de 
1 565 : Después Obispo de la Guar- 
da. Pero no se sabe , quienes fue- 
ron Inquisidores en todo aquel es- 
pacio de tiempo, desde el año 
1541 hasta el de 1565, á no ser 

que 

si habífi' perecida en Coimbra. Se le 
asigaaroa;de los frutos y rentas del mis^ 
mo Obispado , 2600 ducados , y en 
pensiones ^obre Canonicatos de Coim-^ 
bra 9 Braga , O porto , Miranda /Lame* 
go y Viseo , mil escudos ^ con cuya ren- 
ta se mantiene cómodamente este Tri- 
bunal y su^ Ministros... 



( i?9 ) 
g^ue el mismo Gómez Alfonso per- 

siéverase todo aquel tiempo en el 

Oficio de Inquisidor. 

. 4. Luis Alvarez de Oliv^yra^ 
también Licenciado en Cánones, 
en 1$ de Abril de 1566. 

5. Sebastian Faz , igualmente 
Licenciado en Cánones ^i), en 28 
de Octubre de iSJ^o. 

6. Diego de Sousa , Doctor Ca-^ 
nonista, de quien se hizo mención 
arriba, en 2 de Abril de isjri. 

^. Fr. Manuel da Feyga , del Or- 
den de Predicadores , Maestro de 
Sagrada Teología , de Inqqisidor 
de Evora , en a 6 de Febrerp d?j 



Por 



(i) y Canónigo Doctoral de la 
Iglesia Catedral de aquella Ciudad. 

I 



(i3o) 

Por el Ilustrísimo Don Jorge dt 
Almeydaí 

8. Luis González Riba-fria^ 
Doctor Canonista (i) , en 22 de 
Octubre de 1583. 

T?or el Serenísimo Cardenal 
Albertoi 

9. Bartolomé de Affonseca^ 
Doctor en Cánones (3) y de Inqui- 
sidor de la India Oriental , en 26 
de Febrero de 158^ : De quien se 
habló arriba. 

10. Antonio Diaz Cardoso^ Li- 
cenciado en Cánones (3), de quien 

se 



(i) Magistral de la Iglesia Cate- 
dral de Braga. 

(2) Canónigo Doctoral de la Igle- 
sia de Coimbra. 

(3) Canónigo de Braga. 



( I3Í ) 
se ha dicho arriba, en 20 de Mar* 

zo de isS^* 

11. Rodrigo Pérez da Vey- 
ga (i) , de quien ise habló arriba, 
en 1^ de Abril de ¿í SBp* , I 

12. Gerónimo T^:>teyra {2) y exí 
I de Diciembre de 1594. 

P¿?r el Ilustrísimo Don Antonio de 
Mattos de Ntfroña: 

1 3. Diego Váz Pereyra , Doc- 
tor Canonista, en 15 de Octubre 
de 1598. 



Tor 

(i) Canónigo déla Iglesia de Evorá: 
(2) Texeyra Cabral , Canónigo Doc* 

toral de la Iglesia Catedral de La- 

mego. 

Xa 



C láá > 

For el Ilustrísimo Don Alexandro; 

( 14. Juan Alvarez Brandan^ 
ho^ de quien también se ha ha- 
blado arriba , de Inquisidor de 
Evora , Doctor en Cánones, en f 
de Octubre de 1603* 

Púr el Ilustrísimo Don Pedro 
de Castilbo: 

1$. Gaspar Pereyra^ Doctor 
en Cánones , de quien también se 
ha tratado arriba, de Inquisidor 
de Evora , en 24 de Octubre de 
1606. 

' 16. Don Francisco MeneseSj 
Doctor en Cánones , de quien tam- 
bién se ha hecho mención, en 8 
de Octubre de 161 1. 

^17. Miguel JPereyra , Licen- 
ciado en Cánones, Inquisidor de 
\ . Evo- 



Evora>, i quien también hemos 
nombrado arriba ^ en 5 de Agosr 
to de 161 2. 

1 8. Rodrigo Fernandez de Sal- 
daña y Licenciado en Cánones ^ en 
II de Noviembre de 1613: Des- 
pués Inquisidor dé Lisboa. . 

Tor el Ilttstrísimó Don Femando 
. Martins Mascáreñasi 

19. Sebastian de Meatos de No- 
rom^ Doctor en Gañones, de quien 
-se hizo mención arriba ^ en 28 de 
Junio de lóí^^^; i '.i. ' / 

20. Francisco Pinto Pereyra^ 
Dean de la Diócesis de Coimbra, 
en 7 de Julio de 1617. 

21. Simón Barreto de Mene-* 
^e^, Licenciado en Cánones , de 
Inquisidor de Evora, en 20 de 
Octubre de 1617. 



: aa. Don Miguel de Ca$trü\ de 
quka se dixo arriba^ en 20 de Ju- 
lio de 1622. - 

23. Pedro ^ Silva y Licen- 
ciado en Cánones , en 3 de Julio 
de 1623. . 

24. Lupo Suarez de Castro^ 
Licenciado en Cánones , Canónigo 
y Tesorera de la Diócesis de Sil^ 
ves ó del Algarve , en 29 de Sep- 
tiembre de 1623. 

25^ Francisco Cardoso^ del Tor- 
neo 5 Licenciada en Cánones , Ca- 
nóniga de :1e: Diócesis nde Lám&- 
go , de Inquisidor dé Evóra. 



5.VL 
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5- VI. 

Institución de la Inquisición de 
Goa (i) 5 y sus Inquisidores. 

GOtno la perfidia Judayca se 
estendiese mas y mas cada 
dia, no solo en los Rey nos de Por- , 

tu- 



(l) Antes de tratar de la funda- 
ciottL de este Trihunal.de la Inquisicipa 
pone Paramo ( en dicho lugar cap. i8 ) 
la noticia siguiente. Goa , dice , es nom- 
bre común de una Ciudad é Isla , ea 
la India Oriental , ^ue hizo el mar 
interpuesto en el estrecho Euripp con 
la Isla de Negropont;e. Por la fertili- 
dad xie su suelo, capacidad de su ancho 
y célebre puerto , ipor sus edificios , y 
abundancia de habitantes , obtiene esta 
Ciudad el primer lugar de toda la In- 
dia, y ; la! Isla (según refiere Geróni' 
1 4 mo 



tugal 5 sino también en las PrcH 
vincias de la India Oriental agre- 
gadas y sujetas al mismo Reyno 

(afir- 
mo Osorio lib. 7 de reb. gest, ) puede 
sustentar mucha mas gente , que la que 
permite su extensión : porque está ves- 
tida de espesos árboles fructíferos, abun- 
da de varias cosechas , cria innumera- 
bles ganados , produce variedad de ali- 
mentos , y tiene muchas aguas perenes* 
La conquistó el Nobilísimo Alonso Ai- 
burquerque, diestrísimo General de los 
Portugueses, el año del Señor 15 lo; 
y por la buena calidad de sus caitipos, 
y- oportunidad del lugar , la destinó 
para cabeza y Silla del Imperio de In- 
dias. Poco después de haber entrado en 
ella los Portugueses , abriendo uno de' 
ellos mayores cimientos á una cása^ 
halló Una Cruz de^metat, que di&{>nié- 
ba de haber siddhabitada en otro tíem- 
pode Christianos. Pasados algunos años, 
sucedió en la Ciudad de Cochin {don- 
1 de 



( afirmando esto S. Francisco Xa-- 
vier 5 que entonces propagaba ad* 
mírablemente la Fé en aquellas 
regiones , por sus cartas dirigidas 
al Rey Don Juan III en i o de No- 
viembre de 1545 , en que con an- 
sia le pedia que para remedio de 
tanta perfidia , procurase enviar á 
aquella región el Oficio de la In^ 

qui- 

de hay Obispo sufragáneo de Goa) , 
^*üe en la Caxa que habia en la Iglé-^ 
sia mayor y para recoger las limosnas 
de los devotos , hallaron los que cui- 
daban de ella , unas cédulas con hor- 
rendas maldiciones y blasfemias contra 
Christo Señor nuestro. El delito de tan 
sacrilego é indecible atrevimiento , se 
atribuyó con claro iridicio á los falsos 
hermanos de la Circuncisión , de cuyas 
heces , admitidos algunos furtivamente 
por los Marineros , fueron conducidos 
de Europa á la India en tráge de 
Mercaderes , y allí con los Egipcia- 
nos 



(138), 
qulsicion), el Serenísimo Infante 

Cardenal Don Enrique, que en- 
tonces exercia el Oficio de Inqui- 
sidor General en los dichos Rey- 
nos de Portugal , ansioso del re- 
medio , y queriendo reducir las 
ovejas errantes al verdadero Re- 
baño de Jesu-Christo , erigió Tri- 
bunal de la Santa Inquisición en 

la 



áps y Judíos , ( de que habla grande 
púmero en aquellos lugares ) conspira- 
ban en daño y ruina del nombre Chris- 
tiano.; Enterado de esto el Rey de Por- 
tugal , empezó á tratar de introducir 
en aquellas regioqes el Santo Oficio 
de la Inquisición ; y con efecto , de 
orden y mandamiento expreso del Rey 
Don Juan III , se estableció Tribu- 
nal en la Ciudad de Goa el año de 
1561. 

Hay también Inquisición en el Bra^ 
sil, Y calsis Islas Terceras. , . 



(139) 
la Ciudad de Goa , Metrópoli de 

aquella Provincia , coñío lo habia 
hecho en las Ciudades de Lisboa 
y Coimbra. Envió á aquellas re- 
giones los Inquisidores , Oficiales 
y Ministros necesarios, que tra- 
tasen con diligencia los negocios 
de la Fé. 

I. El primer Inquisidor envia^ 
do por el mismo Serenísimo Carde- 
nal, fue Alexo Diaz Falcaño , en 1 5 
de Marzo de 1560 , quien Uegó 
á Goa á fin del mismo año, y em* 
pezó á exercer el Oficio de'Inqui* 
sidor. 

2* Francisco Márquez ^ Bote^ 
Uo^ en 20 de Febrero de 1561. 

3. Bartofáméde Affbnseca^ 'Doc- 
tor Canonista , de quien se habló 
arriba , en el mes de Marzo de 



Por 



(i4o) 

P^r e/ Ilustrísimo Don Jorge 
de Almeyda: 

4. Andrés Fernandez , Licen- 
ciadlfit en Cánones , Provisor y Vi- 
cario General del Arzobispado de 
Goa (i), que ya había sido nom- 
brado para el Oficio de Inquisi- 
dor por el Serenísimo Cardenal 
Don Enrique, en principio del mes 
de Enero de 1582. 

5. Fr. Gaspar de Mello , del 
Orden de Predicadores, Maestro 
de Sagrada Teología, en 18 de 
Septiembre de 1583. 

6. Rodrigo Sodrinho de Meiír 
quita j en 12 de Marzo de 1584. 

^ 

(i) Arzobispado de Goa en las In- 
dias Orientales^ instituido por Paulo 
IV- 



jr. Fr. Tomás Pinto ^ del Or- 
den de Predicadores , Maestro de 
Sagrada Teología , en 6 de Octu- 
bre de 1586. 

Por el Serenísimo Cardenal 
Alberto: 

8. Antonio de Barros , en 5 dé 
Octubre de 1593. 

Por el Ilustrísimo Don Antonio 
Mattos de Noroña: 

9. Marcos Egidio Frazdo , en 

4 de Noviembre de 1596. 

■ ■ ■ . / 

Por el Ilustrísimo Don Alexandro: 

10. Jorge Ferreyra^ en el afio 
1604. 



Por 



(142) 

IPor el Ilustrísitno Don Pedro . 
Castilboi 

1 1. Gonzalo de Silva ^ en 2 de 
Septiembre de 1605. ^, 

12. Francisco Borges de Sou- 
sa , Licenciado en Canopes , en 2 
de Mayo de 161 3. 

13. Juan Fernando de Almey^ 
da y en ijrde Enero de 1614. 

Por el Ilustrísitno Don Fernando 
Martins Mascar eñas: 

14. Juan Delgado Figueyr a. 
De todo lo dicho hasta aquí, y 
de las Bulas Apostólicas , cuyos? 
exemplares se guardan en los Rea- 
les Archivos , y en los Secretos de 
la Santa Inquisición , y también de 
los Libros de las Inquisiciones par- 
ticulares de este Reyno , se colige 

cía- 



(143) 
claramente 5 que es falso lo que 

refieren los Autores expresados ar-<^ 
riba 5 á saber , que Saavedra insti* 
tuyo en Portugal el Santo Tribu- 
nal de la Inquisición , 6 que á lo 
menos fue causa de su institución; 
Porque consta , que el primer Bre-* 
ve Apostólico para su erección 
fue expedido en el año 1531, y 
el segundo en el de 1536 5 y el 
caso de Saavedra , como aseguran 
los referidos Autores ^ fue tres 
años después^ estoes, en él de 
1539, que es lo que habia de haf 
ber advertido Páramo, que escrif 
be lo mismo. :*: 

Otra repugnancia y falsedad 
se halla en la relación de Párá^ 
mo. Afirma que Saavedra enípe"-* 
zó á falsificar las firmas del Rey 
Don Felipe II 5 con las que obtu-í- 
vo una Encomienda del Orden de 
Santiago , y que la retuvo diez y 

sie- 



(144) 
siete años. Y como Don Felipe EL 
empezase á reytiar en el año de 
1555, en que su Padre Carlos V 
cedió el Reyno , ( según refiere 
Illescas en la historia Pontifical, 
tom. 2. lib. 6. cap. 231. §. I.) re- 
sulta de lo que dice Páramo , que 
Saavedra aún era Comendador de 
Santiago en el año de 1572 á lo 
menos. Pues g con qué razón con- 
cordará Páramo , que Saavedra 
dio ocasión de fundar la Inquisi- 
ción de Portugal en el año de 1 539 
( porque por su misma relación no 
pudo hacer esto hasta después del 
año 1^72) con esta manifiesta 
velrdad , que todas las Inquisi- 
ciones, tanto en Portugal , como 
en la India Oriental , ya estaban 
fundadas en el modo y forma que 
ahora están? Y ¿cómo subsistirá 
el que Saavedra falsificó letras 
del Rey Don Felipe 11 , quando 

en 



( I4S ) 
en aquel tiempo aun no había to- 
mado el gobierno delReyno, y 
antes bien en tiempo de Felipe II 
ya estaba Saavedra en Galeras? 
Véase aquí la falsedad y repug- 
nancia. 

Del mismo cómputo de tiem- 
po consta también , ser falso que 
el Cardenal Tavera , siendo In- 
quisidor General en los Reynos 
de España , persuadió al Rey D. 
Juan III , que procurase estable- 
cer en Portugal el Santo Tribu- 
nal de la Inquisición en la misma 
forma que se observaba en los 
Reynos de Castilla. Pues consta 
que el -citado Cardenal en el mis- 
mo año de 1539 , fue creado In- 
quisidof General de España (i), 

en 

(i) Por Paulo III, en Bula de 7 
de Septiembre. 

K 



(146) ^ 
en cuyo tiempo ya estaba establea 
cido en Portugal este Santo Trí-^ 
bunal en la misma forma. T ezisr 
te la carta del Serenísimo Car-^ 
denal Don Enrique, de 12 de Ju- 
lio de 1 541, al Ilustrísimo Carr 
denal Tavera , pidiendo la remi- 
sión de los reos de la Inquisición 
de Portugal, ya establecida , á la 
de España , y los de ésta á la de 
Portugal. Luego no á persuasión 
de dicho Cardenal se fundó nues- 
tra Inquisición. 

Consta, en tercer lugar, ser 
falso lo que Páramo escribe, á 
saber, que los Reyes de Portu- 
gal no querían que en sus Rey^ 
líos se estableciese el Santo Tri- 
bunal; quando está mas claro que 
la luz, que en el año 1521 ya. 
habían pretendido con todo es- 
fuerzo su institución 5 lo qual re- 
sulta bien manifiesto de la carta 

del 



del referido Rey Don Juan III^ 
mencionada arriba , y de otras 
muchas cartas y escritos , que he 
copiado de los Archivos Reales; 

A esto se agrega , que esté 
hecho no se halla en memoria al- 
guna deteste Rey no, ni por es-^ , 
critura , ni por tradición de homy 
bres , quando hemos conocido mu- 
chos de aquel tiempo , los qualeá 
nunca hablaron cosa alguna dé 
este asunto; ni el hecho es de tal 
naturaleza , que fácilmente se ol- 
vidase. 

Finalmente , para omitir otraá 
pruebas , no es creíble , que un 
hombre fraudulento, con autori- 
dad dé Cardenal y Nuncio á La- 
tere, enviado para establecer lá 
Inquisición en este Reyno, estu- 
viese en él por espacio de seis me- 
ses , sin ser conocido. Porque erí 
aquel tiempo habia en la Curia 
Ka ^c^- 



(148) 
Komana Oradores del Rey Don 
Juan III sobre los negocios de la 
Inquisición; á quienes debió el 
Rey avisar la llegada del tal Nun- 
cio, y ellos hacerle sabedor de la 
verdad; para lo qual era muy 
sobrante el tiempo de seh meses; 
y ni uno, ni otro sucedió. 

Aunque en mi releccion de 
Censuris Bulla Ccena^ cap. 14, 
disp. jr6. n. jr. en confirmación de 
la segunda conclusión, propuse el 
caso de Saavedra , lo hice sola- 
mente por exemplo , no aprobán- 
dolo como verdadero : como se 
ve claramente en las palabras alli 
puestas , sicut in nostro Lusitaniée 
Regno contigisse fertur ; porque 
para exemplos no se requiere ver- 
dad. Y de esto se sigue lo que en- 
seña Santo Tomás , que los exem« 
píos no tienen autoridad; como se 
puede ver en la i. part. quast. 48. 

art. 



(i49) 
art. I. ad i. q. 6jr. art i. ^rf 2. i. 

2.^^. 59. tí^rí. 2.ad I. <S?f. y Aris- 
tóteles en la lógica usa de exém- 
píos, según las opiniones de otros* ' 
Lo mismo hizo también el Após* 
tol , que predicando en el Areopa-, 
go. Actor, r.ijr. dice así : Sicut et 
quidam vestrorum Poeíarum dixe- 
runt : ipsius enim et genus sumus: 
Genus ergo cum simus Dei , &c. 

La autoridad de los Autores^ 
que hemos citado , no debe mover 
al lector; porque ninguno trato 
con cuidado el asunto, y casi to- 
dos siguen á Páramo , y éste á un 
Saavedra , ladrón , falsario , em- 
bustero é infame , á cuya auto- 
ridad se adhiere. Pueden^ pues^ 
¡os enemigos del nombre Portugués 
ladrar:^ pero no morder (i). 



(i) Estas ultimas palabras^ con qne 
K3 cou^ 



4 

1 



concluyó su obrita el P. Sousa , juñk 
tás con las que dixo al principio , a sar 
ber , que el odio y la malicia profura^ 
ban obscurecer y borrar el gfan zelo de 
los Reyes de Poitngal , manifiestan (in 
grande sentimiento , no solo contra los 
mencionados Autores , porque enuncia- 
l?on en sus escritos como verdadera la 
Historia del Falso Nuncio de Portugal^ 
sino es también contra el Autor de ella^ 
y contra todos los Castellanos , tratan* 
dolos de enemigos del nombre Portu- 
gués. Así lo entendió el P. Sousa , y 
en este concepto creo que han estada, 
y están aún los Portugueses , pero á mi 
parecer se engañan no /poco. La Na«* 
cion £spañola es muy amante de la 
Portuguesa .Habitan ambas en una mis- 
ma peninsula , y en lo antiguo se com* 
prehendian báxo el nombre general Es* 
faña. Y aunque los Romanos distin- 
guieron y poseyeron aquella parte con 
el de Lusitania y sin embargo una y 
otra han sido dominadas varias veces 
por unos mismos Reyes. Entonces gene- 
i;almence todos eramos £spañoles. ,Siepi- 



pre nin estado entre sí enlazadas sus &« 
liiilias, especialmente las Reales. En £s« 
paña hay muchas casas , cuyo origen 
viene de Portugal , y al contrario. Y 
en fin , no seria difícil de hacer aqui 
un largo discurso lleno de testimonios, 
del aprecio y elogios que siempre han 
hecho los Españoles de los Portugue- 
ses. Y asi estoy firmemente persuadido, 
que la enemistad y odio que dicen e&- 
tos les tienen los Castellanos , es pura^ 
mente imaginario , y que si alguno hay*' 
realmente , es el que nace de este er- 
rado concepto en los Portugueses contra 
los Castellanos. Aun entre pueblos ve- 
cinos suele reyhar cierta especie de emu- 
lación que los hace mal avenidos , y 
ésta se imagina mas fuerte entre coa- 
finantes sujetos á distintas Coronas. 

Pero sea lo que fuere de esto , no 
dexo de conocer , que el escritor de la 
fabulosa historia del Falso Nuncio hiza 
muy mal en atribuir impiedad á los 
Reyes de Portugal. Injuria grande , de 
que justamente se quexa el P. Sousa, 
y que es también trascendental 4 Jiues- 
. , K4 tros 



tros Reyes de Castilla : porque cabal' 
mente el Rey D. Juan III de Portugal, 
de quien habla , estaba casado con la 
Serenísima Infanta de España Doña 
Catalina , hija de Felipe I el Hermo- 
so, y de la Reyna Doña Juana. Y el 
Emperador Carlos V , hijo de esios, 
Casó en primeras nupcias con la Infan- 
ta de Portugal Doña Isabel , hija del 
Rey Don Manuel , de cuyo matrimo- 
nio nació el Señor Don Felipe II. Este 
casó también en primeras nupcias con 
la Infanta Doña María , hija del mis- 
mo Don Juan III , y el Príncipe Don 
Juan y hijo de éste , casó con la Infan- 
ta Doña Juana , hija del Emperador 
Carlos V , de cuyo matrimonio nació 
el Rey Don Sebastian. Pero yo nunca 
creeré que el inventor , ni el escritor 
de la fábula , ni los Autores citados 
al principio por el P. Sousa , se de- 
sasen llevar del odio y malicia que 
éste supone : por tanto se hace preciso 
vindicarlos , y esto se hará en el discur- 
so siguiente. Pero antes vamos al caso 
que aiiiba se dexó para este lugar. 
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CASO DE LA MONJA RE- 
ferida en la Nota 2 del, folio 
81 5 hablando del Carden- 
nal Alberto. 

ERa ésta de edad de 32 años; 
y embriagada de la codicia 
de una vana y falsa gloria , en* 
^añó largo tiempo á todo el mun* 
do con astucias de inaudita hí-> 
pocresía , báxo especie de Santi- 
dad. Habia fingido que por espe- 
cial gracia y privilegio de Dios, 
le habian sido impresas las lla- 
gas de Jesu-Christo. Manifestaba 
en la cabeza treinta y dos de ellas, 
en señal de aquellas que las agu- 
das espinas de la corona hicieron 
en la del Señor. Imitaba en las 
manos la sangre de las llagas, ro- 
ciada á modo de rosa ; cuyo me- 
dio, en figura triangular, demos- 

. tra- 
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traba en las palmas la herida de 

4os clavos , por la otra parte at 
gun tanto mas estrecha ; y las mis* 
mas se veían en los pies. Todo 
esto hecho con. tal propiedad, 
que cayeron en el engaño muchos 
gravísimos y Santos Varones. Con- 
gregáronse varios PP. graves y 
iloctos de la Religión de Santo 
•Domingo , para examinar y dis^ 
currir sobre las tales señales, asis^* 
tiendo también á esta Junta el 
Prior General 5 y todos quedaron 
engañados. Aquel Santo Varon^ 
«en quien Dios juntó ornamentos 
jde todas las virtudes y letras , Fr. 
JLuis de Granada, su Confesor, 
-fue el principalmente engañada 
Por su mandato , y no sin él , st 
dexaba ver la Religiosa , y mani- 
festaba las llagas ; y quantos: las 
-veían, la veneraban por Santa, 
con grande admiración y devo*- 
cion. Pa- 
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Para que los ausentes hiciesen 

lo mismo 5 decia que en los Vier- 
nes ponia un lienzo sobre las he- 
ridas 5 y quedaban impresas en 
él las cinco llagas ; y con efecto 
se veían estampadas en forma de 
Cruz 5 y de ellas, la de enmedio 
era mayor. Estos lienzos se esr- 
parcieron casi por todo el mun-* 
do, enviandolos la suma devoción 
de los Fieles á muy graves y re- 
ligiosas personas., y también se 
enviaron con grande veneración 
al Sumo Pontífice. Don Luis de 
Páramo dice , que hallándose re- 
gentando el Tribunal de la Inqui* 
cion de Sicilia , vio muchos de 
estos lifenzos, con el Retrato de 
la Monja, y un Libro de su Vida^ 
santidad y milagros , escrito por 
un varón de grande autoridad 5 y 
que estas cosas las veneraba con 
^ran piedad la JScñora Doña Mar 



ría 
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na de Urrea, muger del Señor 
Don Diego Enriquez de Guz- 
man, que entonces gobernaba aquel 
Reyno. 

Don Alonso Villegas , en la 
Adición á la 3 parte de las Vidas 
de los Santos', edición del ato 
1588, en la Vida de Sor María 
de Ajofrin , Monja del Convento 
de San Pablo de Toledo , expre- 
só, que el Papa Gregorio XIII es- 
cribió á aquella muger , de quien 
hablamos, aconsejándola que per- 
severase con la misma constancia, 
y perfeccionase la obra comenza- 
da. Pero este Autor con buena 
Fé se engañó con otros 5 y por 
esto en el Expurgatorio de la In- 
quisición de España, verbo Fille^ 
gas^ está mandado enmendar. Por- 
que de orden del mismo Gregorio 
XIII, comunicada al Serenísimo 
Príncipe Cardenal Alberto , Go- 

ber- 



bernador é Inquisidor General de 
Portugal 5 se practicaron algunas 
diligencias secretas para averi* 
guar la verdad del caso 5 y habien- 
do visto otra Religiosa por la cer-^ 
radura de la puerta que la sobre- 
dicha se pintaba las llagas , no- 
ticioso de esto el Serenísimo Car- 
denal Inquisidor General dio co- 
misión en 9 de Agosto de 1588, 
al Ilustrísímo Don Miguel de Cas- 
tro, Arzobispo de Lisboa, á Don 
Agustin, electo Arzobispo de Bra- 
ga , al Doctor Pablo Alfonso , del 
Consejo de Estado, al P. Jorge 
Serrano , de la Compañía de Je- 
sús , al Licenciado Antonio de 
Mendoza, del Consejo del Rey, 
todos tres Diputados del de la In- 
quisición General del Santo Ofi- 
cio en aquellos Reynos , y al P* 
Fr. Juan de las Cuevas, de la 
Orden de SaQto Domingo, su Con- 

fe- 
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fooV i para que procediesen S 
averiguar lo que en el caso ha- 
bía. ' 

Pasaron estos al Convento , y 
cogiendo desprevenida á la Reli- 
giosa, la pusieron jabón negro so-* 
bre las llagas, y limpiándoselas^ 
luego , no quedó señal alguna de 
llaga. Confundióse la Religiosa^ 
de ver descubierta su tramoya , y 
confesó que todo era fingido, que 
nunca se le habia aparecido Je- 
su-Christo, como habia supuesto, 
que las llagas las pintaba con car- 
min , &c. y declaró las ideas y fi- 
nes de esta invención. 

El P. Maestro Fn Agustín Sa- 
lucio en su discurso sobre el su-^ 
ceso de esta Monja (que está en 
la Vida de Fr. Luis de Granada, 
escrita por el Licenciado Luis Mu- 
ñoz, del Consejo de S. M. en el de 
Hacienda , lib. a^ cap. i2. al foli; 

294 
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^94^^ ^^ impresión de Madrid del 
año I ^^ I ), dice así : 5>No solo* 
«hubo hipocresía 5 sino belláque-^ 
f^ría en algunas personas que la^ 
íi acreditaron ^ movidos algunos^^ 
f> porque les sabía ella untar la^ 
w manos 5 y aun hinchirselas de 
«cruzados, de perlas y de dia- 
« mantés que á ella le daban y^ 
w enviaban muchos Portugueses de 
«las Indias con mucha largueza, 
« porque los encomendase á Dios, 
«y de esto yo podré decir algo 
>yque supe de los que examinaron 
«su vida. Y en las mas,^ y déla 
rmas importancia reynó otro in- 
« tentó 5 que fue , por este camino 
f9 estorvar la entrada del Rey J)oni 
«Felipe en aquellos Rey nos, que 
«de tan conocido derecho eraii 
«suyos, y no pudiendo valerse 
«de armas, ni fuegos, y desam- 
« paros de justicia, quisieron por 
. - ' « tan 
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»»tan engañosos modos valerse de 
>> fraudes y de engaños cautivan- 
f>do los ánimos de los pueblos coa 
f> superstición , para con ella mis^ 
M ma tenerlos á su mano • • . • Este 
9> fue sin duda el intento de mu-> 
9>chos Sátrapas, &c." 

Esta relación del P. Saludo 
da á entender que la ficción de 
la Religiosa empezaría desde lue- 
go que murió el Cardenal Don 
Enrique , último Rey de la Casa 
de Borgoña, que fue en 31 de 
Enero de 1580, y antes que en- 
trase á reynar el Señor Don Fe- 
lipe 11. Don Luis de Páramo ha- 
blando al parecer de tiempo pos- 
terior , conviene en que las ideas 
de la Religiosa (que sentia que 
aquel Reyno hubiese recaído por 
derecho hereditario en el Señor 
Don Felipe II ) se dirigian á per-^ 
turbar la felicísima paz en que 

es-. 
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Q^aba España , á sublevar gquel 
í(eyno con los consejos de su fin- 
gida santidad , y á que por este 
medio volviese Portugal á su an- 
tiguo estado. Pero sustanciada la 
causa 9 pagó las penas dignas de 
su atrevimiento ; y las eíiratage- 
mas que había inventado para con- 
mover el Reyno , vinieron á pa-* 
rar en risa , y toda su veneración, 
en desprecio. 

Los Capítulos de la Sentencia 
que se pronunció en Lisboa , á 8 
de Diciembre de 1588, por los 
Arzobispos de Lisboa y Braga, 
y el Obispo de la Guarda, Inqui- 
sidores Apostólicos , fueron en Su: 
mario estos: 

Primeramente, se la mandó 
pasar el resto de su vida , reclusa 
en el Convento de otra Orden, 
que se la señalaría fuera de U 
Ciudad de Lisboa. 

L ítem. 
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ítem 5 que desde el día de- la 
Sentencia , no recibiese el SaCra«* 
mentó de la Eucaristía, por ea?- 
pacio de cinco años , exceptuadas 
las tres Pasquas , y en el artículo 
de la muerte , ó si fuere necesarb 
para ganar algún Jubileo , conce- 
dido en dicho -tiempo por el Sumo 
Pontífice. 

ítem , que en todos los Miér- 
coles y Viernes del año, fuese 
descubierta en la Sala Capitular, 
y allí se disciplinase , durante el 
Salmo Miserere mei Deus. 

ítem , que no se acercase á la 
mesa, durante la comida, sino que 
comiese públicamente en el suelo: 
prohibiendo que ninguno comie- 
ra lo que la sobrase 5 y que debía 
tenderse á la puerta del refecto- 
rio , para ser pisada de las Mon- 
jas que entrasen y saliesen. 

ítem , que observase perpetua- 

men- 
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mente el ayuno Eclesiástico : y 
nunca pudiera ser elegida Aba- 
desa , ni para Oficio alguno de la 
casa que habitase : y siempre es- 
tuviera sujeta á la mas inferior 
de todas* ? 

ítem , que no pudiera conv^r-^ 
sar con alguna de las Monjas , ni 
con otra persona de fuera , sin li- 
cencia de la Abadesa. 

ítem, que todos los lienzos 
que habia distribuido pintados con 
gotas de sangre, y también las 
estampas de su retrato , se entre- 
gasen en todas partes al Santo Tri* 
bunal 5 y donde no lo hubiese , se 
llevasen al Prelado , ó al que fue? 
^e señalado. 

ítem , que no se cubriera la 
<!abeza con el sagrado velo 5 y en 
todos los Miércoles y Viernes del 
año, se abstuviera de manjares^ 
sustentando la vida con. solo^ pan 
L2 y 
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y agua; y tantas veces guantas 
fuese al refectorio , dixese en vea 
clara su pecado , delante de todas 
las Monjas. 

De esta suerte el Santo Tri- 
bunal de la Inquisición , puso en 
camino de verdadera santidad y 
salvación á aquella alma, que 
precipitada corría al fuego eter- 
no. Así lo aseguran varios Auto- 
tores. El Doctor Luis Babia , doc- 
to Canonista de cinco Pontífices 
Romanos, en el cap. 56. de la Vi- 
da de Sixto V, refiere á la larga 
este suceso , y afirma , que desde 
este dia, cumpliendo con gran hu- 
mildad la penitencia , comenzó á 
set Santa de veras , con mas ver- 
daderas señales de santidad y ver- 
dadera humildad , que hasta en- 
tonces habia tenido, de lo qual le 
informaron personas de aquel Rey- 
no que la conocieron en uno y 

otro 
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ctFO estado. Y el P. Fr. Crisós- 
tomo Enriquez , dé la Orden dé 
San Bernardo , Cronista de esta 
sagrada Religión, en él lib. 3. cap. 
9. de la Vida de la Venerable 
Ana de San Bartolomé , dice áh 
la expresada Monja de Portugal, 
estas pBlabrsís: HíWHi/óse de suer- 
te con el castigo , que vino á ser 
verdaderamente ^S anta ^ y acabó la 
vida felizmente: que muchos á q^ien 
las alabanzas desvanecen , rtdce 
volver en sí eí verse desestima-^ 
des y abatidos i dióléiiuestrv Señor 
mucho lugar para penitencia ^ por- 
que baque murió mUy pocos años^. 
El Señor tenga misericordia át 
nosotros , y nos ctfnserve tan reca- 
to ^ piadoso y santo Tribunal en 
Eápaña y Portugal , y lo estien*- 
áBt á toda la Ghristiandad , paira 
qile nos corrija quando erremos. 

L 3 DÍS- 
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DISCURSO 

SOBRE LA VIDA DEL FAL- 
SO Nuncio de Portugal , ^/()ir- 
so Pérez deSaavedra.^ 

5.1- 

w/\. portentosas quipieras (así 
t' empieza el yprwiitísimo Feyjpó su 
>> discurso) 4á pasaporte la cre-^ 
♦>clulidad. de ios hombres; y lo 
;>peor es, que quando QDaspirst 
wla multitud eo franquear puert» 
^>al embuste , por el mismo hecho 
^la dexa casi enteramente cerrar 
t>da al desengaño» Tal vez todo 
«un Reyno ajdmite como constan^ 
.w te un hecho de gran magnit^id, 
wy de reciente data, que s^ dice 
- \ wpa- 
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f>pas6 dentro de él. Los que vir 
t^veti. después, hallándole autori- 
»9:zado con el común asenso, se 
» consideran justísimamente dis- 
^pensados de todo examen ; ó por 
f>meJQr decir, ni aun llegan á dur 
wdar de si la materia pide exá- 
wmen. Quanto va corriendo el 
w tiempo, tanto se va fortificando 
»> la mentira. Al principio solo le 
»»dió acogida la inconsideración 
f> del vulgo, después ya la protegen 
fias reglas de la crítica , porque 
f>sí alguno tiene osadía para re-*- 
w clamar , luego 1q echan á cuestas 
r^laiteiperidad de contradecir una 
w opinión tan co^iun, que ya sa-r 
wlió.de la esfera de opinión. jCó- 
#^mo (dicen) todo un Reyno pu- 
»>do ,ser engañado en orden ár ua 
w hecho , que si fuese falso , prqcir 
w sámente habia de constar á ígf- 
«>doalostque vivían al tiempo en 
L4 wque 
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»que se coloca su data la ^fál^e^ 
wdad ? Por quanto la misma Rfe-^ 
»>lacion supone, que fue cósale 
w gran estrépito , de largo nego^ 
w cío, en que intervinieron los pri- 
9» meros personages de la nación; 
fíñi podía ser otra cq^a conside- 



wrando su asunto, /suscircans- 



9f tancías/' 
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Puntualmente parece hat>ér su- 
cedido todo así, eii el caso que 
se cuenta de Saavédra. Desentra- 
ñemos la fábula, y se vefá, que 
en su principio no pudo tener mal 
fundamentóla credulidad , que es 
mero dicho suyo. Cundió éste,-pero 
desnudo de todas las demás cir^ 
cunstancías increíbles, con que des- 
pués se revistió su vida. Y. como 
el ^Igo hallaba en el primercí, 
ser verdad , qué en Portugal se 
hábia establecido la Inquisicioií, 
aunque ignoraba el modo, y que 
' *. •' • -• es- 
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esto había sido de repente , quan- 
do tanto tiempo se lidiaba por 
conseguirlo , facilísimamente cre- 
yó el dicho . de Saavedra. Este 
( á quien el impreso llama Alón-- 
so ^ Mendoza Juan^ Feyjoó Pe- 
dro ^ y Páramo calla su nombre, 
pero expresa con el manuscrito del 
Escorial, que era hijo de Juan Pé- 
rez de Saavedra , y Ana de Guz-i 
man, hermano de Juan Pérez de 
Saavedra , uno de los Veinte y 
Quatros de Jaén y de Córdova ) 
parece fue condenado á Galeras 
en el año de 1540, por delito 6 
delitos de falsario, cuya grave- 
dad puede inferirse por la pena* 
La Ley de Partida (i), que con 
rigor se observaba entonces , des^ 
pues de imponer destierro perpe- 
tuo 
■ ' ■ ■ ( 

(i) Lib. 6. tii. 7. Part. 7. 
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tuo á todo falsario en general ^dir 
ce así: Pero qualquier que falsa 
Carta^ ó Privilegio , ó Bula , ó Mor 
neda , ó Sello de Papa ó de Rey^ ó 
lo ficiere falsar a otri , debe morir 
por ello. E si Escribano de algún 
Concejo ficiere Carta falsa , r^- 
tenle Ja mano , con que la escribió^ 
€ finque enfamado para siempre. 
Saavedra , según la relación , fue 
condenado á Galeras , y la mano 
cortada , luego su delito sería el 
de haber hecho alguna Escritura 
falsa. 9 si era Escribano, ó el de 
haber contrahecho firmas de Mi? 
nistros,^ que se le supone incU-? 
nado ; pero no el de haber fingido 
Bula del Papa Paulo III, ni menoí 
cartas del Emperador, ni de otros 
Príncipes, ni la Cédula para la £i^ 
comienda ; porque entonces , por 
tantos y tan graves delitos de fal^ 
sedad, como de él refiere el pfia- 

nus- 



^rito, indispensablemente hu- 
ra sido condenado á pena de 
erte según la Ley. Ni es de creer 
apoco, que su sentencia fuese 
anunciada por Tribunal alguno 
; la Inquisición de España , por- 
je aunque es cierto, que estos pue- 
en castigar á los que se fingen 
Ministros suyos, sus Sentencias no 
¿on de efusión de sangre, y siem- 
pre á la pena corporal que impa« 
nen, suavizada á proporción del 
delito, y conforme á los Sagra- 
dos Cánones^ acompaña alguna 
penitencia ; la qual no se dice ha- 
ber impuesto á Saavedra. Y asi 
su sentencia sería de Tribunal se-* 
cular , y por el delito que indi- 
ca la pena. 

. Esto supuesto, lo mas verisi^t 
mil es , que llevado Saavedra á 
las Galeras , donde , como en las 
Cárceles y Presidios, los.delin*^ 

qüen- 
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qüentes unos á otros se preguiH 
tan la causa de su prisión ó con- 
denación , en vez de decir la ver- 
dadera ( que por lo regular todos 
la ocultan y suponen otra), diría 
á sus compañeros en el remo, que 
su delito era e¡ de haber intrtH 
ducido la Inquisición en Portugal: 
asunto entonces moderno , pues 
habia pocos años que se habla 
establecido. Pequeña 6 ninguna 
culpa hallarían los Presidarios 
en esta escusa , y tal vez repre* 
guntado Saavedra sobre el modo^ 
añadiría , que los Reyes de Portur 
gal no querían admitir la Inqut^ 
sicionen su Reyno^ y él se batia 
fingido Legado'^ Apostólico para 
obligarlos. No se veria libre Saa- 
vedra* de nuevas- preguntas , y 
obligado ya á sostener su ficción^ 
respondería á cada una, otra men- 
tira: de suerte^ -que entre pregun^ 

tas 
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tas y respuestas se iria texieodo 
la tela del embuste , en quanto á 
haber sido él el fundador de la 
Inquisición en Portugal. 

Esta especie dicha á unos hom« 
bres rudos, como son regularmen- 
te todos los destinados al remo 
en las Galeras , era muy bastan* 
te 5 para que creyéndola por ver- 
dadera 5 la fuesen publicando y 
estendiendo , en términos que pa- 
sados algunos años , se tuviese ya 
por cierto el caso. Ya no se le co- 
nocería á Saavedra en las Galeras 
por otro nombre que el de Inqui'- 
sidor. La ocasión de los muchos 
sugetos , que iban por curiosidad 
á verlas , sería otro medio de di- 
vulgar el enredo. Los hombres no 
tenian entonces tanta malicia , ni 
hacían tanta crítica de las cosas, 
como ahora: qualquier suceso, que 
oían referir 5 lo creían sencilla- 

men- 



mente , sin dudar ni investigar sot 
bre él. El Doctor Gómalo de llles^ 
cas ^ Abad de San Frontes , y Bcr 
neficiado de Dueñas , ñje uno dé 
los que tuvieron el gusto de visi- 
tar las Galeras , y habiendo creí- 
do también lo que aquellas gentes 
le dixeron , en orden á que Saa- 
vedra habia sido el fundador de 
la Inquisición en Portugal, des- 
pués , sin mas averiguación , en el 
tomo 2 de su Historia Pontifical(i), 
que dio á luz en el año de 1564, 
tratando de un Nicolás Laurencio 
( pobre Notario Romano , que en 
tiempo del Papa Clemente VI, con 
su industria y valorase apoderó de 
Roma , y la gobernó algún tiem- 
po ) dixo : Siempre que me acuer^ 
do de este Nicolás Laurencio , me 

(i) Z. 6. c. ^.fol. 29. col. I. 
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parece su negocio el de aquel^un-^ 
fio ^ que vimos en nuestros diús^ 
que con Letras falsas hizo creer al 
Rey de Portugal ^ que le enviaba 
el Sumo Pontífice Paulo IF d él por 
su Legado^ y él se hubo tan discre- 
tamente en todo lo que pudo durar 
la disimulación 5 y entre otras co^ 
sas muy señaladas que hizo , fue 
fina introducir en el Reyno de Por* 
tugal el Santo Oficio de la Inqui-- 
, sicion al modo de Castilla , ,de don- 
de se ha seguido en aquel Reyno 
grande servicio de Dios. Llamábase 
este buen hombre Saavedra, y era^ 
según oí ^ natural de la Ciudad de 
Córdova^ grandísimo Escribano-^ y 
tenia otras muchas habilidades ^y 
después le vi yo en las Galeras de 
S. M. remando , á donde estuvo 
muchos años ^ hasta que se le dio 
libertad , y murió en ella póbre^ 
mente. 

Por 
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Por esta ^ y otras muchas fa- 
cilidades, que tuvo Illescas, y no, 
reparó en darlas á la Prensa , di--, 
xo de él Leonardo de Argensola, 
que habia sido fácil en creer , y 
ligero en escribir. Sin embargo, su 
Historia Pontifical fue bien reci-^ 
bida en los principios. Los mayo- 
res Literatos la tenian y leían ; y 
he aquí un modo de irse esten- 
diendo como verdaderas aun las 
noticias mas falsas , de que están 
llenas las Historias. El mismo Saa- 
yedra, luego que saliese de las Ga- 
leras, y oyese referir su cuento 
como cierto, sería el que mas ani- 
maría á su creencia. Muchas ve- 
ces sucede, que uno inventa una 
mentira , y después á él mismo se 
la aseguran por noticia cierta, de 
suerte, que casi le hacen creer co- 
mo realmente sucedido lo que so- 
lo fue imaginado en su idea , tal 

ve25 



vez añadiendo un yo lo he.YÍ«t<x. 
Queda ya sentadof por el Te$n 
tjmonio de lUescas, que Saavedra 
había muerto pobremente , algún 
tiempo antes , que él escribiese y. 
publicase los dos primeros tomo% 
de su Obra 9 que, para uno y Qtrp 
bieQ se puedéQ descontar quatra 
anos 5 y otro$ tres ó quatro por 
el tiempo que «upone pasado aR^ 
tes de e$cribir«-:Pof esta cuenta^ 
Saa vendrá morlrja.por los añOs d6 
1556, poco nia$ 6 menos : y si es 
cierto que estuvo 18 en las Gale^ 
ras^como dice laRelaciony.morirí» 
poco tiempo desiHüs^ df; haber sali- 
do de ella$.Per9yaunguando hubi& 
s^ fpuerto en el i&ismQ año que es- 
cribió lUescas , isale manifíestarr 
mepte^ falso el titulo del impreso^ 
que. dice: f^ida del falso Nuneio 
de Pgrfugal Alomo Pérez de Saar 



vtdra^ escrita pat el mismo á ins-' 
tanda del Eminentísimo Señor Don 
Gaspar de Quiroga , Arzobispo dé 
Toledo y y Cardenal de la Santa 
Iglesia de Rima. Este Ilustrisímo 
Prelado fue hecho Obispo de Cuen- 
€á¡«Laño de 15^1, y consagra- 
do por el Cardenal Espiítesa en 
el Siguiente de 1572. Eqtfórá seí 
Inquisidor General en 5 de Junio 
^ •*S?'3- Fufe electo Arzobispo 
de Toledo en erde i5f;7/y Car- 
denal ^por Gregorio 'XIII en el si- 
guiente de igj<8¿'Mtirió en Ma-^ 
drid á 2ó de Ncíviíembre de 1594, 
y está su cuerpo en el Convento de 
Religiosos Agttótinós , que edificó 
á sus expenisas^en'^i'Lugar de Ma- 
tk^igai^ su patria» 
f i Ahora, piieá, sí en el año de 
*5 64^ según Illescás^ yaera itiueN 
to Saavedra , ¿ eónK> había de es- 
i . cri- 
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cfíbíf ¿íte su propia vida crí él de 

1 52^8 5 ó después , á instancias dd 
Cardenal Quiroga? Esto no podía 
hacerlo, sino resudfahdo á este finí 
después de catorce, veinte, ó mas 
afiós de enterrado , y entonces lo 
diría fambieñ sü Relación , como 
co^a mas iprodigitísa , que todais 
las que contiene; No dudó que !á 
tal vida fabulosa 'Se escribiría eú 
tiempo de dicho Cardenal , esto 
es, eii él que medió entre los dos 
éscHtóres Gonzalo dé- Illescas y Di 
Luis de 'Parama^ porqué él primero 
«o hace mención^ dé ella, y él sé^ 
gundola trae por extenso. Pero sí 
-negaíé que se esct^itíiése á instanf- 
•€ia«dd; Cardenal, 'jorque no hü*- 
bier-tf ^deíado de advertirlo Pára^ 
TOO y ? qteieft ' verdadé'fáífteñte escri- 
bió á instancia suya la Obra de 
Origine Inquisitionüs} y acaso poi: 
esto el*prkncr ediSsCfrideia fábu- 



(i8o) 
la , trocando los frenos , aSadiríd 
esa ej^presion al titulo de ella. 

Mas verosímil es, que con mo- 
tivo de las disputas que se movie- 
ron en el año de 1580, sobre la 
soccesion hereditaria del Reyno 
de Portugal entre el Prior de Ocra-- 
tOj del Orden de San Juan, el Se- 
ñor Don Felipe 11 , y otros varios 
pretendientes á aquella Corona. 
Con motivo, digo, de lo mucho 
que se hablaría entonces sobre es- 
te asunto , algún pobreton de bol** 
sa y de ingenio , acordándose del 
cuento de Saavedra (de quien qua* 
renta años habia , que se decia 
haber sido el fundador de la In- 
quisición en Portugal ) ,.parecien- 
dole buena ocasión de escribir su 
vida , la engergaría en el modo 
^ue se le antojó , y con las patra- 
ñas que le - fueron ocurriendo ; y 
aun tal vez. fingiendo él seriel mis*- 
V : mo 



(i80 
m6 Saavedra ^ la presentaría al 

Cardenal ^uiroga 5 Inquisidor Ge- 
neral <ie España^ para conseguir 
alguna buena limosna , y de esto 
pc^rá nacer el decirse^ que elma^ 
nuscrtto es de puño del mismo Saa- 
vedra. 

Infestada se hallaba en aque- 
llos, tiempos la España, y tam- 
bién la Italia , Francia y Portu- 
gal, de las infinitas fábulas que ca- 
da dia salian sobre varios asun- 
tos. Pastorelas, cuentos, vidas pi- 
xrarescas, comedias, tragedias,€na- 
moramientos, entremeses , roman- 
ces , relaciones de valentías , y 
otras mil novelas, eran el gusto es- 
tragado que reynaba. Principal- 
mente los libros de fingidas ha- 
zañas, de intrepidez, valor y, ca- 
ballería, eran una peste tan es- 
tendida , que á no ser por el sutil 
ingenio de Don Miguel de Cer- 
M3 van^ 
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vantes Saavedra , aun tal vez du- 
raría el contagio^ Este nunca b^^* 
tante alabado Español , supo, con 
una^ fábula desterrar infinitas; per 
ro Ja lástima fue, que en ella-so^ 
lamente se ciñó al punto de Ca^ 
ballerías, dexandonos aún.cott.d 
aumento de ficciones suyas, la 
inclinación á otras .clases de Ñd*^ 
velas. 

En aquel tiempo también^ se 
acababa de fundar el Real Mor- 
nasterio del Escorial, y se em-^ 
pezQ á formar su grandiosa Biblio- 
teca, cuyo Bibliotecario recoge- 
ría entonces, Gonu) ahora, quan- 
to saliese bueno y malo, impreso 
6 manuscrito , para hacer una Li- 
brería mas abundante, que selecr- 
ta(i). Llevaríase % ella alguna 

. ♦ ; COt 

/ ■ . i 

(i) No se entienda- por esto , que 

*. , . en 
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copia -db la expresada^ vida de 

Juan , ó Alonso Pérez Saavedra^ 
ó ya sea el original del escritor^ 
que como se ha visto no pudo ser 
Saavedra. Poco importa y pues^ 
que tste manuscrito no lo hayan 
visto para impugnarlo , ni el Pa-^ 
dre Feyjoó, ni el P. Sousa , pues 
impugnan su contenido, no su exis- 
tencia. 

Estendido mas el fingido caso 
con el referido manuscrito y co* 

pias^ 



en la ÍReal Biblioteca del Escorial no 
hay libros exquisitos » pues los hay 
en abundancia muy raros y preciosos, 
sino que, como dice el P. Feyjoó, ape- 
nas habrá Librería, que entre mucho 
bueno ^ no tenga algo de malo , y ía« 
huloso. 

'M4 



fnas , ique de él se sacanam, pa- 
gados algunos años, sucedió /güe 
movida cierta competencia de ju- 
risdicción entre los Inquisidores y 
Jueces Eclesiáisticos , y el Virrey 
y Jueces Seculares de Sicilia , re- 
presentaron ambas partes alSefíor 
Don Felipe IL Esté Príncipe en el 
año de 1594 llamó á su presencia 
al Doctor Bon Luis de Páramo^ 
Arcediano y Canónigo de la San- 
ta Iglesia de León, é Inquisidor 
Apostólico en dicho Reyno de Si- 
cilia , para que le informase sobre 
las causas de tan grave discordia, 
y le propusiese el medio mas con- 
veniente al culto Divino , obse- 
iguio Real , y á la utilidad de los 
Sicilianos. El Virrey por su par- 
te y la de los Jueces Seculares, 
envió al Doctor Don Juan Bautis- 
ta Celeste , Barón de Santa Cruz, 
que por su literatura y méritos fue 
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nombrado después Regente del 

Consejo , que en el mismo Reyno 
se estableció para las cosas de 
Italia. 

Informado el Rey del asunto 
j)or uno y otro, mandó formar 
lina Junta , que tomase mayor co-* 
nocimiento de él , y le consultase, 
y para ella nombró á Don Juan 
de Zuñiga , y al Doctor Juan Al* 
varez de Caldas , aqibos del Con- 
sejo de la Suprema y General In- 
quisición (i), al Licenciado Die- 
go de Escudero , Regente de Si- 
cilia , y al Doctor Bruñól , Re»- 
gente de Milán, Consejeros am- 
bos del de Italia. Consultaron to- 
dos 

(i) El primero fue después Obis- 
po de Cartagena , Comisario General 
de Cruzada , é Inquisidor General de 
España^ 
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dos al Rey; y mientras espera^ 
ban su Real Resolución , el refe-t 
rido ( entonces Ilustrísimo ) Car<^ 
denal D. Gaspar de Quiroga^ Ai> 
zobispo de Toledo , é Inquisidor 
General , aconsejó y movió á Don 
Luis de Páramo , á que escribiese 
sobre el origen y progresos del 
Santo Oficio de la Inquisición , su 
dignidad, utilidad y jurisdiccionp 
Empezó Páramo esta Obra inmei- 
diatamente , y á poco tiempo mu-^ 
rió el citado Cardenal , por cuyo 
motivo la suspendió, como que 
Jiabia entrado en este trabajo ma$ 
precisado , que de voluntad. Sin 
embargo la continuó en el cortQ 
tiempo que fue Inquisidor Gene- 
jral el Ilustrísimo Don Gerónimo 
Manrique de Lara , Obispo de 
Cartagena y Ayila, que tomó po- 
sesión en 10 de Febrero, y muri<^ 
en 23 de Septiembre de 15955 y 

la 
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la, .coQcluyó ep el mes de Enero 
de 1,598 , siendo Inquisidor Gene-^ 
pí^l el Ilustrísimp Don Pedro Por^ 
tocarrero y Manuel ^ del Consejo 
de Estado , y Comisario General 
de Cruzada , á quien la dedicó. 

Como Páramo se propuso tra- 
tar en su Obra del origen de to- 
das y cada una de las Inquisicio- 
nes, llegando á la de Portugal 
tomo su principio desde el año 
1408, en la forma que diximos ea 
la Nota del fol. 51. Entre las no- 
ticias que adquirió, de esta Inqui-^ 
5Ícion, fue una el cuento de su 
Falso Nuncio, por una copia que 
le hizo sacar el Ré P. Fr. Miguel 
de Santa María, Religioso en el 
Real Monasterio de San Gerónir 
mo de Madrid , del manuscrito 
que existe en la Real Biblioteca 
del ' Escorial. Bien conoció Don 
Luis de. Páramo que su relacioa 

no 
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no tenia visos de verdadera ; pe- 
ro al mismo tiempo le hacia du-^ 
dar, el hecho de custodiarse xn 
una Real Biblioteca el manuscri- 
to, que le decian ser el mismo 
que escribió Saavedra de su pu-»- 
ño, y que esto se lo aseguraba 
un Religioso célebre por su pru- 
dencia y piedad. Qual se hallaría 
Don Luis en esta ocasión , qual- 
quiera lo puede considerar. Sú 
candidez era mayor que su crí- 
tica. £1 combate entre una y otra 
no pequeño. Dexar de poner la 
relación en su obra , era exponer- 
se á que, isiendo verdadera, que- 
dase el Público privado de su no- 
iicia; No podia dexar de saber, 
t]ue Illescas, aunque no lo cita, 
Jiabia ya hecho mención del su- 
ceso, aun antes del manuscrito^ 
con la expresión de haber visto 
él mismo á Saavedra en las Ga- 

Ic- 
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leras; Poner la Historia como ver- 
dadera , era oponerse á Jo que ya 
tenia escrito. En estas dudas, no 
tuvo la advertencia de acudir á 
Portugal , donde se le hubieran 
dado noticias ciertas, como dice 
el P. Sousa: bien que no las ne- 
cesitaba 5 pues yo advierto, que 
^quitada la fábula de enmedio^ en 
lo demás están conformes Para*- 
mo y Sousa. 

í Venció por fin su sencillez , y 
4IÍÓ crédito á la Novela. Habia ya 
escrito lo que se ha referido en la 
"Nota del fol. 56. concluyendo: 
\^e reconociéndose engañado el Rey 
Don Juan ni por los que le ba^ 
-bían hecho pedir al Papa la sus^ 
pensión del Oficio de Inquisidor^ 
que exercía Fr. Diego de Silva j 
^del Orden de los Mínimos de San 
Francisco de Paula , pidió con ins-- 
.tandas al nAsmo Pont^c^ Paulo 
- : \\\^ 



\ 
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III :y que en la ndsfna forma y tmí 
do^ con que babia prevalecido la 
Inquisición en Castilla , la pusiera 
también en los Reynos de Portugal 
y Aigarve : qt^epara conseguir esto 
envió el -Rey á Roma á Baltasar 
Paría '; que el Papa .concedió in^ 
mediatamente lo que pedia la pie^ 
daddelRey^y que desde entonces 
queda establecido^ el Tribunal del 
Santo Oficio en aquel Reyno. • 

-A continuación de esto quiso 
Paramó p.Qner la Relación Histó*- 
ric^.del Falso Nuncio, que tanta 
gfimia/ lé hacía. Y para que no pa- 
reciese opuesta i lo que acababa 
de escribir, tomó et medio de de- 
ciT^ que esta Inquisición concedió- 
da ^ fue, como uM figura ó retratp 
de la* Inquisición IXdminicana instp- 
'tuída por Inocencio III el año de 
1216. íY etnpezando desde aquí'iá 
seguir^!, contexta.de. la fábula, 

con- 



tontinuo diciendo: Que los Sumos 
^Pontífices y Emperadores babian 
pedido muchas veces á los Reyes de 
Portugal j qué del' mismo modo que 
en Castilla se babiañ extinguido las 
beregías ^ procurasen bacerlo en 
aquel Reyno Cbristiano ^ que ba^ 
bian ya empezado d infestarlo de 
antemano^ y qué siempre babian 
padecida repulsa^ aunque de la pie^^ 
dad de los Reyes nada podia dk^ 
searse mas. Pero como es (dice) 
vasi vicio común en los Príncipes^, 
oír con igualdad á los Consejeros 
halagüeños , ya sean de recta ó di 
mala intención , .engañados con las 
artes falaces de muchos de elloSj 
fiuncá babian podido ser per su a^ 
íiidós para que dedicasen lá San^ 
ta Inquisición ú Jesu-Christo "^ á 
la Iglesia y á su tranquilidad^'^ 
aquí exclama: \ Admirable es el 
Señor én sus obras \ Lo que-ñoi^a'- 

bXQXí 
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bian querido conceder á ia Silla 

Apostólica , lo ofreció por último 
el Rey Don Juan III de PortU'- 
gal espontáneamente ^áun hambre 
perverso y malo. Sigue explican- 
do , cómo se vale Dios de los ma* 
los para obras buenas , conforme 
aquello de San Mateo , en el cap. 
7. V. 22. Domine nonne in nomi-- 
ne tuo Doemonia ejecimus ^ &c^ j 
lo de San Marcos al cap. 9. v. 
37. Vidimus quemdam in nomine 
tuo ejicientem Dcemonia^ &c. Y des- 
pués continúa: Mirad en el Rey^ 
no de Portugal como un hombre 
malo , Saavedra^ para arrojar los 
Demonios tomó un camino tan inu- 
sitado .é inaudito ^ que aun escri- 
biendo de esto , no obstante que lo 
sé^ estoy dudando ^ ni puedo com- 
poner en mi ánimo que baya habi- 
do jamás tanta astucia y sagaci- 
dad en u,tt hombre. Porque ^quién 

cree- 
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creerá que en un embustero hubie- 
se tanto ingenio , que pudiese enga- 
ñar á Reyes ^ Emperadores , Prín- 
cipes^ al mismo Pontífice , y á tan- 
tos millares de hombres'i Y luego, 
como si el manuscrito fuese tam- 
bién del Evangelio , dice : Pero 
esto no es fábula. Escribo en la- 
tín , lo que se contiene en el origi- 
nal del mismo Saavedra ^ el que 
no he podido ver ; pero pondré lo 
que ba copiado Fr. Miguel de San- 
ta María ^ &c. Pone en seguida 
la Historia , y después de ella di- 
ce: Esto es lo que Saavedra es- 
cribió de sí mismo : in quo mihi vi- 
detur Lucianicum Alexandrum sa^ 
pere , nisi quod sibi maculam fal- 
si ut perperam asperger et , adduci 
nm ppssum ut credam. 

^ jfuzgó Páramo haber dexado 
muy bien sentada la fabulosa his- 
toria en medio de las demás noti- 
N das 
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cias verdaderas , que habia 

quirido sobre la. institución 

Tribunal de la Santa Inquiá 

de Portugal. Pero no reparó 

con lo que habia dicho an 

continuó diciendo después de 

la desvarataba toda» Prosigui( 

Después que quedó sentada en 

tugal la Inquisición y ba segm 

norma que se observa en los 

bunales de la Fé en Castilla y 

conserva basta boy. Allí bay 

mo acá y Consejo Supremo « 

Santa Inquisición y Inquisidot 

neral. T aunque Portugal bá 

dado reducido en forma de JPn 

cia^ por batería adquirido poí 

recbo bereditario nuestro Rey 

Upe Ily nada se ba mudado de i 

lia forma. Pero allí el Sup 

Consejo y el Inquisidor Genera^ 

distintos. 

Los Inquisidores Generales 
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han presidido aquel Consejo desde 
sus principios ^ son cinco. Primero: 
Diego de Silva^Frayle I)escal%o^ de 
la Orden de San Francisco de Asis^ 
Confesor del Rey Juan III y Obispo 
(/e Ceuta en África y creado Inqui^ 
sidor General el año de 1536 en eí 
mes de Octubre , en cuyo encargo es^ 
tuvo cerca de tres años ^ y habiendo 
sido promovido al Arzobispado de 
Braga y lo renunció. Era este va-* 
Yon esclarecido en sangre y virtud^ 
quien antes de profesar el humilde 
hábito de San Francisco y su ins^ 
tituto\^fue condecorado por el Rey 
con grandes cargos. 

Segundo Inquisidor General 
fue el Clarísimo Infante Enrique 
hermano del Rey Juan III de Por- 
tugal ^ Arzobispo de Evora^ el 
qual obtuvo el dicho Oficio de la 
Inquisición por la renuncia de Biel- 
go de .Silva j el año J^^^^ y lo 
Na exer- 
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éxerciá muy bien por 40 años , esto 
es^ desde el de 1539 basta^elde 
1579. Hasta aquí Páramo. 

Pero ahora quisiera yo pre- 
guntarle ¿cómo hemos de com- 
poner, que Saavedra fue el que 
introduxo y estableció con Bulas ^ 
falsas la Inquisición en Portugal 
en el año de 1539 9 como dice su 
Relación , con que el primer In- 
quisidor General que hubo des- 
pués de sentada la Inquisición en 
la forma y modo que en Castilla, 
fue Fr. Diego de Silva, Confesor 
del Rey Don Juan III , creado 
en el mes de Octubre de 1536? 
Y ¿ cómo se ha de componer tam- 
bién aquello de que reconocién- 
dose engañado el Rey Don Juan, 
pidió con instancias al Papa Pau- 
lo III , que en la misma forma 
que en Castilla pusiera en Portu- 
gal y Algarve la Inquisición , y 

que 



que el Papa lo concedió inmedia- 
tamente , con lo que dice después; 
á saber , que esta concesión fue 
solo figura de la instituida por 
Santo Domingo en el año 1216 ? 
Pues entonces, la concesión ya 
no sería báxo la misma forma y 
modo que la de Castilla , como ha 
dicho antes , que el Rey la pidió 
y el Papa la concedió. Y ¿ por qu^^ 
no empieza el Catálogo de Inqui- 
sidores Generales desde el año* 
1408, en que dice , que Bonifacio 
IX nombró por Inquisidor Gene-^ 
ral de los Reynos de Portugal á 
Fr. Vicente de Lisboa^ del Ordea 
de Predicadores , incluyendo ea 
él;á los demás que hubo hasta Fr.^ 
Diego de Silva , del Orden de S. 
Francisco de Paula , que quedó; 
suspendido en el año de 1 535 ? No 
por otra. razona, sino porque sola-» 
ineafce quiso Jiacer mención de los 
N 3 In- 
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Inquisidores Generales , que ha 
habido desde que se establecid la 
Inquisición , báxo la misma forma 
y reglas que en Castilla 5 y esta 
fue en el año de 1536, pues si hu- 
biera ^sido en el de 1539 , era ne- 
cesario excluir del Catálogo á Fn 
Diego de Silva , del Orden dé S* 
Francisco de Asis^ y poner por 
primero Inquisidor óeneral iSach 
vedra\ y por segundo al Infante 
Cardenal Don Enrique. 
*r. Ciertamente y que D. Luis de 
Páranio meditó muy poco todo 
esto, f Se alucino su entendiéiién^ 
to cott que la Historia de -Sáave- 
dra era verdáderay por haffarse 
custodiada en. la Real Biblióteda 
del Escorial ' {:cómo si en ella ík>^ 
pudiera haber fábulas ) 5 quiso po¿ 
neflá como á tal ^ .aunque 'Xono- 
eiendosu imposibilidad, ycon es- 
tolo echó todo ápecder , 4 incur- 
' . 'ri rió 
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rio en muchas contradicciones.Pues 
en el capítulo siguiente i6^ en que 
trata de la expulsión de los Judíos 
de Portugal, sin acordarse ya de 
lo que dexaba dicho en él ante-* 
rior , y siguiendo las historias de 
aquel Reynq , dice así : Antes que 
á solicitud del Rey Don Juan III 
de Portugal^ se pusiera allí elOfi* 
do de la Santa Inquisición báxú 
la norma de la de Castilla , su pish 
dre Don Manuel babia sido dotada 
de tanta piedad y cuidado de la Re- 
ligión 5 quanto abominó la perfidia 
de los Judíos y beces de los Mor- 
ros. Rúes á imitación de los Reyes^ 
Católicos^ á 2% de Septiembre de 
1496 mandó por Edicto ^ que den- 
tro de un breve término , que se-- 
ñaló\^ todos los judíosy Moros sa^ 
liésen de su Reyno , exceptuando 
ios bijos que no pasasen de i^añoSy 
los quales los detuvo , y contra la 
N4 vo- 
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voluntad de sus padres , los bim 
bautizar. Después el mismo Rey^ 
con dictamen de sus Consejeros^ mu- 
dó la Sentencia de la conversión de 
Moros y Judíos:^ de los quales mur 
cbos de lof que babian sido ecba^ 
dos del Rey no de Castilla estaban^ 
en Portugal 5 y como refieren algu^ 
nos citando á Garibay en el libro^ 
Q^ de su Historia cap. 2^. en el 
año siguiente de 149?" precisó á to- 
dos con gravísimas penas , á que, 
se bautizasen ^ de lo qual nacieron 
mucbos males \ porque aquellos que 
forzados y precisados se llegaron á 
la Fé ( la qual nada aborrece mas) 
como á Neópbitos , cometieron mu-^ 
cbísimos delitos secretos contra la 
misma Fé que babian profesado.- 
Luego si á solicitud del Rey D Juan 
III se puso la Inquisición en Portu- 
gal, ¿ dónde está la resistencia del 
mismo Rey, que supone la fábula, 

y 
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y la industria , con que venció és-^ 
ta Saavedra? Qualquiera, pues, 
conocerá que todas estas contra- 
dicciones 5 en^ue incurrió D. Luis. 
de Páramo , nacen de haber inter- 
puesto la fábula entre todo lo de- 
más que refiere de la Inquisición 
de Portugal^, y que este hecho pro- 
cedió de su demasiada credulidad 
y sencillez , sin ninguna crítica. 

í. III. 

El tercer Autor que hizo men- 
ción de la fábula del Falso Nun- 
cio , es el Licenciado Gerónimo de 
Cevallús^ Abogado y Regidor q^e 
fue de la Ciudad de Toledo. ^s-. 
te célebre Escritor, en su Obra de 
JQüestiones prácticas comunes con^: 
tra comunes , que empezó á pu- 
blicar el afio de 1599, en el fó— 
mo 4. qüestion i. y en el orden 
89^. número 338. sienta : Que 

el 
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el Nuncio Apostólico está obliga*, 
do á presentar en el Consejo del 
Rey las Letras de su Delegación^ 
en que funda su jurisdicción, pa- 
ra que se vea si son verdaderas 6 
falsas. Y defiende contra el Padre 
Azor , que esta opinión es muy 
conforme á derecho, y á la inten- 
ción del Pontífice, para que así 
sea* manifiesta la Legacía al Rey. 
ó Príncipe , y éste no dé crédito 
inmediatamente al que dice que es 
Legado Apostólico , sin que antes 
manifieste en el Consejo Real lasí 
Letras de su Delegación , como se 
colige de la Glosa al capítulo N(h 
bilissimus de la "distinción 97. y 
trae Nicolás Eyhiérico en su Di- 
rectorio de Inquisidores (i): P^?r- 

' , que 

■ ■ . II » ■ I ■ lili» 

(1) Gap. I . y allí Francisco Peña^ 
-^^n.* Fotirít. • \ , • 
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que ninguno ( dice) se cree Delega- 
do\ si no lo prueba (i) 5 y no liga 
Ja Censura^ quandono se da copia 
de la delegación {2). Comprueba 
esto con algunas leyes del dere- 
cho, común de los Romanos (3), 
dé las que resulta , que en lo an- 
tiguo los Legados enviados potr 
los Emperadores manifestaban las 
Letras. Y condluye así : Tor esta 
razón debemos tener por justísimas 
las Jueyes del Rey no que así lo dis^ 
ponen '^ pues de otro modo podrían 
las Letras tener vicio de obrepción 
'":■■■■■' • ó 



(í); Capj Cumin jure^ 31. W^ O/Jici 
ét fotest. judie, deleg. . 

.(2) Bobadilla .en su Política , /^ 2.. 
ca^. 18. núm. 26J. 

(3) X. I. Cód. de Mandar. Prin- 
ñfh í. Observare , j. Hoc ctiam, ff. de 
O^io Procon^id. - ^ "^ > 
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é subrepción , como ya lo hemos vis- 
' to y oído de Saavedra , que se biza 
Legado del Papa en el Reyño de 
Portugal^ y con autoridad fingida 
instituyó el Oficio de la Santa In^ 
quisicioH^ según trae Páramo en su 
obra de Origine Inquisitionis , lib. 
2. tít. 2. cap. 15. nüm. 6. 

Este Autor no hizo otra co- 
sa j que tomar de Páramo lo que 
le convenia, que era la fábula, pa- 
ra dar fuerza á su opinión; sin. 
meterse á criticar y m tal vez á 
íeer, lo demás, que refiere, por-, 
ique no hacía al caso para su asun* 
to. Y así las palabras como ya Jo 
hemos visto y oído de Sadvedra^ 
vio quieren decir , qiie él lo Viese, 
pue^s entonces no necesitaba refe^ 
tírsé á Páramo, sino que son eq[uí- 
valentes á éstas , como en estos 
tjempos inmediatos se ba visto y % 
yo Uk he oído decir y y lo trae P¿^ 

ra- 
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ramo en el citado lugar , al nume- 
ro 6. que es donde cabalmente po* 
ne la fábula. 

5. IV. 

El quarto Autor fne Don Pe- 
dro S alazar y Mendoza. Escribió 
éste 9 y aló á luz en el año 1603 
la vida, ó, como él la titula, Cró" 
nico del Cardenal Don Juan Ta-- 
vera , Inquisidor General que fue 
de España , del Consejo de Esta- 
do, y Presidente del de Castilla. 
Hablando de este Prelado al fin 
del capítulo 17, dice asi : Hizo 
oficios con el Rey Don Juan III 
de Portugal , para que en aquellos 
Reynos se admitiese el Santo 0#- 
cio de la Inquisición al modo que 
se exercia en todo el resto de Es-- 
pMa^ en Sicilia^ Cerdeña y Ma-- 
Horca. El Rey bien que admitió la 
plática , y mostró mucho conten^ 

ta- 
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t amiento deque se prosiguiese ^ por- 
que lo deseaba^ y habia hecho dili-- 
gencias en Roma el año de 1535 
para efectuarlo. ^Mas hizosele tan- 
to contraste^ y hubo tanta nego- 
ciación^ que no pudo concluirlo. El 
Cardenal vio. cumplido su deseó^ 
aunque por camino muy diferente 
y tan raro como éste. 

JuanPerezde Saavedra^ ve- 
cino de Córdova y de Jaén ^ que 
habia muchos años se exercitaba 
en f aliar Letras Apostólicas , y 
tenia dé esto juntos mas de trein- 
ta mil ducados j. entró en gana de 
gastarlos en hacer la introducción 
del Santo, Oficio en Portugal. Fin- 
gióse Cardenal y Legado Apostó- 
lico. Puso casa en Sevilla , y com^ 
púsola de 1^0 criados^ y fue allí 
recibido y hospedado con grande 
cortesía en Idfs casas Arzobispales. 
Llegó con toda esta autoridad á la 

Ciu- 



Ciudad de Badajoz , cerca de la 
raya de Portugal. Desde aquí desr 
pacho un Secretario al Rey avi-- 
sandote de su llegada^ y le envió 
los recados ordenados para conse- 
guir su intento. Eran Letras Apos- 
tólicas y y Cartas del Emperador 
^^ estaba en Flandes (i), del Prín- 
cipe J). Felipe^ y de muchos Prín- 
cipes^ Eclesiásticos y Seglares^ en 
que pedian al Rey tuviese por bien 
que executáse y cumpliese las ór- 
denes con que venía. Oyó el Rey 
alegremente esta embaxada , y rei^ 
pondióle como á Legado , y envió 
un Señor que le recibiese y acom- 
pañase hasta su Corte. Fue en ella 
recibido muy honoríficamente ^ tra- 
tar 

(i) Aquí enmferida Mendoza el er- 
ror del manuscrito , que dice que esta- 
ba en África. 
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tado y regalado' con muchas cari^ 
das y amor. Detúvose tres meses 
en la Corte , y gastólos en asentar 
el Santo Oficio de la Inquisición 
al uso de Castilla 5 enfiestas y re- 
gocijos , y hizo todas las cosas tan 
á su contento y salvo^ como las hu^ 
ho pensado. Desde entonces quedó 
admitida la Inquisición en Portu- 
gal de la manera que en Castilla^ 
y empezó 'á tener la estimación en 
que ahora la vemos. A la salida 
de Portugal fue conocido y descu- 
bierto Saavedra por criados del 
Marqués de Villanueva , y lleva- 
do preso á Badajoz , y de allí á la 
Villa de Madrid^ donde estaba el 
Cardenal. Dio luego cuenta al Pa- 
pa Paulo III j con relación de que 
en Portugal se habían relaxado al 
brazo seglar ^ y reconciliado mu- 
chas personas^^ y hecho otros cas- 
tigos y confiscaciones en gran nú- 
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mero. El Tapa tuvo el caso por 
maravilloso : aprobóle , y respon- 
dió al Cardenal que se hubiese blan^ 
datnente con él^ y que deseaba co-^ 
nocerle. Fue condenado á Galeras 
por lo años {í)^y á que no escri^ 
blese en toda su vidala penada 
perderla (2). Averiguóse que con 
estas imposturas y falsedades re-^ 
cogió mas de trescientos mil du^ 
cadosn El Papa IPaulo IF deseo-^ 
so de ver á Saavedra^ por su Bre- 
gue Apostólico y le sacó de las Ga-- 

le- 



. (i) La Relación impresa , y la de 
Páramo , dicen que estuvo en ellas 18 
años. / 

(2) Convienen en esto Páramo y 
las Relaciones impresas ; pero esto mis- 
mo arguye que no escribiría él de su 
puao el manuscrito del Escorial. 
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leras (i) , después de haber servi- 
do en ellas al remo muchos años. 
He contado este hecho por ser tm 
particular^ y por haber pasado 
siendo Inquisidor General nuestro 
Cardenal. 

Se engañó en esto no poco Pon 
Pedro Solazar, pues el citado Boa 
Juan Tavera, Arzobispo de Toler 
do y después Cardenal , fue instir 
tuído Inquisidor General por la 
Santidad de Paulo III en Bula ( s^ 
gun Páramo ^ de quien tomó la re* 

la- 



(i) Bien se puede ofrecer premio 
al que manifieste este Breve. Y ya que 
el Autor de la fábula se puso á men- 
tir , pudiera haber continuado diciendo: 
que Saavedra fue á Roma , que el Pa* 
pa lo vio, y que le dio una Prebén- 
damelo hizo Preste Juan de las Indias. 
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lacíofi del suceso) de 7 de No- 
viembre de 1539. El corto tiem^ 
po que quedaba de este año , se 
necesitaba todo para que viniese 
la Bula, disponer las cosas, y to^ 
mar posesión. Y quando se veri* 
ficáse ésta debemos suponer á Saa« 
vedra ya fuera de Portugal 5 por- 
que en la relación de la fábula 
que trae Páramo ( la qual no 
obstante que la llama compendio^ 
sa , está mas circunstanciada , que 
la de ^os impresos ) se dice , que 
la prisión de Saavedra fue el dia 
de San Ildefonso ( que es á 2^ de 
Enero) , habiéndolo convidado á 
comer con una mesa esplendida 
el Vicario de Mora. Por esta cuen- 
ta , en tan pocos dias como pasa- 
ron desde la posesión del Inquisi- 
dor General hasta el de la prisión 
de Saavedra , no pudo suceder to- 
do lo que dice Mendoza; á saber, 
O 2 que 



que el Cardenal hizo Oficios con 
el Rey para que admitiese la Iih 
quisicion : que éste lo oyó gus- 
toso, y mandó continuar el nego- 
cio : que por la grande negocia- 
ción de los Judíos no pudo con- 
seguirse : que por fin se logró el 
establecimiento de la Inquisición 
por la astucia de Saavedra : y que 
todo esto, y su prisión y castigo 
sucedió siendo Inquisidor General 
el citado Cardenal. Lo mas que 
pudo haber sucedido en su tiem- 
po, fue la prisión y castigo, to- 
do lo demás no cave. Fuera de 
que las negociaciones de los Ju- 
díos, de que habla Mendoza, su- 
cedieron desde el año 1531 has- 
t^ ^1 35 9 pu^^ ^n el de 36 se 
manejó el Rey con tanta diligen- 
cia , que no dio lugar á negocia*^ 
cion alguna , y quedó establecido 
el Santo Tribunal. Pe aquí se ior 

fie- 



fiere ^ que Mendoza, emp&ñado eo 
recoger elogios del Cardenal , to-r 
snó de Páramo el cuento de Saa^ 
vedra , como caso que se finge 
sucedido en el mismo año en que 
aquel entró á ser Inquisidor Ger 
neral , y omitió el verdadero es^: 
tablecimiento , que el mismo Pá-r 
ramo pone en el año de 1536» 

§. V. 

Mucho se divulgaría la fabu- 
losa Hi$toria con la expresada rcr 
lacion , puesta por un Autor co- 
mo Mendoza, en lengua vulgar^ 
y en la vida de un Cardenal de la 
Santa Iglesia , Inquisidor General 
de España. Pero lo que mas la 
vulgarizó y propagó , fue una Co- 
media , que salió después , intitu- 
lada el Falso Nuncio de Portugal^ 
compuesta por un ingenio de esta 
O 3 Cor- 
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Corte (i). Advirtió este autor in- 
cógnito el grande anachronismo 
que contiene el manuscrito quan- 
do dice, que Saavedra con cédu- 
la fingida del Señor Doii Felipe 
n consiguió una Encomienda de 
49 ducados de renta (2), que la 
disfrutó ijr años (3); y todo esto 
antes de fingir la legacía ^ que se 
supone efectuada en el año 1539* 
Y como esto dice absoluta repug- 
nancia, pues el Señor Don Feli- 
pe II no entró en la Corona has- 
ta el año 1555 , en que la renun- 
ció su padre Carlos V, para evi- 
tarla el Autor de la Comedia, pu- 
so 



• (i) Es de Don Josef Cañizares. 
' (2) La Relación de Páramo dice de 
39500. 
(3) £1 impreso dice 19. 



É 
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SO esta falsificación en el reyna-» 
do de este Príncipe. 

Todos sabemos , que los Au- 
tores de Comedias no atienden á 
la verdad ó falsedad del asunto, 
sobre que quieren componerlas; 
sino á que el caso que se propo- 
nen en su idea 9 tenga alguna ve- 
rosimilitud 9 y muchos lances , ^i 
puede ser enmarañados, y que pa- 
rezcan difíciles de desenredar, pa- 
ra que así admire mas su inven- 
ción y facilidad de deshacerlos. 
De aquí nace , que casi todas^ 6 
las mas de las Comedias son in* 
venciones de la imaginación, cuen- 
tos fabulosos, que parecen casos 
verdaderos, y representados vi- 
vamente causan efectos naturales 
de alegría, risa, compunción, llan- 
to. En todas partes se han dedi- 
cado los hombres á esta clase de 
composición, de suerte , que casi 

O 4 al 
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al mismo tiempo que en España 
salió la Comedia del Falso Nun- 
cio, se representó en. Italia otra 
muy semejante , cuyo asunto era 
éste. 

Un famoso Ladrón, habiendo 
conocido que se parecía mucho 
en los lineamentos del rostro al 
Cardenal Ludovico Simoneta, Le- 
gado que fue en el Concilio Tci- 
dentino , luego que murió este 
Purpurado, tomó su nombre, ador« 
nóse de los hábitos é insignias cor- 
respondientes á un Cardenal Le- 
gado, echó equipage magnifico, 
circundóse de bastante número de 
domésticos, cuya representación 
hacian los compañeros de sus ro- 
bos, y con este aparato díscur-» 
rió por algunos pueblos, come- 
tiendo insignes estafas con el pre« 
texto de dispensaciones , en que 
se estendia á mas de lo que pu* 

die- 



diera un verdadero Legado ; pero 
no duró mucho tiempo la farsa. 
Habiendo tenido audacia para en- 
trarse en el Bolones , Donato de 
Cesia, Vice-Legado á la sazón de 
Bolonia, le mandó prender y ahor- 
car, usando en el suplicio del gra- 
cejo de hacerle llevar pendiente al 
cuello una bolsa vacía , y debaxo 
de ella, para distinguirle del ver- 
dadero Simoneta, y hacer escarnio 
del embuste de haber tomado su 
nombre aquel desdichado, un rótu* 
lo , que alterando poco el mismo 
nombre , decia : Sine tnoneta. 

No dice el P. Feijoó , que es 
quien refiere esto (i), si es otra 
fábula igual á la del Falso Nun- 
cio j pero lo da bien á entender, 

pues 

(i) En el tomo 6. del Teatro Crít. 
düc. 3* §. 9. num. 20. 
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pufes la trae para que se vea la 
multitud de fábulas, que en aquel 
tiempo se escribian sobre ficcio- 
ties de Legados Apostólicos. Y 
ella misma lo manifiesta también^ 
pues no es de creer, que en Bo^ 
lonia se celebrase con tanto gra- 
cejo y mofa la muerte de un hom- 
bre. 

El otro Autor de los que ci- 
ta el P. Sousa , que hizo mención 
'de la^ Historia de Saavedra , fue 
el P.. Fr. Alonso Fernandez de Pía- 
^ncia^ del Orden de Predicado^ 
res. Este Religioso escribió un to- 
mo en folio, en que por años ha^ 
' ce ligera expresión de todos los 
de su Orden , que predicaron , pa- 
decieron martirio , fueron Inquisi- 
dores, ó tuvieron otros cargos con- 
tra infieles j y asílotitulp: Can- 
¿ cer- 
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certatio pradicatoria pro Ecclesia 
CatboÜca , cotitra Heréticos ^ Gen^ 
tiles , Judíos et Agarenos , y lo 
publicó en el año de 1613. Báxo 
el año de 1541^ niim.2. dice: Que 
en él ^ y en el de 1 540 , habiéndose 
restaurado el Santo Oficio en Por-- 
tugal por Saavedra^ como larga^ 
mente refiere 'Páramo^ fueron nom^ 
brados Inquisidores Fr. Jorge de 
San Jacobo ó Santiago en Lisboa^ 
y Fr. Bernardo de la Cruz en Coim- 
bra. 

Ya hemos visto lo que cada 
tuno de los mencionados Autores 
refiere sobre la Historia de Saa- 
vedra ^ y fel modo y. fin con que 
lo hacen. El mismo P. Sousa, eti 
4a conclusión de su tratado , dixo 
-de ellos quanto yo pudiera decir 
en su defensa : esto es ^ que nin- / 
guno trató de intento el asunto , y 
casi todos siguen á Páramo. Esta 

- coiv-'" 
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confesión es contra el mismo P; 
Sousa 9 pues conociendo la inad*- 
vertencia de Don Luis de Páramo, 
y su demasiada sencillez en dar 
crédito al manuscrito , le atribuye 
odio y malicia contra el nombre 
Portugués. Extremo opuesto , de 
que estuvo muy distante , y tanto, 
que á quantos Portugueses nom- 
bra en toda su obra, les hace y da 
el honor correspondiente, como es 
justo. Y de los fidelísimos Reyes 
de Portugal alaba su gran piedad 
en lugar de obscurecer y borrar . 
su zelo. ¿Dónde está, pues, el odio 
y malicia, que á los dichos Au- 
tores les imputa el P. Sousa ? £a 
Páramo no se encuentra. Los de-^ 
más no trataron el asunto de in? 
tentó, y le siguieron solo en quan- 
to les convenia , sin meterse á ave- 
riguar la certeza ó falsedad de 
lo que hallaban ya estampado y 

su-* 



( ^21 ) 

suponían averiguado. Illescas fá- 
cil en creer , Páramo sencillo, 
Mendoza , Cevallos , y Fernandez 
solo referentes. ¿Dónde está la 
malicia 1 Lexos dé encontrarse en 
ellos , lo que yo hallo es un motiva 
de sentimiento para los que ahora 
vivimos. Aquella inocencia, aque- 
lla candidez y buena fé , con que 
entonces se trataban los hombres 
y daban crédito unos á otros , ya 
desapareció. Aquellos tiempos, en 
que eran creídas hasta las mas al* 
tas patrañas, sin presumir siquie- 
ra falsedad ; y en que la palabra 
tenia tanta fuerza como la Escri- 
tura , y los contratos se hacian 
sin el menor engaño , ya pasaron. 
¡ Felices hombres los que los go-* 
zaron ! 






/ §. VIL 

Manifestada ya la senbilléz de 
los mencionados Autores, que die- 
ron crédito á la patraña , se hace 
preciso vindicar ahora la buena 
memoria del P. Benito Feyjoó, se? 
gim ae ofreció en el Prólogo de esi 
ta obra. Para ello no es necesaria 
otra cosa , que exponer aquí las 
mismas razones, con que conven- 
ció de fabulosa la mencionada vi» 
da del Falso Nuncio , añadiendo 
otras que tal vez omitió por na 
aer difusa 

Está 9 pues , la vida , que nos 
dan impresa y puesta en forma de 
Carta sin fecha , cuyo defecto ya 
la hace sospechosa. El título que 
se la ha dado en la segunda im- 
presión de este año de 1788 es 
distinto del de la primera del año 
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if39 , en la que se le puso éste: 
Breve relación^ en que se refiere la 
vida del Falso Nuncio de Portugal 
Alonso Pérez Saavedra , y el mo-- 
do que tuvo para introducir en aquel 
Rey no la Santa Inquisición. Copia 
de la que él propio escribió á insr- 
tandas del Eminentísimo Señor 
Don Gaspar 4e Quiroga^ Arzo-- 
hispo de Toledo , Cardenal de la 
^anta Iglesia de Roma^ con su ma- 
no izquierda , después que le cor^ 
taron la derecha. Sácala á luz Don 
Bernardino de Ochoa y Arteaga^ 
natural de esta Villa de Madrid. 
Después empieza la carta con la 
cortesía arriba Eminentísimo Se^ 
ñor^ y en el cuerpo de ella se 
repite muchas veces el tratamien- 
to de Eminentísimo y vuestra Emi^ 
nencia. Estos epítetos los pondría 
á su arbitrio el citado Don Ber- 
nardino^ porque eL manuscrito ori- 
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ginal, ni los tiene , ni puede te.ner« 
los. La razón es clara. Hemos con-<» 
cedido, que la enunciada fábula 
se escribiría en tiempo de dicho 
Cardenal, y por los años de 1 580: . 
También se ha dicho, que este 
Prelado murió en el año de i594# 
Es constante que á los Cardenales 
no se les daba en aquel tiem- 
po otro tratamiento que el de llus- 
trísimos 6 Reverendísimos^ y no 
tuvieron la Eminencia hasta Urba- 
no VIII,que les dio este honor (i). 
Este Pontífice no ascendió á lá 
Silla Pontifical hasta 6 de Agosto 
de 1623 , que son veinte y nueve 
años después de la muerte de nues- 
tro Cardenal , y quarenta y tres 
después de escrita la fábula : lúe- 

go 

(1) Moreri , edición del año 1725» 
Yerbo Cardinal. 
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rQ el Escritor de ella no pudo dat 
ú^ Cardenal Quiroga tratamiento 
[üe no tenia , ni adivinar que ló 
labian de tener los Cardenales , y 
x>r consiguiente tampoco puede 
eoerle el manuscrito del Escprial. 
Mas : Don Luis de Páramo 
luevióy extractó. una copia; sai- 
:ada del misma que llaman origi- 
utí^ no dice que en el principio^ 
li en ^\ medio tejiga tratamiento 
Je .Eminefwia-^ llustrísima , .Re- 
ver^4ísima\^ , ni -otro alguno , ni 
juf ,e$té escritoí en- forma de Gar^ 
:a dirigida á Car^apal^ Obispo^ ni 
3tro Prelado¿r;!tnegíh todas las.rer 
lacíqnes_que;,cOTKie.ae el impreso 
icia.dipho C^^rd^n^l^ .son ¡supv^^ 
tas y añadidas ppr.-^ primer .editpi: 
3e la fábula , I)<mí Bernardina de 
Oehoftvrí^l mifiímp Eáramo^vquaodp 
en el -Prólogo d? su Obra nombra 
al reffÁdo Caí4([«al, solamentele 

P da. 
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dá el tratamiento de tlustrfsiíM^ 
que era el que entonces tenían los 
Cardenales. Vamos adelante. 

Dice la pretendida historia, 
que estando el Emperador Carlos 
y en África, fingió Saavedra una 
Carta de este Monarca á su hijo 
Felipe II , en que mandaba se le 
diese á Saavedra* una Encomienda 
de 49 ducados de renta , que es- 
taba vacante ; que' con efecto la 
logró y gozó por espació de diez 
y nueve añois , hasta el dia que se 
vistió de Cardenal en Sevilla, que 
entonces la traspasó á su Mayor- 
domó, por particular decreto, que 
ungió de S.M.: añade, que el Ma- 
yordomo la gozó otros diez y nue- 
ve anos f y concluye así : Atribú'- 
"yólo A particular juicio déí Cie/o^ 
'por estar esta Encomienda como 
añeja y perdida^ según sé supo des- 
pués que ya fui preso , parque en- 

ton- 
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tances se la concedió á S. M. el Pa- 
pa Paulo IIL \ Solemne montón de 
mentiras en tan pocas lineas ! 

9>Muy atrasado estaba en co- 
i9 sas de cronología {dice el P. Fey- 
ff.jóó ) el que supuso esta relación. 
19 Vamos ajustando cuentas. Dos 
*> veces estuvo Carlos V en Afri-? 
srca. La primera el año de 153^ 
i^en la expedición de Túnez : la se- 
fígunda el de 1541 en la de Ar-? 
9fgé\. Demos que el Autor déla 
9rCarta hable de la primera.y< que 
nts para él lo mas favorable. Con^ 
ff tahdo desde el año de 1535 diea 
f> y nueve años que gozó la Enco- ' 
w mienda Saavedra , y otros .die« 
^y nueve que la; gozó su Mayor- 
f» domo, arribamos al año de 1573^ 
¿y entonces fue qüando , según le 
«que. acabamos de leer , preh- 
>>diendo á Saavedra, y despojan- 
y^db'á su Mayordomo de la Enco- 
X !'• P2 »>mien- 
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f^mienda , se la dio la Santidad da 
w Paulo III al Rey de España. Ahor 
>>ra bien. Paulo III murió el año 
99 át 15499 según todos los Hísto- 
99 fiadores : como asimismo, según 
»> todos los Historiadores,fue}aex** 
wpédicion de Carlos V á Túnez ei 
»» año dicho de 1535. Con quedió 
99 al Rey la Encomienda Paulo III 
f» veinte y quatroaños después que 
wmurió. Conciérteme el Señor D¿ 
MBernardíno estas medidas. 
^ .»>Ni cave el efugio de que fue 
w equivocación de la pluma ó- de 
f» la Imprenta poner Paulo III en 
3^ vez de Paulo IV ó Paulo V5 per- 
eque ninguno de estos Papas lo 
5>era el año de 155^3 5 ^^ circuti- 
wcirca. Paulo IV murió el año. de 
w 1 559, y Paulo V no subió al Só«- 
»9^lio hasta el de 1605. Con qu&iio 
whay por donde espapar.. ; ii: 
9>Mas. Según lo que dice. al ím 
• :: i wdel 
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wdel escrito , seis meses después 
ftque se vistió de Cardenal, le 
f> prendieron; esto es, luego que 
^9 se descubrió el embuste.: Supo- 
Mnese, y él lo insiniia en lá clau- 
7>sula que poco há copiamos, que 
» luego que le prendieron, despo- 
» jaron á su Mayordomo ^e la En- 
9>coiiiienda da;ndosela el^Papa al 
wRey. ^ Dónde hemos de poner, 
wpues, los diez y nueve años que 
wdice gozó su Mayordomo la En- 
<»»comienda , pues ni aun caven pa- 
wra la posesión diez y nueve me- 
9^ses% ¿Quién no ve que lá trampa 
»dt la Encomienda se venía á los 
j^ojos, descubierta la de la Lega- 
»cía? Solo alguno que escribie- 
jfse durmiendo pudo ser Autor de 
*esta Carta.' Dé otro modo , ¿ có- 
^mo podía dexar.de advertir una 
»^cdntradicciorii tan palpable? '^ 
Hasta aquí el P. Feyjoó. 
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Pero aún pudiera haberle pte* 

guntado al Don Bernardino dé 
Ochoa , primer Editor y defensor 
de la Historia ( y como á tal obli- 
gado á : responder) ^ y yo lo hago 
al segundo 9 incógnito, suplicaor 
dolé me diga : Primero : ¿ cómo se 
titulaba la Encomienda de la Or- 
den de Santiago , que se dice po- 
seyeron Saavedra y su Mayordo- 
mo , y que estaba como añeja y 
perdida , y después la concedió el 
Papa al Rey ? pues tal noticia no 
^e halla , ni aun en la misma fáhur 
la del Falso Nuncio. Segundo: 
¿Qué fecha tenia la Carta que 
fingió Saavedra? ¿Cómo, quan- 
do 5 y por qué medio la presentó 
al Señor D. Felipe ü ? ¿Qué de- 
creto dio este Príncipe Goberna- 
dor^ y qué respondió á su Padre 
sobre el asunto? Tercero : ¿Dón- 
de se publicó la gracia de Hábito 

y 
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y Encomienda ? ¿Quién 6 quienes 

salieron por informantes á hacer 
las pruebas , y á qué Pueblos fue^ 
ron ? Quarto : ¿ Dónde y en qué 
Iglesia se armó Saavedra Caba-» 
llero^ ó si lo hizo en el corral de 
alguna venta , como otro D. Quí- 
sote , velando también las armas? 
y lo mismo de su Mayordomo. Y 
últimamente , si Saavedra , junta- 
mente con la habilidad de falsario, 
tenia también la de bruxo ó encan- 
tador (ya me hago cargo que si tal 
fuera, no iría á plantificar Inquisi- 
ción)? O ¿cómo hizo para tener co- 
mo encantados por espacio de trein- 
ta y ocho , ó sean treinta y qua^ 
tro años á los Reyes , á los otros 
O)meridadores, al C<3nsejo, y á 
todos los dependientes de la Or- 
dea, sin que nadie en tanto tiem- 
po descubriese la falsedad de las 
dos gracias, &c? Y últimamente, 
P 4 pa- 
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para no ser prolixo, le pregunto; 

I Cómo se har^de entender y con>^ 
poner, que después de preso Saa- 
vedra se supo que la Encomien- 
da estaba como añeja y perdida, 
y el Papa la concedió al Rey, con 
lo otro de que el Mayordomo con- 
tinuó poseyéndola otros diez y 
nueve años? 

^. VIII. 

Mas adelante explica la His- 
toria el arbitrio que halló Saave- ' 
dra para suponer las Letras Apos- 
tólicas , que le constituyeron Lé-> 
gado á Latere , y autorizaron pa- 
ra introducir el Tribunal de la 
Inquisición en Portugal. Dice , que 
de vuelta de Indias ( á donde tam- 
bién había ido con comisión fin- 
gida á visitar las Audiencias) fueá 
parará Cádiz, de allí á Sevilla, 
donde se quitó la garnacha y des* 
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pláio la familia, excepto el Mayor- 
domo , el Cocinero y uñ Lacayo: 
que después pasando á Madrid 
encontró en Marchena á un Je- 
suíta, que venía de Roma con 
un Breve de Paulo III , para fun- 
dar una Casa en España y dar 
principio á la Compañía de Jesús, 
y otra en Portugal : que el Pa- 
dre le mostró á Saavedra el Bre- 
ve : que éste tuvo modo para que- 
darse con él el tiempo que fue me- 
nester para copiarlo : que dicho 
Breve le sirvió de pauta para con- 
trahacer forma de letra , estilo y^ 
selk>, del que luego fraguó para 
constituirse Cardenal Legado á La- 
tere, y en virtud del qual, avián- 
dose luego de Cardenal y Legado, 
después de la detención de pocos 
días' en Sevilla , pasó á Badajózy 
y de allí, escribiendo al Rey de 
Portugal, vencidas algunas- difi- 

cul- 
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cultades ^ logró su entrada en 
aquel Reyno. 

«Paremos aquí un poco ( Jí*^ 
V ce el p. Feyjoó). Este encuentra 
vcon el Jesuíta en Marchena fiíe^ 
ft» según se cuenta, el año de 1554^ 
w porque es preciso dexar pasar 
9; los diez y nueve contados des-* 
«de el año 1535 que gozó la En^ 
Mcomíenda, pues muy luego desr- 
•> pues de este encuentro , vistien-r 
wdose de Cardenal^ la traspasó 
vá su Mayordomo. Acabamos de 
»ver ^ que el Jesuíta, según lá 
w Relación;, era el. primero que y¡- 
wno á fundar Colegios de su Re* 
wligion en España y Portugal: de 
» donde sale, que la Compañía 
9^ ningún Colegio tuvo en España 
»ni Portugal y ni fundador de él^ 
»? hasta el expresado año de 1554. 
wPues vé aquí, que por mal del 
»> pobre Don 3ernardiao {y del seí 



n gando defensor incógnito) que no 
t' reparó en dar á luz tan enorme 
9»texido de patrañas, antes de di- 
»>cho año tenian los Jesuítas en 
9> España y Portugal muchos Co- 
»>leg¡os, habiendo recibido mu- 
Mchos años antes varios funda<* 
t^ dores. El primer Colegio, que 
9> tuvieron los Jesuítas en nuestra 
w Península, fue el de San Anto- 
•mio de Lisboa, fundado por el 
t'P. Simón Rodriguez el año de 
t'i54i. El segundo el Conimbri** 
fícense, fundado por el mismo P. 
f>en 1542. El tercero el Complu- 
»^ tense {ó de Alcalá ) , fundado por 
♦>el P. Francisco de Villanueva^ 
»>que habia venido del Conimbri* 
w cense, año de 1543. El quarta 
9y el de Valencia , fundado por el P* 
»> Antonio Araóz 5 pero con cauda- 
»>les del P.Diego Mirón y de su pa*' 
t^ dre. £1 quinto el de Valladolid, 

wpor 
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opor el P. Pedro Fabro elaño de 
9> 1545^' pero no es la misma: fábri- 
t>ca, ni sitio de los que hay hoy en 
f> aquella Ciudad* Estas noticias 
^son extraídas del P. Orlandino^ 
^^Historiador de la Compañía, á 
tequien están conformes todos los 
'además de aquella ilustrísima Re« 
f>ligion. 

t^ Fuera de esto en la misma 
w parte del escrito se repite el pa- 
»>racronísmo de- suponer á Paulo 
fflllivivo , mucho tiempo después 
tideimuerto^ y se añade el anacro- 
99 nísmo de dar ya entonces por 
y^ canonizado al glorioso San Ig- 
99 nació de Loyola, puesel Jesuí- 
«ita , hablando con Saav^edra , le 
f> nombra nuestro Padre San Ig- 
jrnacio de Loyola ^ y es cierto, que 
^f no lo fue hasta muchos años des- 
wpues, se entiende Beatificado por 
jt> Paula V. eliaño de 1609^ y Cat- 

';í ; .: wno- 
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ffiionizado por Gregorio XV el de 

^ wMas es 5 que suponiendo, que 
f>eí encuentro con el Jesuíta fue 
wel año de 1554^ que es la cuen- 
1!^ ta que resulta ^ contando los diez 
w y nueve afios que gozó Saave-^ 
»>dra la Elncomiendá, desde la ex- 
»> pedición de Carlos V á Tunez^ 
f> aún estaba entonces San Ignacio 
»> entre los mortales ^ pues este San-r 
«to, según refiere su Compañero 
f>el'P.;Rivadeneyra, que la sabía 
»'muy bien,no murió hasta el añ6 
f.de.iss6/' 

. No nos dice la Relación (pue- 
iie añadirse) en el. cuento de. la 
Üistoíia:^ cómo se llamaba eh Je^- 
suíta 5 cuyo nombre no podía ig- 
norar Saavedía , porque como á 
fundador que venía á ser el Pa- 
dre ^'yiá dar principio á la! Com- 
pañía .de Jesús taÉspaña^y Poc- 

tu- 
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tugál, su nombre precisamente ha** 
bia dé estar repetido en el Breve* 
Pero ¿ cómo lo habia de nombrar 1 
si no hubo tal encuentro , ni tal 
Jesuíta , ni tal Breve , y todo fue 
imaginario. ¿ Ni cómo es de creer, 
que un Jesuíta y Funidador se des^ 
prendiese del Breve , aun para po* 
co tiempo , ni que lo manifestase 
siquiera á Saavedra, á quiea no 
conocia ? Bien que es de presumir^ 
que el Señor Don Alonso Peréz 
Saavedra , iría entonces con su 
Cruz é insignias de Caballero Co- 
mendador de la Orden Militar de 
Santiago, con lo que se conci- 
liaria el respeto de todos. Pero á 
esto parece que se opone lo si- 
guiente. 

§. IX. 

Dice, que el Jesuíta , habien*^ 
dolé 4^scubierto Saavedra su áni- 
mo 
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mo de plantar la Inquisición en 

Portugal , y la habilidad que te- 
dia de contrahacer todo género 
de Letras, le animó á la empresa: 
El Religioso (dice) viendo^ que 
en mí^ ni faltaba habilidad^ ni in- 
dustria^ y sobretodo cantidad de 
mañaj que ella sola bastaría para 
asistirme con la cantidad de ma-- 
ravedís,^ por tener genio de contra-- 
hacer firmas^ y qualquier género 
4é carácter 6 letra ; y supuesto 
que él Papa , Emperador , y quan- 
tos Reyes habla , tenia debaxo de 
mi mano ^ dixo , por qué no echaba 
4a tixera^ despachando los pode- 
res necesarios de parte de su Ce- 
^sarea Magestad el Señor Empe- 
rador^ y de otros Príncipes ^ y de 
la Corte Romana. 
- 59 Muy del caio serían {dice el 
-fyP. Feyjoó) los poderes delEmpe- 
,^rador y de otros Príncipes para 

el 
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5, el Rey no de Portugal, solo de- 
9, pendiente entonces de su partid 
^cular Soberano. ¡Raro cerrar de 
„ojos del Señor Don Bernardi- 
5, no!'' Como si dixera : ¿Para 
qué eran necesarios en Portugal 
los poderes del Emperador , de 
otros Príncipes 9 y de la Corte 
Romana ? ¿ Qué efectos habían 
de causar? Ni ¿cómo un Jesuíta 
habia de decir tal desatino 1 Y 
aun qu^ndo fuesen necesarios los 
poderes de tales Príncipes , OQ era 
regular que todos los diesen á un 
misniQ sugeto ^ cada uno enviaría 
su Ensibaxador. Y ¿no le h^bia 
de oQurrir al Jesuíta, que en Por- 
tugal no podian ignorar, que en 
el .núinero de Cardenales de la 
Santa Iglesia de Roma no habia 
algpno . llamado^ Alonso Saave- 
dra?^?Vies la Relación no\ dicQ^ 
que tQQv4se Qtro nombre y apc- 

Ui^ 



nido, circunstancia , 4^^ ^^ ^^'^ 
3:aTÍa de expresar si fuese verda* 
iiera» 

wPero todos los absurdos ( cofh 
^ tinúa eíP. Feyjoó) , contradicción 
j^nes y extravagancias, que hasta 
«>aquí he señalado, toleraría coii 
^mas facilidad, que la qué voy á 
^> notar ahora. Es posible que el 
*^ Señor Don Bernardino no trope^ 
wzase en creer el desatino de que 
»un Jesuíta , que con Breve de su 
f> Santidad , venía á dar principio 
9>á la Religión de la Compañía en 
f' España (comisión, que necesa^ 
9> ñámentele supone muy sabio y 
wmuy exemplar) , exórtáse y coo-^ 
9f peráse al enormíñmo crimen de 
»> suponer Letras Apostólicas fal^ 
'^sas? ¿Qué importa que el fin 
» fuese bueno ? ¿ Ignoraría ese Pa- 
'»>dre la máxima fundamental: Non 
fp sufit fackn^a mala^ undeeveniant 
Q f?b(H 
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ffbona % i Cómo es posible , que él 
9«que fingió esta Relación no fue- 
99 se un hombre extremamente ton<- 

'Buen principio, por cierto, hu- 
biera sido el de la fundación déla 
Compañía en España y Portugal, 
empezando con delitos. ¿Cómo 
era posible que se hubiese verifi- 
cado? Porque el Padre también 
hubiera sido preso y castigado co- 
mo consejero, y Saavedra en su 
«causa no hubiera dexado de mani- 
festarlo y de atribuirle , para de- 
fensa suya , la principal culpa, por 
haberle movido é incitado á la fal- 
sificación de las Letras, y dadole 
instrumentos é instrucciones para 
4a empresa. No es creíble , que ja- 
más haya habido un Jesuíta tan 
tonto , como á éste se le pinta : el 
qual faun dado caso que, llevado 
de un zelo indiscreto,húbieraasea- 

ti- 
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tido á la execucion del proyecto 

de Saavedra, nunca á primera vis- 
ta hubiera tenido tanta confianza 
en asunto de tanto peligro, con un 
hombre que él mismo se descubría 
ser un falsario de profesión. Ni 
Saavedra hubiera tenido la hon- 
radez de guardarle secreto, poir 
mas que se lo encargase , y él lo 
prometiese, siendo ruin y falso eá 
todos sus pensamientos y opera- 
ciones. 

Pero i quién sería aquel Jesuí- 
ta tan débil y fatuo ? Y ¿ quando 
sucedió esto 1 El establecimiento 
de la Inquisición quedó hecho, s&- 
gun la Relacion,en el año de 1 539; 
y como se ha dicho, Saavedra fue 
preso en dia de S. Ildefonso ^ que 
precisamente habia dé ser del año 
siguiente de 1540. Se dice, que 
lá prisión fue á la salida de Por- 
tugal^ y que dentro dp aquel Réy- 

Q2 VLO 
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nó estuvo seis meses. ^ Ecnemót 
otros tres por lo que tardaría en 
ir desde Marchena al Algarve y 
Pueblo llamado Tabira^ donde 
hizo los sigilos y sellos pendientes 
para la Bula ; desde allí á Aya^ 
monte , Lugar de Castilla ^ donde 
halló al Provincial de San Fran- 
^sco ( en cuya boca pone como eo 
la del Jesuíta las injuriosas expre- 
«iones acia los Reyes de Portugal); 
desde Ayamonte otra vez á Sevi- 
lla, donde echó la voz de que ve- 
ínía (le la Corte Romana, hizo ves^ 
tidos Clericales á la usanza de Ro- 
ma , recibió criados, divulgó que 
.era Inquisidor General , se vistió 
;de Cardenal , dispuso su entrada 
'4ksde un Lugar . cercano , recibió 
ivisitas del Arzobispo,Cabildo, Au- 
cdiencia y Ciudad , y en todo estu- 
-vo en ella veinte dias: desde Se^ 
-villa á JLlerena ^ donde visitó aque- 
^' . : V Ha 
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íla Inquisición ; de allí á Badaj<Sz| 

idesde donde envió .su Secretaria 
al Rey de Portugal, y luego á Lis- 
boa» Quitados , pues , tres ó quar 
tro meses, que suponemos pasar* 
dos en todo esto , y los seis queesr 
tuvo en Portugal, contando des- 
de el dia de la prisión acia atrás, 
^ale que el encuentro con el Je- 
suíta en Marchena sería en el mes 
de Marzo ó Abril de dicho añQ 

1539- :,. 

Ahora pues^ en este mismo 

año fue quandq San Ignacio d? 
Loypl» se pres^i^ó en Roma coa 
diez Compañerqs al Pontífice Pau- 
lo III á pedir la ¿probación de su 
Instituto, que obtuvo vive vocU 
úr aculo tn 3 de Septiembre d? 
aquel año. Después en 27 de Sepr 
liembre de 1 540 e^rpidió la primer» 
Bula de aprobación , que empie;ui 
^gimk^ Mifitofitis Ecclesia : : 
' ' Q3 P«- 
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pera solo permitiendo, que se reci- 
biesen hasta 6o Religiosos. Cuya 
limitación quitó en otra de 14 de 
Mayo de 1543, concediendo am- 
plia licencia ál Fundador para 
qae recibiese ^uantaís perdonas 
JQígáse ser aproposito paria la exe- 
cocion de sus Ministerios. Y últi- 
mamente en Bula de 18 de Octu- 
bre de 1549 5 que empieza^ Licet 
"debitum PastaralisOffíciiiiáió fa- 
cultad para que dicha Religión sé 
pudiera diíaíár y éstender por to- 
do el Orbe. Eíí el año dé 1541^ 
ié vieron eri éita Penínsflla los 
í*iméro.s Jesuítas , por haber pe- 
dido el Rey Dím Juan III de Por- 
tugal al citado^ 'Pttntífice y que le 
«ivíásé seis sugétos de esta Reli- 
gión, y cpmó entonces eran- sola- 
thiénte diez , le erívló dos , qué -fúe^ 
Ton' San Franifíícó Xavier ^ y el 
P.' Simón RodtigueZy y habiendo 
' >' es- 



éste fundado su primer Colegio en 
Coimbra , vino de él á Castilla el 
P. Francisco de Villanueva en cí 
año siguiente de 1 543. 

Estos son los tres primeros Je« 
suítas que se vieron en España. Al 
primero se le venera en los Altares^ 
los otros dos fueron también ejem- 
plares en virtud y santidad, dies- 
trísimos Maestros de los exerci- 
cios de San Ignacio. En ninguno 
de ellos cabía aquella expresión: 
Cuerpo de Cbristo con Vmd. Se- 
ñor mió lo que oso decir ^ que si vos 
dierades dos vueltas á todo el mun- 
do para el caso^bien^ sé^ que en t(h 
do él no se ha de kallár persona mas 
adequada que soy yo ^ buen ánimo^ 
y vamos echando por medio ^ que 
si se consigue^ se buce á Dios uno 
de los mayotes servicios que hasta 
ahora se han vistoi. . porque esto 
mismo .-han. intentad^ algunos fa-- 
Q4 pas, 
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pas ^ y no lo ban podido conseguir^ 
y si vos lo efectuarais , no fuerais 
hombre^ sino Ángel. Luego el Je- 
suíta de que habla la Relación fue 
quimérico , como toda ella. Pero 
sin embargo vamos siguendo so 
contexto para hacer mayor la evi" 
dencia de su &lsedad á los que 
creen quañto leen impreso. 

5- X. 

G)mo quiera que sea en ella 
se afirma , que Saavedra contra* 
hizo el Breve , y falsifico la Bu-r 
la para el establecimiento de la 
Inquisición. Muy fácil es de de^ 
cir esto , pero bien dificil de hav 
cer. Yo quiero conceder, que Saa* 
vedra fuese de excelente pluma^ 
y de insigne acierto en imitar to^ 
do género de Jetras. ¿Bastaría es^ 
to para coose^^ el finS^No* Era 
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necesario que fuese buen latinoj 

y la Relación de su vida no di« 
ce que hubiese estudiado la Gra^ 
mática , sino que toda su habili-* 
dad estaba en imitar letras. Pe- 
ro demos también que lo fuese) 
aun no era bastante pericia. Fal-* 
taría la práctica y manejo en Bu- 
las 9 y haber llegado á tomar co^ 
nocimiento del modo como se ex-^ 
piden. Todas , por lo regular, tie-* 
Den distinto principio, y ün exor- 
dio acomodado al asunto de que 
tratan , y al : fin para que se des- 
pachan. Contrahacer una Bula^ 
teniendo delante otra del mismo 
apunto , es muy fácil , á cada pa^ 
^o hay quien lo hace., y: en el 
Consejo hemos visto presentar mu- 
chas , después que se abrió la puer* 
ta á la secularización. Pero con- 
trahacerla, con. sola la vista de 
"otra expedida , á distinto^ ^ ;, csr 

-:. J tO 
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to és dificil , y no es contrahacer^ 

sino hacer de nuevo: no es imi-^ 
tar , sino inventar. Ahora biecu 
La Bula con el sello del Pesca-^ 
dor , que dice vio Saavedra , y 
copió literalmente , de suerte que 
no se distinguid la copia de la 
original , se supone era para la 
fundación de una Casa de Jesuí- 
tas en España y otra en Portugal, 
y dar principio ^ la Compañía. 
La falsificada habla de ser para 
el establecimiento^ de- la Inquisi- 
ción en dicho Reynó , no como 
quiera ^ sino al modo , y báxo las 
mismas reglas, cbn'lbs mismos 
privilegios y circunstancias,, que 
estaba ya plantificada en Casti^ 
Ha. Son asuntos bien distintos. La 
narración de tales Bulas habia de 
ser enfieramente diversa desde la 
primera palabra hasta la última. 
Pues-^cómo se ha. de creer ?que 

Saa- 



Saavedra , con sola la habilidad 
de imitar firmas y letras , pudiese 
fingir una Bula con tantos requisi- 
tos y tantas clausulas, todas dis* 
tintas de la que se dice vio? 
- Se ha insinuado ya lo que di-^ 
ce la Relación al fol. 39 ,( según 
€Í último imfHreso; á saber, que 
desde Ayamonte volvió á Sevilla, 
echó la voz desque habia veni- 
do de Roma por la posta , dio á 
entender, qué era^ Inquisidor Ge- 
neral, &c. Pero ¿cómo esicreí- 
híc que un hombre que pocols dias 
antes se supone 'haber llegado á 
la misma Ciudad, de vueka de 
Indias , vestido -ác ^Garnacha v^^^ 
mucha comitiva de criador í que 
allí despidió, y que anoclíeció 7 
Ao amaneció ,: no ftíese conocido 
de "algunos, aiaun de -^losí^niis- 
mbi ¿riados <le&pedidosf ^flil^lfeni- 
do por sospechoso, quandb tatriáé- 
2'^ ran 
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raii poco' después vestido de Car- 
denal con tanto estrépito? Que 
puso casa con todo tren ; que ya 
no corría otra voz sino llamarse 
su Casa la Inquisición , y que fue 
hospedado en las casas Arzobis- 
pales^ parecen proposicioneisopues^ 
tasi Y ¿quién le habia de hospe-^ 
dar con 120 personas de familia? 
Que le visitó el Arzobispo : están* 
do entonces vacante el Arzobis-- 
pado por muerte del Ilustrísimo 
Señor D. Alonso Manrique y Cas- 
tañeda, Cardenal de la Santa Igle- 
sia é Inquisidor General de Espa^ 
^^tiOB^ alcanza cómo pudiera 
ser, sino resucitando también este 
Prelado , ó apareciéndose ta vi^ 
"sion; La entrada pública que se 
tsüpone hizo Saavedra en Sevilla, 
4ebió ser precisamente acia finés 
■de Mayo de 1539. El referido Car- 
-denal Arzobispo habia muerto en 



bé' de' Septiembre de 1538: y aun- 
tqiie es cierto , que el Emperador 
-Carlos V no mucho después eli- 
^6 por succesor al Ilustrísimo 
Don Fr. García de Loaysa, Maes- 
tro General de la Orden de Pre- 
dicadores, Obispo de Sigüenza^ 
Cardenal de la Santa Iglesia , Pre- 
sidente que era ( y fue el prime- 
ro ) del Consejo de Indias y Co- 
misario General de Cruzada; tam- 
bién lo es , que en 1 1 de Julio de 
1539 se le dio la posesión, to- 
mándola en su nombre Don Cris^ 
toval de Loaysa, Dean de Sigilen- 
-za, su pariente, y el Cardenal 
-no fue á. Sevilla hasta 11 de Oc^ 
tubre de 1541, en cuyo dia hi- 
zo su entrada pública , y residió 
allí hasta fines del año 1545 , en 
; que, por muerte del Cardenal D. 
Juan Tavera, fue nombrado In- 
quisidor General. De donde sie 

de- 
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deduce, que ocho meses antea de] 

tiempo en que se supone la en- 
trada de Saavedra en Sevilla , esr 
taba ya la Ciudad sin Arzobispo, 
y lo estuvo aun dos años mas y 
quatro meses : luego mal pudo vi- 
sitarle. 

Prosigue la Relación dicien-^ 
do, que puesto ya de Cardenal 
en Sevilla , con libramiento y fir- 
ma fingida del Marqués de Ta- 
rifa , Émbaxador á la sazón por 
JSspaña en Roma, cobró de su 
Mayordomo en aquella Ciudad 
308 ducados (i). Muchas falseda- 
des y ficciones son las que se re- 
fieren en dicha Relación, para ha- 
ber 



(i) Estos serán los que Mendoza 
dice , que tenia recogidos de frisar Le- 
tras Apostólicas. 



ber salido bien de todas sin ser 
descubierto , aun antes de llegar 
á la principal y masr ardua den- 
tro de Portugal: »>yaya {dice el 
9fP. Feyjoó) que pudiese pegar el 
f> petardo. ¿Pero el Mayordomo 
»dexaría de escribirlo luego á su 
f^ámo? ¿Este no le respondería, 
9>qüe tal libranza no habla dado, 
9>ni tal Cardenal , ni otro con tal 
9} comisión habia salido de Roma ? 
ff Puesto esto, ¿el Mayordomo no 
♦> habia de gritar el embuste , y 
t:» descubrir á todo el mundo la 
9} maraña ? Pues ¿cómo tardó des- 
99 pues seis meses en ser descubier- 
w to y y esto únicamente por la di- 
wligencia de un Vicario de Mora^ 
99 como dice á lo último ? '^ 

§. XL 

Salgamos ya de. Sevitía , y va- 
mos 



(^56) 
mos camino de Badajoz, en cayo 
estado se explica asCla Relacioa 
al folio 49 : diciendome como en Lie- 
rena y otras Ciudades (que no 
nombra ) bábia Tribunal de ia San^ 
ta Inquisición^ bice saber ^ como 
yo era el Supremo^ álos quales 
po solo visité su administraciim^ 
sino que á mucbos privé y castigué^ 
á unos por ignorantes , y á otros 
por codiciosos^ y á los que quedar 
ron di un índice dg lo que babian 
de.bacer^ y de la suerte que se bn^ 
jHan de gabernar ^ porque todo esto 
pedia y requería mi puesto. Por la 
•cuenta que dexamos hecha , habia 
de haber sucedido esto en el mes 
^e. Junio de 1539, pues se acer»^ 
caba ya la entrada en el Reyno 
de Portugal , que debería ser por 
los dias 23 de Julio para contar 
los seis meses de su estancia en 
^1, Jhasta el dia^jde San Ildefonso 

del 



¿ti año siguiente 1540» En aquel 
tiempo estaba vacante el Oficio 
de Inquisidor General de España^ 
y lo estuvo muchos nieses desde 
la muerte del referido Cardenal 
Manrique, hasta que fue nombra^ 
do el Arzobispo de Toledo Don 
Juan Tavera. 

Buena ocasión por cierto era 
esta para Saavedra ^ pero sin em-^ 
bárgo , aquí si que no se hubiera 
escapado, por mas brujo y encan- 
tador que fílese* Porque en tales 
vacantes de Inquisidor Generad 
toma el gobierno el Consejo de 
la Suprema, y que gobierne, que 
no gobierne , todas las Inquisición 
lies particulares de España tienen 
siempre tal dependencia y mutua 
correspondencia con él , que ape- 
nas ocurre cosa , por ligera que 
sea^ en orden al Santo Oficio y su 
juri$d¡ccion ^ que no la participen 

R ó 
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Ó consulten. El Tribunal de Se- 
villa , (no obstante que no fuese 
visitado, porque Saavedra pare- 
ce no supo que t^ Tribunal ha- 
bla allí, ni en otras Ciudades, 
hasta que estuvo en el camino pa- 
ra Badajoz ) no hubiera dexado 
de participar inmediatamente al 
Consejo que á aquella Ciudad ha- 
bía llegado un Cardenal, que se 
titulaba Inquisidor General , y pe- 
dido que el Consejo le ordénase 
lo que debia hacer , así en orden 
á cumíplimentarlo , como á permi- 
tirle el uso de su jurisdicción. El 
Cpnsejo y el .Tribunal , que sabian 
no habia aún Inquisidor General 
nombrado en España, ni tal Car- 
denal en el Sacro Colegio, al pun- 
to le hubieran averiguado toda su 
vida y milagros : y hé aquí por 
donde, aunantes de salir de Se- 
villa > hubiera caídp en la ratone- 
ra 



(^59) 
ra el fingido Cardenal. Mal pa^ 

rado hubiera quedado entonces, 
para ir con las tres Literas y seis 
Coches á visitar el Tribunal de 
Llerena , ni otro alguno. En qtial=- 
quiera - le hubiera sucedido íó 
mismo. ^ 

Esto supuesto , i qué concepí- 
to haremos ahora de todo aquello 
que dice la Relación , á Saber , que 
visitó su administración, privó á 
unos , castigó á otros , y les dio 
un índice ? Como no fuese de Li- 
bros prohibidos y expurgados , yó 
no sé que tenga otro la Inquisi- 
ción 5 porque para su gobierno no 
tiene mas índice , ni reglas , que 
las sabias constituciones del Se- 
ñor Torquemada y otras posterio- 
res, el derecho Canónico y Bulas 
Apostólicas. Paraláis dudas Teo- 
lógicas y calificación de propo^ 
sicionesí' tiene sus Consultores y 
R2 Ca.- 
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Calificadores. Me atrevo á décii:^ 
que ningún Tribunal habrá donde 
mayores y mas graves dudas se 
ofrezcan , que en estos ée la Saih- 
ta Inquisición ; pero tampoco há- 
brá otros en que con mas segu- 
ridad y pulso se camine al acier- 
to, asi por los muchos dictáme*-* 
nes de personas sabias y timorar 
tas que se oyen , como porque es 
mucha la escrupulosidad , con 
.que hasta las mas mínimas cosas 
están prevenidas. En ellos no hay 
JIos nuevos estilos y prácticas, qué^ 
cada dia se alegan en los Tribu- 
nales seculares, siempre es uno 
mismo el modo de proceder, no 
se admiten novedades. Fuera de 
esto , el Consejo es como el Pi- 
loto en la nave respecto de sus 
.Tribunales, porque estos nada ha- 
cen sin su aprobación. 

De aquí es, 4^e aunque al- 
gún 



(a6i) 
gurí Inquisidor haya ignorante , á 
mas de que tiene otro ú otros com- 
pañeros que le iluminen , el Con*^ 
sejo los lleva á todos como de la 
mano, pues sabe con frecuencia 
quanto se obra en cada Tribunal. 
En todos tiempos ha habido en 
ellos hombres sabios , pero singur 
larmente en el tiempo de que ha- 
bla la fábula, los hubo muy icH 
signes en virtud y letras, y aun 
el mismo Autoc úe ella no se atre- 
ve á negarlo. Cópioskimos catá^ 
logos pudieran hacerse de los In- 
quisidores que nos han dexado ex« 
célenles escritos, y de los innu- 
merables que han salido para- Obis- 
pos^ pues parece que los Tribu- 
nales de la Inquisición eran Se- 
minarios de ellos. Y á la verdad, 
¿quienes mas propios para Pas- 
tores de las afanas^ que aquellos, 
§ue por la calidad de su oficio^ 
.-j. R3 y 
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Y causas que ven todos los días, 
han llegado á conocer las dolea^ 
cías que son mas comunes , y has- 
ta donde llega la fragilidad hü^ 
mana 1 De los Inquisidores Ge^ 
nerale$*< muchos han ^ sido al mis* 
mo tiempo Comisarios de Cruzá-i 
da, del Consejo de Estado, Presi- 
dentes del de Castilla^ y Carde-^ 
nales; y aun uñó de ellos i, Don 
Adriano de Florencia , Obispo de 
Tortosa , Cardenal de la Sta« Igle-^ 
sia , Inquisidor General , primera 
de los Rey nos de Aragón, y. des- 
pués también de los de Castilla, 
ascendió al Sacro Solio con nom*^ 
bre de Adriano -VL^ 

Codicioso^ no se sabe cómo 
pueda ser un Inquisidor que ao 
maneja caudales, itír tiene dere- 
chos algunos, m puede recibir re- 
galos , ni está expuesto á ser ven- 
cido del favor ordel empé&r^ mth 

dian- 
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diante el grande secreto con^ que 
en las cosas del Santo Oficio se 
procede. Fuera de ellas, tampoco 
tiene motivo para serlo un EcIct 
siástico, condecorado Tegularmetir 
te con alguna Prebenda para que 
pueda mantenerse con la autori- 
dad y decencia correspondiente , á 
que no sufraga el sueldo de In- 
quisidor en el dia , y en el tiem* 
po de Saavedra él solo seria muy 
suficiente. Pero ¿para qué me can- 
so? La miisma Relación se conr 
tradice. Después de haber senta- 
do, que Saavedra privó y casti- 
gó á unos por ignorantes y á otro$ 
por codiciosos , añade : y esta hice 
porque diera mayor trueno^ y que 
supiesen mi autoridad^ y que la ba^ 
cía movido delzelode la honra de 
Dios , y cobré fama y así para con 
esta gente , como para la que iba 
en mi, seguimiento. Lijcgo no fu^ 
R 4 por 
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por los motivos supuestos. ConsH 
derese la polvareda que hubiera 
levantado este hecho, si hubiera 
sido cierto. Demos , que los cas- 
tigados se hubiesen quedado cotí 
6U castigo , y los privados sin su 
Ofició. En lugar de estos pcxidria 
Saavedra otros , aunque no lo di- 
ce, ni en qué Inquisiciones suce-- 
di6. Luego que se descubrió la 
falsedad de su Legacía , unos y 
otros reclamarían al Óídsejo 6 
Inquisidor General de España. Los 
depuestos para ser reintegrados^ 
los castigados para vindicar su 
honor, y los nuevamente provis- 
tos para que se les mantuviese, 
aunque solo fuese en calidad de 
honorarios , por no verse desay- 
rados. Sobre todo esto se hubie- 
ran formado muchos expedientes, 
y hubiera sido en España un he- 
cho, tanto ó mas ruidoso que el 

del 
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del fingido establecimiento en Por- 
tugal , y no hubieran dexado de 
saberlo Illescas ^ Páramo , y los 
demás 'Autores referidos. 

Continúa la Relación el mis- 
mo asunto diciendo: Entre losln^ 
quisidares que visité^ bollé dos de 
mucha capacidad , letras y madu^ 
réz , y experimentados en el exer-^ 
ciciOy á los quales no dexé de la 
fnano^ sino me los llevé conmigo , y 
los dexé uno en Lisboa , y otro en 
Coimbrapor Presidentes , que math 
tuvieron supuesto con mucha rec^ 
titud: el uno se llamaba el famo^ 
sísimo Doctor Pedro Alvarez Be-- 
cerra , y el otro el Doctor LuisAl^ 
cazar , ambos pozo sin fondo de 
ciencia y oración : mírese cómo lo 
harían. Con esto^ y mi séquito fui 
caminando á Badajoz. Volvamos á 
los Catálogos que trae el P. Son- 
sa de los. Inquisidores que ha te- 

ni- 



(366) 
indo hasta su tiempo cada una de 
las citadas dos Inquisiciones. En 
ninguno se hallan los referidos su- 
getos ; y lo que se saca es descur 
htir mucho mas la falsedad de to- 
do esto. El establecimiento por 
Saavedra lo pone la Relación, co- 
mo repetidas veces se ha dicho, 
en los seis meses desde 23 de Jur 
lio de 1539, hasta igual dia del 
mes de Enero de 1540. La Inqui* 
sicion de Coimbra se fundó por el 
Infante Cardenal D. Enrique, se* 
gundo Inquisidor General en el 
añade 1541, luego mal pudo Saa^ 
vedra dexar en ella á uno de los 
referidos sugetos antes de su fun- 
dación. No puede menos sino que 
la Relación se concibió y escribió 
en alguna Bodega ó Lagar, por- 
que de otra suerte no pudiera ha- 
ber salido mas desatinada,y opues- 
ta diametralmente á lo que nos di- 
cen 



cen las Historias de ^paña y de 
Portugal* 

§. XI I. 

Todo lo demás que refiere I* 
esipresada vida ^ como sucedido 
desde Badajoz hasta que Saave^ 
dra entró y salió de Portugal , á 
^aber ^ que envió un Secretario á 
dar parte al Rey Don Juan de su 
llegada y fina que venía: que d 
Rey se puso muy furioso: que Saa- 
vedra le amenazó y y temeroso el 
Rey lo recibió en su Rey no y en 
su Corte: que^: vencidas algunas di- 
ficultades, sele dio el uso de la Bu- 
la por las Cortes y Consejos^ y qué 
^n su -virtud estableció el Tribuir 
nal del Santo. Oficio en aiguel-Rey^ 
4>o; todo esto digo ya lo tiene f al* 
siflcado eiP-Soúsa ^y par lo nus-^ 
maoo quiero, yo ser molestó ^ ni 
dilatarme ea diacursos cqntra esr- 
..a tos 
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tos fingidos pasages , porque seríi 
nunca acabar. Dolamente de elo^ 
gios de la gran piedad del citado 
Key Don Juan III de Portugal se 
formaría un muy crecido volumen. 
£1 fue, el que aun antes de es* 
tar aprobado para todo el Oibe 
el Instituto de la Compañía de 
Jesús y pidió de aquellos Predica- 
dores Apostólicos para enviar á 
las Indias Orientales. El fue , ú 
<)ue por medio de San Francisco 
Xavier y el P. Simón Rodríguez, 
plantó la vandera de la Fe, y di6 
ú conocer la Religión Christía- 
na en aquellas remotas regiones. 
El fue, el que llamó á un San 
-Francisco de Borja para que pre- 
dicase en Lisboa , estimulado del 
grande fruto que producía su pre- 
dicación en Castilla, y habiendo 
obedecido, con la palabra evan- 
gélica y los exercicios de San Ig- 

na- 
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nació dexó corregida y santifica- 
da toda aquella Corte. Las mas 
de estos tres Santos y las Cartas 
del primero , son buenos testimo* 
nios de estas verdades; y no lo 
son menos de su grande religio- 
sidad y zelo por el culto divino^ 
los innumerables Monasterios é 
Iglesias que fundó, asi en Indias^ 
como en Portugal. Reformó la Oi* 
den Militar de Christo, cuyos Ca* 
balleros viven observando desde 
entonces mucha regularidad en su 
Convento de Tbomar^ á sic^e le- 
guas de Santaren. Finalmente , él 
fue el que antes de todo esto, ar- 
diendo en vivos deseos de ver lim- 
pio su Reyno de la pestilencial 
gente de Judíos y Hereges que lo 
inundaban , contra todas las as^ 
tucias y poder , con que estorva- 
ban y dilataban sus piadosísimas 
intenciones ) consiguió plantificar 

en 
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en sus Rcyflos de Portugal y Ai- 
garve, y después en las Indias 
Orientales , el Santo Tribunal de 
la Inquisición, en la misma for- 
ma que los Reyes Católicos Don 
Fernando y Doña Isabel lo ha- 
(>ian hecho en Castilla. 

Para dar una prueba entre 
muchísimais y que pudieran traerse 
de la gran piedad de aquel Rey, 
me contentaré con poner aquí al- 
gunas de las expresiones de Saa 
Francisco Xavier, de que están 
llenas sus Cartas. En la que €$*• 
cribió desde Lisboa á los Padres 
y Hermanos de la Compañía en 
Roma con fecha iS- de Marzo de 
1541 , se explicó asi : '^El Rey 
f>me dixo quando de él me: des- 
í>pedí {para ¡as Indias)^ que por 
9} amor de nuestro Señor le escri- 
bí biese muy á largo de la disposi- 
«>cion que allá hay 5 para la con* 

ver- 



»> versión de aquellas pobres áni- 
9>mars, doliéndose mucho de la 
9f miseria en que están metidas , y 
íimuy deseoso que el Criador y 
» Redentor de ellas no sea perpe- 
íVtuamente ofendido de las criatu- 
^^ras, á su imagen y similitud 
>> criadas 5 y con tanto precio com- 
99 ptadas. Es tanto el zelo que 
»su Alteza tiene de la honra de 
wChristo nuestro Sefior, y de la 
M salvación de los próximos, que 
99 es cosa para dar infinitos loores 
ffy gracias á Dios , de ver un Rey, 
*>que tan bien y píamente siente de 
>>las cosas de Dios : y es así , que 
99 si yo no fuera testigo de todo^ 
wcomo ló soy, no pudiera creer 
»lo mucho que 6n él he visto. 
>> Plegué á Dios , líucstro Señor, 
wle acreciente los'dias de su vi- 
>>da por muchos afios, pues tan 
^rbien los emplea, y' tan utitrs et 

99 ne- 



nnecessarius est populo suo.^ 

En la primera Carta , que es- 
cribió el mismo Saitto á los dichos 
Padres con fecha de 4 de Julio 
de 1540, después de referir su 
viage desde Roma á Portugal, y 
el recibimiento , que á él y al P. 
Simón les hicieron el Rey y la 
Reyna (Doña Catalina de Aus- 
tria, hermana de nuestro Rey Car- 
los V ) , y lo que les preguntaron 
y hablaron, sigue así: »> Después 
»f de estas pláticas , mandó llamar 
»^el Rey al Principe y á la Infan- 
»>ta sus hijos, para que los vie- 
»>semQs: nos contó todos los hi- 
»>jos que Dios le habia dado, y 
»> de ellos los que habian muerto, 
wy k)s que vivían. Así el Rey, 
ncomo la Reyna , nos manifesta- 
f^ron una grande benevolencia y 
»' singular agrado. Este mismo dia 
»>nos encorné jidó mu^ho^ tomase^ 

yernos 
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wmos á nuestra cargo el confesar 

fflos jóvenes nobles que asistian 

wá la Corte 5 porque su Alteza te* 

»»nia mandado ^ que todos se con- 

♦ifesasen de ochoá ocho dias: y 

f>así nos encargó muy sériamen- 

wte, que cuidásemos con toda vi- 

«>gilancia, que de ninguna mane^ 

»>rá faltasen dichos jóvenes 'al 

ncufflplimiento de sn mandator ^ y 

wque procurásemos hacer lo mis- 

9>mo con los demás; y daba la 

9> razón de este su cuidado y en- 

>í cargó 5 porque y obtengo porcier- 

99 to (decia) si desde mños se acos^ 

9>tumbrasen los Nobles á cono^ 

95eei9, amar y temer i Dios , quan- 

9>üo' lleguen á ser grandes, serian 

tw buenos y hombres de provecho, 

wde viríud y exemplo; y por co»- 

>> siguiente toda la^Plebe se verá 

v> compuesta y concíerrada; por- 

f9 quei lio i se puede dudar , que, 

S »>de-' 



ndexandose ver la virtud y san« 
f>tidad en las primeras y mas ilus- 
»>txes peirsonas de la República^ 
ffst lleva tras si la mayor «parce 
vde los demás: y asi en la bue^ 
»>na educacioa de los niños No^ 
t>bles consiste la esperanza^ de 
»>qué florezcan sin pérdida ni me* 
^noscabo las baenas coÁittnbres 
f>de todo el-Reyoo. £1 ánimo tan 
^f religioso de este buen Rey :^ el 
t> deseo de promover la gloria de 
»>Dios nuestro Señor , con una 
^propensión .tan grande á todas 
9» jas cosas buenas y santas^ nos 
fi ofrece á todos , motivos muy 
4r9 poderosos ^para. alabar á Pios^ 
f> y darle ii^nitas gr acias, &c/^^ 
: Entre los atroces delitos, ^que 
cada dia cometáan los Judíos en 
Portugal, sacrificando niñois /y ul- 
trajando las sagradas imá^e^es, el 
que mas türiód corazón (delcRey^ 



y el que tal vez le movió á so- 
licitar con prohtítud la plantifi- 
cación del Santo Oficio al moda 
de Castilla, fue, que en su Real 
presencia, y en su Real Capilla, uq 
Judío tuvo el sacrilego atrevi- 
miento de arrebatar de las ma- 
nos del Sacerdote la Hostia sa- 
crosanta , cuyo caso tuvo al Rey 
eti un profundo sentimiento por 
algún tiempo. 

Véase ahora, qué crédito pue- 
de merecer lo que dice la Rela- 
ción ó. vida cjel ; Falso Nuncio, 
quan fabulosa é injuriosa es á la 
buena fama y opinión de tan Chrís^ 
tiafló y piadosíisimo Rey , y quan 
digna de ser quemada. Madrid a 
de Septiembre de íy 8 8. 
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NOTA. 

Después de concluida esta Obríta, 
adquirí entre otros libros uno titulado 
V^iage de la Serenísima Reyna Doña 
'Marta Ana de Austria , segunda mu* 
ger de Don Felife IV^. de este nóm* 
bre^ Rey Católico de España ^ hastmla 
Real Corte de Madrid desde ¡a Im- 
ferial de Kienn , escrito y dado á luz 
en Madrid el año de l6$o, por el 
Ilustrísimo Señor Don Gerónimo Mas- 
careñas , Caballero de la Orden dé Ca- 
latrava y del Consejo de S. M. en el 
Supremo de las* (>rdíénes Militaren de 
Castilla y su Suimllér de Cortina y 
Oratorio , Capellán y Limosnero ma- 
yor de la Reyna , Prior de Guima- 
raens y . Obispo electo de Leyria : en 
cuyo libro puso este Autor al principio 
de él un catálogo ó razón de otros que 
tenia trabajados » asegurando que éste 
era el primero que aparecia en público 
por medio de la estampa , y prometien- 
do imprimir succesiva ó interpolada- 
•- V !. í. . men- 



mente lóis que contiene et catalogo 6 
razón. Entre ellos lÁiy. uno con éste 
titulo : Origen dr la Inquisición -dé 
Portugal. Refutante en él' con pdfekf 
originales y Bulas Pomificias el em* 
buste introducido entrie tos poco mti^ 
ciosos. Y concluye? -el ¿átálogo dicienri 
do , que de ellos los mas estaban aca- 
bados , otros necesitaban de algún tra- 
bajo para lograr la última perfección: 
y para que la tuviesen (si bien los 
que la tenian no dexatián descansar U 
Prensa ) necesitaba dé algunos años de 
trabajo. ' ■ 

£n las aprobaciones del mismo li-' 
bro se dice , que eSte^ HéroQ era = eñ* 
tonces de edad abanzadá ; lo que me 
hizo creer desde luego j que prevenido 
de la muerte , rio habria tenido tiem* 
po de dar á luz su referido escrito so- 
bre el Origen de la Irrquisicion de Por^ 
tugal , ni otros de los que expresa él 
catálogo ; pero al punto depuse este 
concepto i viendo que^ en el año dé 
1663 , siendo Difinidor General delk 
Orden de '- Cálátrava: # «del Consejo de 
S3 Es- 
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Es^dcyrdel Supremo de la Corona 
de Pprtug^al , y Jubilado en el de las 
Ordenes Militares de Castilla , publi- 
ca otro librito suyo titulado: Campaña 
d0 Portugal for la parte de Estre- 
madura ^l ano di 1662 » txecutada 
fcr el Serenísi$no Sefhr Don Juan de 
Austria &€. y esto me animó á prac« 
ticar. algunas fUHg^Pcias en busca del 
mencionado libro por si acaso salió á 
luz i pero ni lo. he . bailado , ni quien 
me dé razón (k^l* Y así me persuado 
^e el mencionado jSíf ñor Don Geró- 
nimo Mascareñas , ocupado en escrir 
bir nuevas obr^^^, no cuidó ó' no tuvo 
liíempo, para ^perfeccionar é imprimir 
todos sus escritos , pues solo lo iiizo de 
•Igunos. ¡Sensible pérdida! porque 
eran no menos que 26 obras , todas de 
Historia , las que tenia trabajadas^ sin 
contar la de los Anales Eclesiásticos de 
Portugal , que seria de muchos tomos, 
y para la que!,: dice , tenia ya acopia- 
dos muchos materiales en el citado año 
de i6$o. , ,. tí?; 

Por. este motivo , el Qrigfea de U 
-a ;: In- 



Inquisición de Portugal se quedó acá 
en España entre los poco noticiosos , en 
ermismo estado que le dio la^jfátmla 
de Saavedra , y continuó aún después 
del escrito del P. Sousa : del qual bien 
pudo tener noticia el Ilustrísimo Seño|^ 
Pon Andrés de Orbe y Larrcategui, 
que patrocinó la fábula en el año de 
1739 , después de haber escrito tam^ 
bien contra ella el P. Feyjoó, 
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